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NUESTRA SEÑORA DEL SOCORRO

Por José Restrepo Posada

La historia religiosa de nuestra colonia se puede dividir en 
dos períodos netamente distintos; el primero, que comienza 
con la llegada de los capellanes de los conquistadores y que 
llega hasta mediados del siglo XVII, lo podríamos llamar 
“de conquista de almas”, “de evangelización” y tiene como 
meta la introducción de los naturales de estas tierras en el 
seno de la iglesia y la recristianización de la generación de 
la conquista la que por las guerras y la sed de oro, había 
descendido mucho en su nivel. El segundo, que en Santafé 
podríamos decir va del pontificado de Fr. Cristóbal de Torres 
al de D. Baltasar Jaime Martínez de Compañón, tiene por 
objeto robustecer la obra; tratar de que los principios reli­
giosos entren hasta lo más profundo de las conciencias, que 
se conviertan en ideas directrices y no sean simplemente ver­
dades especulativas, y que el conocimiento de la doctrina esté 
acompañado por sus prácticas en las acciones de la vida. 
Fruto de este trabajo fueron la arquitectura religiosa, el flo­
recimiento de arte, de la música religiosa, manifestaciones 
que salían todas de almas profundamente cristianas.

Para este objeto convenía mucho en la sociedad colonial, 
tranquila y sin mayores ocupaciones, un gran esplendor en 
el culto; numerosas misas solemnes con asistencia de la Au­
diencia, del Cabildo eclesiástico, del secular: el Arzobispo 
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presidiendo en medio de grandísimo concurso la toma de há­
bito o la profesión de una monja; casi, podríamos decir que 
la vida toda giraba entonces alrededor de festividades reli­
giosas.

El Padre Francisco Varaiz de la Compañía de Jesús, vivió 
y ejerció su ministerio en esta ciudad en la primera mitad 
del siglo XVII; fue discípulo y continuador de Dadey en el 
conocimiento de la lengua muisca, la que llegó a hablar “co­
mo si fuera (su lengua) nativa” (Cassani): los superiores 
aprovecharon esta cualidad en la enseñanza y “cuarenta 
años cumplidos mantuvo el peso de la cátedra” de chibcha 
en el Colegio Máximo; con él aprendieron tanto los semina­
ristas de San Bartolomé que luego fueron a las parroquias y 
doctrinas, como los jesuítas que se preparaban para las mi­
siones: los ratos libres los dedicaba al ministerio de las almas, 
en especial con los pobres indios. Fue tanta la influencia que 
ejerció en Santafé el P. Varaiz que su biografía es una de 
las pocas que como de jesuítas notables nos trae el Padre 
Cassani.

El P. Varaiz fue Rector del Colegio Máximo (hacia 1653) 
y se dedicó a trabajar en el Ministerio sacerdotal de predicar, 
oír confesiones y cuidar por el esplendor del culto. Como uno 
de los medios excogitados para salvar las almas fundó una 
Congregación o Cofradía cuya sede estaba en la Iglesia de la 
Compañía en Santafé con pocas obligaciones pero de un pro­
fundo sentido teológico. Hemos dicho que el P. Varaiz se de­
dicaba en especial a las almas sencillas de los indios; deseaba 
que se grabaran profundamente en esas mentes algunas ver­
dades dogmáticas para que las vivieran y enderezaran los 
actos de su vida conforme a ellas: esas verdades eran: 19 El 
demonio trata de apartar las almas de Dios y para eso las 
induce a pecar. 29 El alma con sus propias fuerzas no puede 
resistir a la mala influencia; es necesaria la ayuda divina, y 
la Santísima Virgen nos alcanza generosa y abundantemente 
esa ayuda; 39 después de esta vida las almas van al purga­
torio, pero la Madre de Dios también las ayuda eficazmente. 
Y hé aquí la manera ideada para que estas verdades penetra­
ran por los sentidos hasta lo más profundo de las almas: La 
Cofradía la apellidó “del Socorro” pues la Santísima Virgen 
“socorre” tanto a los viandantes contra las tentaciones, como 
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a las almas del purgatorio para acelerar la salida de ese lugar 
terrible: los cofrades estaban obligados a hacer celebrar dos 
misas en el año: una para que la virgen socorriera a los con­
gregantes y no los dejara caer en la tentación; otra para que 
socorriera a los que habiendo sido congregantes ya habían 
salido de este mundo, acortándoles las penas del Purgatorio. 
Ya que Nuestra Señora del Socorro era la titular de la Con­
gregación ideó el P. Veraiz una imagen que expresara todas las 
verdaderas dogmáticas de que hemos hablado: “El Niño Jesús, 
son palabras de Cassani, que tiene Nuestra Señora en el brazo 
izquierdo está en figura de quien se desprende de él, por fa­
vorecer una alma que a los pies de María está con las manos 
levantadas, como que pretende ampararse y refugiarse y pide 
misericordia; en la mano derecha tiene María un dardo o cetro 
embrazado, con que intimida a un dragón que al otro lado de 
los pies de la Virgen está como amenazando al alma”.

Poco después había numerosas efigies de Nuestra Señora 
del Socorro; por un libro que adelante tendremos ocasión de 
estudiar sabemos que, “en otras imágenes del Socorro, ahora 
sean de bulto, ahora de pincel se suele ver a veces algún tanto 
variada la figura y forma dichas. Unas a un mismo lado co­
locan juntas al dragón y alma: otras los reparten en ambos 
lados; unas en la mano de María Santísma ponen cetro 
y otras en lugar de este colocan dardo: mas en esto va poco: 
porque lo mismo dice el cetro que dice el dardo”.

Sigamos ahora al P. Cassani: el Padre Varaiz escribió, para 
iniciar su labor, una pequeña memoria en donde se encon­
traban los fines de la Congregación, la explicación de las 
verdades que encerraban la imagen y el nombre que se es­
cogía para titular, y los Estatutos; “Apenas tuvo el P. Varaiz 
compuesto un breve tratadito con el plan que hemos referido, 
cuando suplicó al Illmo. Señor Arzobispo (Fr. Cristóbal de 
Torres) que le diese licencia para poder promulgar la idea 
y publicar la Congregación: A Su Illma. movió Dios y le llenó 
tanto la nueva planta, que no sólo erigió la Congregación con 
su autoridad ordinaria, sino que mandó se imprimiese el plan, 
o idea, y la hizo repartir a todos los Curas de su Diócesis 
mandándolas que la comunicasen a todos sus feligreses. En 
la ciudad se repartieron estos papeles, y con las limosnas, 
que sin pedir a ninguno le dieron voluntarios, tuvo sobrado 
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para hacer su publicación festiva en el año de 1649 en el cual 
se celebró la primera fiesta de Nuestra S. del Socorro a 21 de 
noviembre... Y en este día estaban alistados y matriculados 
Congregantes al Señor Arzobispo, casi todo el Clero, el Pre­
sidente (don Juan Fernández de Córdoba y Coalla) y casi 
toda la Cancillería, casi todas las personas de distinción de 
la ciudad, numerosísimos religiosos e inmenso pueblo; y cre­
ció tanto, que el número de Congregantes subió a diez miP*.

Tal éxito culminó con el hecho de que a petición de la 
Congregación, el Sumo Pontífice Inocencio X, por Bula “Om­
nibus Christi fidelibus” dada en Roma el 13 de agosto de 
1653 concedió “jubileo plenísimo a todos los congregantes 
para el día que entraren en la Congregación y otro para la 
hora de la muerte, invocando al dulce nombre de Jesús y con­
cediéndole que se pudiesen agregar a esta primitiva congre­
gación, las que de devoción fundase en otras partes”.

“Con este auxilio se extendió más el número... pues en Cá­
diz y en Sevilla fueron varios los devotos, que a la vuelta de 
los navios enviaron sus nombres y poderes para que se les 
inscribiese en el libro”.

Luégo el P. Cassani nos cuenta que el Arzobispo de Santiago 
de Compostela D. Ambrosio Espinóla erigió en su diócesis la 
Congregación de Nuestra Señora del Socorro en 1668; el Car­
denal Pascual de Aragón Arzobispo de Toledo la erigió, con 
sede en la Iglesia de la casa profesa de los Jesuítas de Ma­
drid en 1669. “Tuvo tanta emulación la Corte de Madrid, y 
con ocasión de extenderse la Iglesia de la casa Profesa de la 
Compañía de Jesús, en el año de 1696 se añadió en la parte 
que se extendió de la Iglesia, para la Congregación y efigie de 
Nuestra Señora del Socorro” y se logró que S. S. Inocencio 
XII Pontífice reinante por esos días, concediera a esa Con­
gregación las mismas indulgencias que las que se le habían 
concedido para Santafé.

En “Incunables bogotanos”, encontramos que una de las 
primeras Novenas impresas en Santa fé (1741) es “en 
honra de María Santísima en su advocación del Socorro”. Su 
autor el doctor don Bernardo José García, clérigo presbítero; 
probablemente fue discípulo de los jesuítas en San Bartolomé 
y allí aprendió a honrar a Nuestra Señora en su advocación 
del Socorro.
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Pocos años después (1760) apareció en Madrid (Joaquín 
Ibarra calle de los Brozas) un libro llamado “Breve noticia 
de la Congregación de Nuestra Señora del Socorro, erigida 
en su Iglesia de la Compañía de Jesús de la ciudad de San­
tafé en el Nuevo Reino de Granada; su autor, el P. Femando 
de Vergara, Prefecto de dicha congregación”.

Este jesuíta, nieto del sargento mayor D. Gabriel Gómez 
de Sandoval, fundador de la Capilla del Sagrario, fue barto- 
lino e ingresó a la Compañía de Jesús; Vergara y Vergara, su 
pariente, hace su elogio en la “Historia de la Literatura” y 
nos da la lista de sus obras. La descripción de las numerosas 
imágenes del Socorro que hemos transcrito está tomada de 
la obra del P. Vergara-

Todos creemos que las circunstancias del mundo en que 
vivimos durarán así eternamente; la realidad es que todo 
cambia continuamente: un religioso, coadjutor de la Compa­
ñía, que era sacristán de la Iglesia de Santafé, escribió para 
uso de sus sucesores un cuaderno llamado “Usos y costum­
bres de esta Sacristía de este colegio Máximo. Enero 1? de 
1755”. En dicho libro, como su nombre lo indica, se nos ha­
cen vivir las diversas fiestas que en el transcurso del año se 
celebraban en la Iglesia: Veamos los preparativos para la 
fiesta de Nuestra Señora del Socorro: “Día de San Andrés, 
último día de Noviembre se celebra en este colegio Máximo 
la festividad de Nuestra Señora del Socorro. Pénense doscien­
tas velas y diez hachas; quítanse las barandillas y se alfom­
bra toda la Iglesia; pénense sobre cada confesonario cuatro 
velas y tres macetas (propias del Socorro), poniendo en cada 
estatua dos velas en los candeleros de palo.”

“Repícase la víspera al medio día y a las oraciones: Día 
de la Virgen: se dan tres repiques a las 6 de la mañana; para 
la misa de 6 se encienden las 12 velas que arden hasta aca­
barse la misa y sermón. De 8 a la media se toca a sermón y 
se abre la puerta de la Iglesia a la media: se principia a re­
picar hasta comenzar la fiesta; luégo se comienza a encender 
el altar, y todas las hachas... Se toca la campanilla de la 
Comunidad para que baje a la fiesta... A las 2 se da un re­
pique para la Salve... Acabada la Salve se quita la Virgen 
y lleva a su altar: quédase compuesto para las misas de agui­
naldo”.
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Pero vino como una tromba la pragmática de Carlos III 
que extrañaba de sus dominios a los hijos de S. Ignacio; y se 
extinguió la Cofradía del Socorro; poco a poco se fue olvi­
dando la advocación y hoy sólo conocemos dos imágenes an­
tiguas de Nuestra Señora del Socorro; pero nadie sabe lo que 
representó en la Colonia, ni puede dar razón de lo que sig­
nifica esa composición: Una pequeña se halla en la Sacris­
tía de S. Ignacio más como motivo ornamental que como ob­
jeto de culto, y la otra se halla en iguales circunstancias en 
la Iglesia de S. Bárbara.

Pero la semilla sembrada por el P. Varaiz y sus sucesores 
no pereció. A fines del siglo XVII fue erigida con el nombre 
de Nuestra Señora del Socorro una Parroquia en el antiguo 
lugar de Chianchón; y la razón de este nombre era que la 
imagen principal representaba a Nuestra Señora, tal como la 
había ideado el jesuíta; a un lado el alma que se acoge a la 
Virgen; detrás, el demonio y la Madre de Dios con su Hijo 
en un brazo y con el otro empuña el cetro; tiene como va­
riante la efigie de un donante del lado izquierdo de la Señora. 
No es aventurado suponer que un sacerdote, que estudiara con 
los Jesuítas en S. Bartolomé hubiera llevado la devoción que 
aprendió en las aulas a esas ariscas montañas en donde ejer­
cía el ministerio sacerdotal. Ante esta imagen han pasado 
generaciones de generaciones en casi tres siglos, con igual de­
voción, con igual confianza; y hoy tiene como templo uno de 
los más hermosos de la República.

Y por esa devoción socorrana volvió a erigirse la Cofradía 
en Bogotá; veamos cómo. En los primeros años de la Repú­
blica ocuparon altas posiciones en el gobierno eclesiástico 
varios sacerdotes del Socorro, provincia que por entonces for­
maba parte de la Arquidiócesis; y fue el primero en orden 
cronológico el Dr. Pablo Francisco Plata Martínez: fue Rector 
del Seminario, Canónigo (llegó a ser Deán) Vicario Capitular 
a la muerte del Arzobispo Caycedo y Flórez, y Vicario Gene­
ral del Arzobispo Mosquera desde su entrada hasta fines de 
1840; el intento de tomarse a Bogotá del supremo Manuel 
González, produjo una escisión entre el Arzobispo y su Vica­
rio; en la inscripción del retrato al óleo del Dr. Plata que se 
encuentra en la Sala Capitular de la Basílica, leemos: “Be­
nefactor de la Catedral a la que hizo algunas donaciones va­
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liosas tales como el Altar e imagen de Nuestra Señora del 
Socorro con una dotación de mil ochocientos pesos para ha­
cer con sus réditos la fiesta que se hace anualmente a la 
Virgen”.

La Capilla lateral de la Catedral, última del lado de la 
Epístola, que está más cerca de la Sacristía, fue dedicada a 
la Virgen y Mártir Santa Lucía; Rodríguez Freile nos narra 
que en esa Capilla está sepultado el Oidor Andrés Cortés de 
Mesa: en la “Guía histórica y descriptiva de la Catedral de 
Bogotá”, por Monseñor Juan Crisóstomo García, leemos (pág. 
18): “Al pie del retablo de Ntra. Sra. de Chiquinquirá” que 
hay en esa Capilla está enterrado el Pintor Vásquez: “Dato 
que se halla en el manuscrito titulado: ‘Memorias de un San- 
tafereño’ de comienzos del siglo XVIII, perteneciente al Sr. 
Alberto Urdaneta, y cuya autenticidad fue comprobada por 
D. Lázaro María Girón, que no era un erudito superficial”.

La Capilla de S. Lucía permaneció así por cerca de dos 
siglos; hacia 1760 el Arzobispo D. José Javier de Arauz, qui­
teño y personalmente muy devoto de contemplar los Dolores 
de Nuestra Señora, resolvió dedicar a esta advocación una de 
las Capillas de su Catedral y escogió precisamente la de San­
ta Lucía: hizo bajar del nicho central la hemosa escultura 
de la Mártir que después de haber sido llevada a Zarzos y 
Atarazanas está hoy en el Museo del Seminario Conciliar, y 
colocó la imagen de la Dolorosa. Si por el aspecto de la devo­
ción personal del Prelado fue una medida que debemos res­
petar, por el aspecto real no era cosa aconsejable; frente por 
frente se encontraba el altar de Nuestra Señora de la Soledad, 
advocación idéntica a la que honraba el Arzobispo, y la ca­
pilla del fondo estaba dedicada a Nuestra Señora del Topo, 
otra forma de recordar los Dolores de Nuestra Señora. Vargas 
Jurado nos dice al hablar del fallecimiento del Arzobispo: 
“Sepultóse al pie del altar que era de Señora Santa Lucía, 
y en su lugar colocó a otra con una Señora de los Dolores, 
quiteña y le dejó dotación. “Por escritura de 25 de enero de 
1764 impuso doce mil pesos de principal con asignación a 
ciertas misas en el altar que tenemos dedicado a Nuestra 
Señora de los Dolores en nuestra Santa Iglesia Catedral”.

Pero tres altares contiguos al mismo misterio de la vida 
en Nuestra Señora parecieron cosa redundante, y el señor 
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Plata Martínez pidió que se quitara la imagen regalada por 
el Arzobispo Arauz y se colocara en su lugar la de Nuestra 
Señora del Socorro, como se hizo. En ese lugar el Dr. Plata 
comenzó a recordar a los bogotanos el significado de la devo­
ción, y por los datos que tenemos el éxito fue muy grande- 
A la muerte del Dr. Plata, el Dr. José Antonio Amaya y Plata, 
socrino del anterior, también socorrano y también muy ge­
neroso para la Catedral, continuó con grande éxito fomen­
tando el culto a Nuestra Señora del Socorro; cuando falleció 
el Dr. Amaya (1860) ya había en el Coro Catedral otro sacer­
dote socorrano, que ocupó altos puestos en el Gobierno Ecle­
siástico, y fue insigne benefactor de esa Iglesia, el Dr. Rafael 
Plata y Rojas: continuó incrementando el culto y devoción a 
N. S. del Socorro, y para darle más estabilidad a la obra lle­
vada a cabo por sus parientes ideó que se organizara la Co­
fradía que había fundado el Padre Varaiz y se trasBadase su 
Sede de la Iglesia de la Compañía a la Catedral; para esto 
elevó en 1873 un memorial en tal sentido al Arzobispo Arbe- 
láez; el Prelado lo pasó en calidad de consulta a su Capítulo; 
del informe que rindió la comisión nombrada al efecto, toma­
mos algunos apartes: “El Deán Rafael Plata ha procurado 
darle extensión a la advocación de Na. Sra. del Socorro, ha 
propagado su culto, ha procurado que las solemnidades y fies­
tas tengan la mayor decencia”, por lo tanto hacemos nues­
tras las peticiones del señor Plata “que trasladéis de la Igle­
sia de San Carlos la Confraternidad de Nuestra Señora del 
Socorro a la Santa Iglesia Catedral Metropolitana; que so­
metáis dicha Confraternidad a mi dirección y patronato mien­
tras yo viva, y después de mis días al Venerable Deán y Ca­
pítulo para que sean los Patronos y Directores natos y nom­
bren a alguno de sus miembros superintendente de dicha 
Congregación”.

El 31 de octubre de 1874, el señor Arbeláez dictó un Decreto 
cuyo artículo 19 decía: “En uso de nuestra autoridad, y para 
mayor honra y gloria de Dios, culto de la Santísima Madre y 
salvación de las almas erigimos en nuestra Santa Iglesia Ca­
tedral la Confraternidad de la Santísima Virgen en su advo­
cación del Socorro.”

Después de la muerte del Dr. Plata, su pariente el Canónigo 
D- Pedro Alcántara Rojas se encargó de la Cofradía: sustituyó 
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la antigua imagen por una francesa de pasta cartón pedida 
especialmente para el altar; desde la muerte del Dr. Rojas 
el Capítulo no ha nombrado sacerdote encargado de la Co­
fradía, y la falta de una persona entusiasta, el éxodo de los 
habitantes del centro a barrios residenciales, y sobre todo el 
que la mentalidad actual es muy distinta a la del siglo XVII, 
han hecho que en la práctica no funcione la Cofradía, aun 
cuando canónicamente esté erigida. Las verdades dogmáticas 
que quiso el P. Varaiz que llegaran al fondo de las almas, para 
que los Cofrades viviesen en la práctica cotidiana, son verda­
des eternas y en alguna forma debemos tratar de que tam­
bién lleguen a regular nuestra vida.



EL EPILOGO DE LA NOVELA DE SOLIS

Por Bernardo J. Caycedó

NOTA PRELIMINAR

En 1926 la revista “Santa Fe y Bogotá,” —hoy 
rareza bibliográfica— publicó el estudio que a 
continuación se reproduce, en el que se revela­
ron interesantes datos desconocidos sobre el Vi­
rrey Solis y sobre su amada María Lugarda de 
la Encarnación Ospina.

Tanto ella como su hermana Petronila y la 
madre de ambas, Magdalena Galáez, eran cono­
cidas con el sobrenombre de las “Marichuelas”, 
según se lee en los primeros narradores que de 
ellas se ocuparon. Después José María Restrepo 
Sáenz descubrió otros papeles en que se las apo­
daba las “Mari-chulas”. Y él mismo logró poste­
riormente una rectificación más, que dio a co­
nocer en su artículo “Ni Marichuelas ni Mari- 
chulas”, fundado en las declaraciones de un plei­
to en que figuran como las “Maru-chuelas”.

Al reproducir el estudio que se leerá en segui­
da, se ha respetado el texto original, con la ad­
vertencia de que el sobrenombre ha corrido con 
esas tres formas diversas. Al fin y al cabo qué 
más da una que otra. Lo que importa es la sus­
tancia histórica de este episodio. Fuera de que 
la combinación o composición de nombres en que 
figura el de María se ha hecho quitándole a éste 
la letra final, desde los tiempos de Mari-Castaña. 
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Y es que en esta historia todas tenían aquel pri­
mer nombre: María Magdalena, María Petroni­
la, María Lugarda.

En todo caso es de temerse que eventualmente 
salga por ahí otro papel en que el bendito apodo 
sufra otra nueva transformación.

B. J. C.
(A don José María Restrepo Sáenz)

I
La primitiva leyenda de los amores de Solís ha entrado de­

finitivamente en el campo de la historia documentada. Ya 
son varias las manos que se han ocupado en buscar y han te­
nido la fortuna de hallar curiosos elementos históricos que 
van sacando a luz la verdad de aquellos devaneos, cuyo estu­
dio no debe desdeñarse con timorata indiferencia, sino aco­
meterse con recta intención, pues en ellos palpita la sensibi­
lidad de un personaje cuyo nombre pertenece a la historia y 
aun puede hallarse la raíz de aquella valiente transforma­
ción de espíritu que lo llevó desde el regalo del trono virreinal 
hasta el silencio penitente del claustro.

Tocó a la pluma ilustrada y castiza de Raimundo Rivas 
descubrir el verdadero nombre de la Marichuela; cercenar y 
poner en su punto algunas afirmaciones del historiador Groot; 
rectificar otras de don José Manuel Marroquín; destacar, en 
una palabra, sobre el pedestal de documentos antes descono­
cidos, la imagen dolorida de aquella mujer, desde sus años de 
alegre cortesanía hasta los de su penoso confinamiento a las 
selvas de Usme con un intermedio de breve y atormentada 
vida religiosa en el monasterio de las clarisas. No hace un 
año que el inteligente y estudioso don José María Restrepo 
Sáenz, tomando el hilo de esta historia donde lo perdió el 
doctor Rivas, dio a conocer, aparte de otros papeles intere­
santes, el testamento de la Marichuela, otorgado en 1779, y 
el acta o registro de su muerte, acaecida a fines de julio de 
ese mismo año. De esta suerte va tomando carne y hueso y 
haciéndose viva realidad la heroína que antes se había pre­
sentado como las impalpables y nebulosas figuras de leyenda, 
sobre las cuales borda la fantasía popular cuanto le place, 
segura de no ser desmentida; la hipótesis va cediendo el paso 
a la afirmación rotunda y la tradición, que es “la poesía de 
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la verdad”, según la bella frase de Monseñor Berteaud, va 
afincando el pie sobre la firme base de las fuentes históricas 
escritas.

Y lo curioso es que los documentos, antes que quitar, aña­
den encanto y frescura y sugestión al relato que han trans­
mitido los labios de las generaciones por espacio de casi dos 
centurias y abren nuevo campo a las pesquisas del historió­
grafo, o cierran definitivamente una puerta, dejando tras ella 
como la melancolía de flotante e indescifrable misterio.

No pasará de quince folios un expediente que guardamos 
como oro en paño y que contiene los autos iniciados por el 
convento de San Francisco para que los Oficiales Reales re­
conozcan al colegio de San Buenaventura, situado en dicho 
convento, como dueño de dos mil pesos y sus réditos, que per­
tenecían a doña María Lugarda de la Encarnación Ospina.

Ya sabemos que la hermosísima criolla se acogió al convento 
de Santa Clara el 22 de junio de 1758. Y que, pocos años más 
tarde, abandonando el monasterio, fue motivo obligado del 
escándalo y las murmuraciones santafereñas, y lo ha segui­
do siendo de las conjeturas más o menos atrevidas de cro­
nistas e historiadores.

¿Desde cuándo comenzó en la novicia la lucha espiritual 
que culminó en la exclaustración, cuya fecha nadie ha reve­
lado hasta ahora? ¿O fue aquel acto el fruto de un súbito 
arrebato que no se sospechó antes y que nadie tuvo tiempo 
de evitar?

En 29 de octubre de 1760, es decir, a los dos años largos de 
monjío de Lugarda, se presentó don Manuel de Ahumada, 
Regidor del Ilustre Cabildo de Santa Fe y Síndico de la Pro­
vincia de la Orden de San Francisco, ante el Escribano don 
Joseph Vélez de Guevara y declaró que “una persona devota 
y piadosa, teniendo noticia de que doña María Lugarda de la 
Encamación y Ospina se había recogido en el Convento 
de Monjas de Santa Clara, de esta Corte, con resuelto ánimo 
de servir a Dios Nuestro Señor, excusándose de las ocasiones 
que para hacerlo ofrece el mundo, para más facilitar su santa 
vocación y que no por falta de congrua se frustrase, puso en 
el otorgante la cantidad de cuatro mil pesos para que, im­
puestos con seguridad y a su satisfacción, se le acudiese anual­
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mente con los réditos, para que con ellos concurriese al alivio 
de sus necesidades por todos los días de su vida”.

Calló, como se ve, don Manuel de Ahumada, el nombre del 
generoso donante que con tanto ahinco procuraba la perse­
verancia religiosa de la Marichuela, ocultando al mismo tiem­
po a su siniestra mano la dádiva que hacía con la derecha. 
Lo primero que al menos listo puede ocurrírsele es ver tras el 
artificio del misterioso benefactor la sombra hidalga de Solís, 
que ya por entonces maduraba en el secreto de su corazón 
meterse él mismo entre las cuatro paredes de una celda. Pero 
la fruición de esta amable sospecha se desvanece, y la natu- 
ralísima suposición se quiebra o al menos se debilita un tanto, 
al saber que en aquel mismo acto notarial, otorgado por el 
Regidor, estuvo presente el Virrey Solís, que lo firma y que, 
movido por la piadosa obra que acabamos de narrar “y lle­
vado de su cristiano y gran celo al servicio de Dios Nuestro 
Señor y como benefactor de la sagrada religión de San Fran­
cisco y en contemplación de una acción tan ejemplar y editi­
cativa como la que manifestaba la referida doña María de la 
Encarnación, dedicó y aplicó, para aumento de dicha obra 
pía la cantidad de dos mil patacones, que a nombre de don 
Manuel Sorrivo, su mayordomo, impuso en reales cajas de 
esta Corte, en el año pasado de setecientos cincuenta y cua­
tro, para ayuda de la construcción del camellón”.

De esta guisa el capital con cuyos réditos debía acorrerse 
a las necesidades de la monja, subió a 6.000 pesos, de los cua­
les 2.000 provenían de las arcas del Virrey y 4.000 se debían 
a incógnito limosnero. ¿Qué motivo podía tener el apuesto y 
desprendido gobernante para esconder su nombre como autor 
del total de la donación, si confesaba serlo de buena parte 
de ella? Porque si ese motivo era evitar la manifestación ju­
dicial de las donaciones cuantiosas, lo mismo la habría re­
querido si el caso hubiera sido ordinario, puestb que pasaba 
de 500 sueldos; pero, además, el caso era excepcional, por es­
tar exentas de la previa insinuación judicial las mercedes que 
se hacían a. los conventos o que se destinaban a obras de 
piedad. No parece que pudiera ser esa causa la humildad, ni 
tampoco el escrúpulo de que su nombre sonase otra vez unido 
al de la arrepentida Marichuela, puesto que ahora sonaba a 



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 17

manera de reparación, tan pública como el mal que con ella 
se remediaba.

Con todo, y a pesar de lo que antes dijimos, una involun­
taria y casi infundada terquedad nos hace creer que fue un 
velo de señoril recato lo que movió a Solís a dejar en el mis­
terio una porción de su generosidad, y que si no la dejó del 
todo fue para que, acortando la largueza de su mano, ya que 
no le creerían si de redondo la negase, se reputara más fácil­
mente por cierto el engaño y a la vez no quedara tan com­
prometida en su favor la gratitud de quien recibía el bene­
ficio. Trataba de romper lazos, no de apretarlos con más fuer­
te nudo.

Hemos dicho que a juzgar esto nos lleva una casi infun­
dada terquedad, porque en la escritura se ve que, para evitar 
omisiones que pudieran afectar algún día la validez de aquel 
acto, es el Virrey quien “hace gracia y donación e irrevocable 
(sic) de las que el derecho llama ínter vivos, a la dicha doña 
María Lugarda de la Encarnación, de la cantidad de trescien­
tos patacones de réditos correspondientes a los seis mil pata­
cones, los dos mil que están impuestos en la real caja de esta 
Corte, como va dicho, y cuatro mil que se han de imponer a 
satisfacción del otorgante”.

Pero esto no da asidero para afirmar categóricamente que 
fuese el Virrey donante único. La misma solemnidad del ins­
trumento que quiso persuadir la verdad, clava la duda y en­
cierra el cuadro en una orla de tímidas suposiciones que le 
prestan mayor atractivo-

Lo que sí revelan estos autos es la sequedad que ya por en­
tonces sentía Lugarda en su vocación, si alguna vez la tuvo, 
de lo cual se permitió dudar con mucho tiento y cristiana dis­
creción el analista Vargas Jurado. Y decimos esto, porque salta 
a la vista que a la donación mencionada precedió el temor 
de que sin ella pudiera frustrarse el fin piadoso de la novicia 
y aun puede decirse que ella misma había alegado la falta 
de pensión para no continuar vistiendo el duro monjil de es­
tameña de Santa Clara.

No son estas conjeturas que hacemos a humo de pajas, 
sino hechos que se deducen del texto de los documentos de 
que hoy damos por primera vez pública noticia. Y lo verá el 
lector si nos acompaña hasta el fin de este incidente.
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El donativo, tanto en la porción que se puso, en buena 
hora, en manos de don Manuel de Ahumada, como en la parte 
que el Virrey había dedicado seis años antes al fomento de las 
obras públicas, tenía una condición muy importante, y era la 
de que, para gozar de él, debía doña Lugarda profesar en el 
convento de Santa Clara o al menos mantenerse en clausura 
dentro del mismo, pues de lo contrario, o en caso de muerte 
de la agraciada, capital y renta debían pasar al colegio de San 
Buenaventura del convento de San Francisco.

Como se ve, los benefactores acudieron a eliminar cual­
quier motivo que por falta de congrua alegase doña Lugarda 
para salir del convento; pero previendo que, a pesar de aquel 
auxilio, ella insistiese en dejar la vida monástica, declararon 
que para entonces caducaría la gracia y pasaría al donatario 
sustituto, que lo era un colegio dependiente de ese mismo 
convento de franciscanos a cuyas puertas llamó un año más 
tarde, en demanda de la cogulla, el caballeresco Virrey de So­
lís. Y nótese que no se le imponía la condición de que profe­
sase, sino que, atendiendo sin duda a la frialdad que ya por 
entonces demostraba la clarisa, solo se le pedía que se con­
servase dentro de la clausura.

Hay una circunstancia que acredita la elevada intención 
con que se ejecutó aquella dádiva, y es la de habérsela ocultado 
a doña Lugarda de una manera tan rigurosa que no tuvo co­
nocimiento de ella sino años más tarde, cuando al cabo de 
algún tiempo de haberse resuelto la donación por su salida 
del convento, se le notificó la demanda en que el procurador 
franciscano pedía que se declarase en propiedad de la misma 
al colegio de San Buenaventura. Y tanto se le ocultó, que ni 
siquiera fue el síndico o apoderado de las clarisas el que acep­
tó la donación para hacerla válida, sino el síndico de la pro­
vincia franciscana, como representante del donatario sustituto.

De esta suerte, a la vez que se acallaba la razón alegada 
para salir del convento, por falta de congrua, no se privaba 
de su libertad a doña Lugarda, atándola a un estado que no 
quería voluntariamente o constriñéndola a seguirlo por el 
atractivo de una sustentación segura o por el señuelo de una 
renta vitalicia, sin la obligación de hacer los votos y con la 
simple condición de abrazar la clausura. Y de este modo tam­
bién, añadimos, los ojos del historiador pueden ver que no era, 



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 19

que no fue la falta de dote o de auxilios suficientes lo que 
acabó con el retiro religioso de Lugarda.

Pocos meses más tarde, en los comienzos de 1761, coinci­
día raramente la entrada del Virrey Solís al convento de San 
Francisco con la salida de María Lugarda del monasterio de 
las clarisas- Pues aunque no sepamos exactamente el día en 
que dejó el claustro, ya lo acreditan con harta proximidad al­
gunos documentos que nos resta por ver en el curso de estas 
apostillas. Sabe Dios cuántos recursos agotó desde el claustro 
franciscano el ex-virrey para que la inquieta y tornadiza mu­
jer volviese de nuevo al retiro conventual! El hecho es que la 
orden de que ya él formaba parte no se apresuró a cobrar para 
sí, como subrogada en los derechos de María Lugarda, la pen­
sión que a ella se le había acordado mientras viviese en Santa 
Clara, y que solo al cabo de dos años y medio se presentaron 
a cobrar esas sumas ante la autoridad el procurador general 
de la provincia, fray Miguel de Vargas y su apoderado don 
Blas de Valenzuela.

Esta demanda entró a la Audiencia el 2 de septiembre 
de 1763, y termina así: “Como es notorio que la prenotada 
doña María Lugarda de la Encarnación no solo no profesó en 
el citado convento de Santa Clara, sino que ha mucho tiempo 
que salió de su clausura y se mantiene viviendo en el siglo, 
ha llegado el caso de que dicho mi colegio dentre en el goce 
de los réditos de los dos mil pesos, situados en Reales Cajas 
en el ramo de fábrica del Camellón, por lo que suplico rendi­
damente a la superioridad de Vuestra Excelencia se sirva man­
dar que los oficiales reales reconozcan a dicho mi colegio por 
dueño de los expresados réditos y su principal y en su con­
secuencia que satisfagan los vencidos, correspondientes a un 
año que se cumplió por octubre del inmediato pasado de sete­
cientos sesenta y dos, y ya se había verificado el egreso de la 
religión de la referida doña María Lugarda”.

Por donde se ve que ya no se aplicaron a la sustentación 
de doña Lugarda los intereses desde octubre de 1761; y que 
si hasta esa época se reconocieron al convento de las clarisas, 
fue porque se le debía parte de la anualidad que vencía en 
esa fecha, para la cual, sin embargo, ya hacía varios meses 
que no era religiosa la agraciada, según se verá de un párrafo 
de su respuesta a la demanda, que copiaremos más adelante.
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En ausencia de Lugarda, que estaba ya desterrada en Us- 
me, firmó la notificación la madre de aquella, doña Magda­
lena Galáez, en nombre de su hija. Pero enterada ésta por su 
familia de aquella notificación, protestó ser nulo el traslado, 
y sin conocer el expediente se apresuró a contestar la demanda 
en 1*? de octubre de 1761 desde su residencia en las vecindades 
de Usme.

Y fue entonces cuando la sorprendida Marichuela tuvo la 
primera noticia de la donación que se la había hecho; y por 
tenerla de oídas nada más y no a vista de los autos y por 
querer conservar el derecho, empezó por aceptarla sin sujeción 
o condición alguna mientras ésta no se probase; luégo, en 
subsidio, y dando por existente la tal condición, pidió se recha­
zase como nula y no escrita y reprobada conforme a derecho, 
por oponerse a la libertad con que deben elegirse los estados; 
adujo que con la muerte natural o civil del donante, la dona­
ción había quedado en ella perfecta, pues ya para entonces 
el señor Solís calzaba la sandalia de San Francisco, y concluyó 
con este párrafo, en que exponía su tercer argumento y que 
contiene más de una revelación:

“Lo tercero porque la donación ha quedado en mí perfec­
ta e irrevocable es porque ésta se debe conceptuar como re­
muneratoria y no como lucrativa, por ser notorios (y como 
tales los alego) los motivos de la remuneración, como son los 
dos años y medio de relegación de esta ciudad, que por satis­
facer la virtud del señor donante y dar lugar a que se des­
mientan muchos antecedentes y a que se solide y eternice, 
he sufrido con muchas pérdidas y quebrantos, así de los bienes 
como de la salud que tengo perdida del todo, gastando conti­
nuamente para recuperarla; por lo que, a lo menos los réditos 
vencidos se me debían adjudicar en parte y satisfacción de 
daños y perjuicios, que esto sería pagarme y no donarme, sobre 
cuyo artículo imploro la recta administración de justicia que 
V. E. dignamente ejerce, para que, prefiriéndome en el dere­
cho que me asiste, se digne de haberme por opuesta a la pre­
tensión contraria, proveyendo sobre todo lo que corresponde 
en justicia que pido”.

Aunque una letra correcta y esmerada estampa al pie la 
evocadora firma de doña María Lugarda de Ospina, con su 
rúbrica menudita y delicada, no fueron de su dueña las razo­
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nes que aparecen en la respuesta aludida, ya que para el caso, 
según afirmación suya, se aconsejó de personas literatas, tan 
literatas que, quizás atendiendo a la naturaleza de aquel pro­
ceso medio romántico, ensartaron, entre las razones jurídicas 
para encomiar la libertad del consentimiento, las palabras del 
poeta latino:

“Non bene pro toto libertas venditur auro”.
La sutileza de estas razones se quiebra en la mano como 

un cristal de Venecia. Quizá fue la misma Lugarda la primera 
que así lo comprendió, cuando al recibir el expediente en 17 
de octubre de 1763, no añadió palabra a su anterior respuesta, 
y se redujo a darse por avisada de la acción promovida, por 
lo cual, infiriéndose que no había querido aceptar la donación 
en la forma condicional que ella expresaba, resolvióse, por 
sentencia de 12 de diciembre del citado año, que el principal 
y los réditos de que hemos hablado pasasen al colegio de San 
Buenaventura, dependiente del convento de San Francisco. 
Tampoco adujo nada contra las solicitudes del apoderado don 
Blas de Valenzuela, cuando en vista de su “taciturnidad” pidió 
que el fallo se declarase por consentido y pasado en autoridad 
de cosa juzgada, lo que se verificó por fin en 25 de febrero 
de 1764.

En todas las notificaciones, selladas por un resignado si­
lencio, por un respetuoso asentimiento a lo que decía la Au­
diencia, parece brillar una luz de pudorosa delicadeza, cuando 
María Lugarda, sin dar nuevamente oídos a los consejos y 
retóricas de los letrados, se limitaba a dejar que en el drama 
de su vida ahondase más y más la espada de la justicia, cada 
vez que su mano trazaba sobre el papel la firma evocadora, 
de rúbrica menudita y delicada.

El señor Restrepo Sáenz, para conjeturar que ya por el 
año de 1774 estaría libre de su confinamiento la Marichuela, 
dice que firmó un contrato de arrendamiento de su finca de 
Yomasa a Nicolás Pérez en “esta capital y no aparece que el 
Notario tuviera que trasladarse a Usme”. Aunque es muy na­
tural, a primera vista, esa deducción, permítasenos advertir 
que cuando doña Magdalena Galáez firmó por ella el traslado 
de la demanda del procurador franciscano, éste solicitó que 
se enviase al lugar de residencia de la hija al Escribano Re­
ceptor de turno para verificar esa diligencia, la que al fin se 
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llevó a cabo, no en Usme, sino en Santa Fe, a donde vino con 
ese fin Lugarda, según se ve del acta suscrita por el escribano 
Villaseñor y por ella misma el 17 de octubre de 1763.

Y como esto sucedía cuando la orden de confinamiento 
estaba en todo su vigor, es lógico deducir que a doña Lugarda 
se le concedía permiso, en caso de necesidad, para abandonar 
temporalmente su retiro, sin que su presencia en esta Corte 
revelase que había cesado la severa orden virreinal.

El precioso documento que hemos transcrito, y según el 
cual la desolada María Lugarda trataba con su alejamiento 
de satisfacer y solidar y eternizar la virtud del Virrey-fraile 
y desmentir muchos antecedentes, borra la afirmación de don 
José Manuel Marroquín, que la acusaba de haber concurrido 
livianamente al templo de San Francisco, aprovechando cuanta 
ocasión hallaba para disipar, ofender y tentar al humilde reli­
gioso.

No estaba la Magdalena para tafetanes, aunque, por otra 
parte, su fuerza de voluntad no hubiera bastado a retenerla 
bajo la tiesura de las reglas monásticas, de donde debía deste­
rrar hasta el recuerdo de su vida pasada. Por su parte, Fray 
José de Jesús María, aunque dolido del resultado, podía estar 
tranquilo de haber agotado los medios para reparar los yerros 
del hombre antiguo; y así, mientras ella por fuerza purgaba 
en sus soledades de Usme, entre lloros y suspiros, la fugaz ale­
gría terrena, él, encadenado por propia voluntad, hacía peni­
tencia por ambos, seguro de hallar en los recursos sobrena­
turales la purificación que había buscado bajo las alas será­
ficas de Asís.

II

“Si hay un hueco en tu vida, llénalo de amor”, aconseja 
Ñervo- Y parece que, sin necesidad del consejo, es lo que han 
hecho siempre cuantos sienten arder la llama de ideales supe­
riores, y es lo que haremos nosotros, sin pecar contra la his­
toria, con esa laguna que en la vida de la gentil María Lugarda 
corre desde que la Audiencia la privó de la pensión virreinal, 
a su salida del convento de Santa Clara, hasta el día en que 
la muerte le selló los labios, después de hacerles pronunciar 
la palabra de la suprema reparación.
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Son casi veinte años que ya no ilustra con su prestigio la 
apuesta figura de Solís; un lapso que transcurrió bajo la pe­
sada losa de la sanción santafereña, con esa monotonía del 
taciturno vivir colonial, la mayor parte en el confinamiento 
de un páramo vecino, y los últimos años bajo la casona fami­
liar, de espaciosas estancias, llenas de tedio y de sombra.

En estas condiciones escasean los comprobantes biográ­
ficos, y la modesta vida de la antigua amada de Solís discurre 
silenciosa entre el tumulto de la vida general. Nadie sabría 
decir siquiera lo que hizo la bulliciosa Maru-chuela la mañana 
en que fray José de Jesús María salió para Santa Marta a 
recibir las sagradas órdenes, o la tarde en que, vibrando en 
los aires, pidieron una oración por su alma las lentas campa­
nadas de San Diego. Y sin embargo no tememos errar al decir 
que un afecto dignificado, una pasión retrospectiva, un amor 
inocuo, sin ambiciones ni deseos, llenó ese largo vacío. Era 
como si de la antigua raíz dañada hubiese florecido una azu­
cena.

Ha sido común la creencia de que los bienes de María 
Lugarda vinieron a sus manos como donadíos del Virrey, y 
que tenían su origen en tan alta procedencia las fincas de 
que ella se sustentaba, las prendas y las finas joyas de que se 
engalanaba y que por menor menciona en su testamento. No 
nos parece aventurada esa opinión tratándose de una que otra 
joya —una sortija, unas arracadas, un dije— algo propio de 
semejantes circunstancias. Pero tenemos sobrado fundamento 
para negar que Lugarda debiese su posición desahogada a la 
generosidad del señor Solís. Pues aunque empinándonos un 
poco lleguemos a tocar la rama más baja de su árbol genea­
lógico, truncado de ahí a arriba por el rayo, es lo cierto que 
siempre había contado con holgados recursos, y que ella, su 
madre y su hermana —apodadas todas tres las Maru-chuelas—, 
se alzaban unos palmos del nivel ordinario, tenían relativa 
crianza, y, en fin, que no eran de clase tan rahez que no 
cruzasen de vez en cuando un saludo o unos párrafos con 
gentes más altas; ni andaban tan mal de fortuna que no pu­
diesen, sin ahorrar bocado, darse una vueltecita por los sitios 
veraniegos de entonces y gastarse unos ochavos en alfileres 
y perifollos que para cuándo habían de dejar.
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Ello es que todavía cuando sus relaciones con el Virrey 
no habían dado lugar para tanto, si es que ya existían, pues 
no hacía tres meses que aquél había llegado a Santa Fe, apa­
rece Lugarda comprando al Regidor del Cabildo, don Miguel 
Arteaga, el 14 de marzo de 1754, ante el escribano real don 
Juan de Mendoza y Luque, la casa y las tiendas que daban 
a la huerta del antiguo palacio, es decir, viniendo a nuestros 
días, justamente la esquina de la calle de la Carrera que 
mira al costado sureste del capitolio nacional o que se halla 
a la diagonal del observatorio de San Bartolomé.

Años más tarde el 20 de octubre de 1773, vendióla por 
seis mil pesos, ante el escribano Pedro Joaquín Maldonado al 
doctor Joseph Ignacio de Rentería, abogado de la Real Audien­
cia y asesor del Virrey don Manuel de Guirior. La casa era 
grande, alta y baja, y comprendía seis tiendas accesorias, cua­
tro de ellas destinadas a fraguas para herrería, con sus corres­
pondientes hornillos; otra ocupada por un zapatero; y la últi­
ma, que hacía esquina, por un comercio de los que llamaban 
pulperías. Además había otra pieza, cuya puerta caía a la 
calle, y en la cual, en un reservado, había una mesa de trucos, 
con su gran bola de hueso y seis tacos para el juego. En el 
patio había una fuente abundosa, aumentada por una cañe­
ría especial, pues la casa gozaba de merced de aguas.

Pero si aún se nos exige otra prueba de que aquel bie­
nestar de la Maru-chuela y sus allegados fue muy anterior a 
sus relaciones con el Virrey, ahí tenemos la compra que hizo 
su hermana doña Petronila Manuela de Ospina a don Antonio 
Vélez de Guevara, el 12 de enero de 1737, de una casa frente 
al convento de Predicadores, que andando el tiempo vendió en 
dos mil doscientos pesos a don Alejandro Castelbondo.

Por otra parte, el caudal que disfrutó en vida y legó en 
muerte su madre doña María Magdalena de San José Galáez, 
era cuantioso y de ahí el aumento que vino a los bienes de 
Lugarda en sus últimos años. Y sabemos que aquél era cuan­
tioso por las referencias que de esa sucesión se encuentran 
en los instrumentos notariales que sirven de título a varias 
propiedades de las dos huérfanas Maru-chuelas. No nos ha sido 
posible hallar el testamento de su madre, aunque por algunas 
palabras que encontramos en el de Lugarda estamos tentados 
a creer que aquella no murió en Santa Fe, sino en Güepsa y 
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que pueden encontrarse en el correspondiente circuito nota­
rial preciosos documentos que acabarían por iluminar del todo 
este laberinto. El hecho es que aparte de la casa que todas ellas 
habitaban en colación de la catedral y a partir de aquella 
sucesión, Lugarda pudo comprar otra en la misma feligresía, 
por dos mil quinientos pesos, el 14 de octubre de 1773 a don 
José Ignacio de San Miguel, abogado de la Real Audiencia. 
Y en la misma herencia materna le fue adjudicada otra casa 
en el barrio del Molino del Cubo, en la calle de Patio-Cubierto, 
que corresponde a la actual carrera quinta, entre calles trece 
y catorce, inmueble que doña Magdalena había adquirido ante 
el escribano Joaquín Sánchez el 11 de octubre de 1769, com­
prándola a don Juan de Mahecha y Santibáñez. No hace mu­
cho que en la apacible calle de Patio-Cubierto abrían sobre 
la acera occidental sus zaguanes oscuros y empedrados varias 
casas de antiquísima fábrica, reemplazadas hoy por una serie 
de mansiones elegantes y opulentas. El sello tradicional se ha 
borrado. Sólo en el costado oriental, formando contraste pinto­
resco con las edificaciones modernas, una casita colonial lim­
pia y compuesta, para alternar con honra entre el lujo de 
sus vecinas, conserva todo el encanto de la vieja estampa y 
sugiere vagas evocaciones con su balcón saliente, su ancha 
portada y sus antiguos ventanucos. Pero no sigamos adelante. 
Aquella no es la casa de la Maru-chuela, por más que la fan­
tasía quiera ofrecerse aquíí como lazarillo de la historia.

La postrera dádiva del virrey había sido, pues, muchos 
años atrás, aquella pensión condicional que Lugarda perdió 
al abandonar el monasterio de Santa Clara y que no quiso 
recobrar volviendo a él, según la voluntad del donante y a 
pesar de que ella se quejaba del quebranto de sus intereses e 
invocaba su derecho a conservar los trescientos pesos anuales 
de réditos, no como gracia, sino como remuneración. Pero 
roto ese lazo por el fallo adverso de la Audiencia y no debién­
dose su posición pecuniaria al señor Solís, según hemos pro­
bado, no existía ya aquel motivo de permanente gratitud que 
avivara el apagado rescoldo.

¿De dónde, pues, sacamos la afirmación de que aquellos 
años, aun después de muerto Solís, fueron en Lugarda un culto 
a la idealidad desvanecida?
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Hay tres documentos que forman todo un proceso psico­
lógico. Veámoslos.

Desde principios de 1779 empezó a sentir la Maru-chuela 
que su salud declinaba. Los años de relegación, los sinsabores, 
la lucha interna y el exterior desvío de las gentes fueron la­
brando en su organismo surcos de destrucción de que ella 
misma se dolía desde 1763. Terminada con la muerte de Solís 
la causa de posibles murmuraciones para el caso de que ella 
volviera a residir en Santa Fe y reemplazado en 1772 por el 
señor Guirior el virrey Messía de la Zerda que la había con­
finado a Usme, parece que se dio fin al largo destierro, según 
lo deducimos de poderes que dio como vecina de esta ciudad, 
en 1773 y en 1774. No nos fundamos, por lo tanto, para decir 
esto, en que no apareciera simplemente la circunstancia de 
haberse trasladado a Usme el escribano, sino en la afirmación 
de vecindad, que es una calidad jurídica, y en otra circuns­
tancia aún más convincente: que tales poderes tienen preci­
samente por objeto el nombramiento de mandatarios para 
recibir, o administrar, o vigilar su finca de Yomasa, en ausen­
cia de su dueña-

Pues bien: agravada, como decíamos, su enfermedad, re­
suelve hacer testamento a fines de marzo de 1779. Después de 
sus protestas de fe, ordena en la cláusula segunda las cere­
monias de su entierro, y como beata cortijera, según su propia 
expresión, dispone ser amortajada con el hábito de San Fran­
cisco y sepultada en la iglesia del convento de su orden.

Después de establecer la fundación de un patronato de 
legos y la dotación de dos niñas doncellas pobres, para que 
puedan atender a sus necesidades, y luego de señalar a sus 
herederos y legatarios, concluye destinando a perpetuidad fon­
dos suficientes para celebrar una devoción de su infancia, y 
otro como sufragio por el alma de su madre. Pero el detalle 
interesante de esta disposición consiste en mandar que dichos 
novenarios se hagan precisamente en el templo de San Fran­
cisco, y en prever que, faltando a estos requisitos sus albaceas, 
el Reverendo Padre Guardián ha de velar por su exacto cum­
plimiento.

No parece, sin embargo, a primera vista, que estas dispo­
siciones sobre mortaja, sepultura y novenarios, tengan una 
intención tan profunda como la que se descubre al leer el 
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testamento definitivo otorgado cuatro meses más tarde y el 
codicilo que precedió breves días a su muerte.

En aquel acto, otorgado el 16 de julio de 1779, revoca el 
anterior, y conservando apenas la intención de ser vestida con 
el hábito de Asís, dispone ser enterrada no ya en San Fran­
cisco sino en la Catedral; hace una corta relación de bienes 
y distribución de legados, y deja en el misterio el cumplimiento 
de otras disposiciones secretas que en cláusulas de “commu- 
nicato” encomienda a la recta conciencia de su albacea, fidu­
ciario, don Antonio Cristóbal del Casal y Freiría.

Cinco días más tarde, sintiendo que se agravaba por mo­
mentos y deseando evitar litigios a que pudiera dar lugar la 
aplicación de aquellos puntos secretos, expide el codicilo, úl­
tima expresión de su voluntad, y para descargar su conciencia 
revoca las referidas cláusulas, hace una minuciosa declaración 
de bienes en que incluye cuadros piadosos, joyas y muebles 
que antes no ha mencionado, revive su deseo de fundar el 
patronato de legos, señala sus herederos, y termina instituyen­
do otra vez los novenarios a Santa Ana, pero no en el con­
vento de San Francisco sino en los de Agustinos y Domini­
canos.

¿Fue ella espontáneamente, por un refinamiento de deli­
cadeza espiritual, por un escrupuloso deseo de renunciar hasta 
en la muerte a sus afecciones ya purificadas, la que prescindió 
de quedar sepultada en la iglesia del convento que habitó Solís 
y de ofrendar en sus altares el sufragio por su alma? ¿Fueron 
las reflexiones de su confesor o acaso la suave pero firme de­
negación de los padres franciscanos?

He aquí otra de las interrogaciones sin respuesta, de los 
misterios sin explicación que prestan encanto a este epílogo 
y dejan a la historia real el vago perfume de la leyenda.

Lo que no es discutible ni dudoso, es que la esencial di­
ferencia entre el primer testamento y el codicilo final está 
en la renunciación a todo lo que pudiera acercarla al claustro 
de los franciscanos; y que el proceso entre sus deseos y su 
abnegación estuvo suspendido un momento de aquellas cláu­
sulas secretas en que quiso Lugarda refugiar hasta lo último 
el homenaje postumo de la eternidad al ideal que ardió para 
ella en el breve paso del tiempo.
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La que por estar desterrada durante la vida monástica 
de Solís y por querer voluntariamente que se acallase la male­
dicencia de sus prójimos, vivió apartada no solo del templo de 
San Francisco sino de la ciudad, contentándose con alistarse 
en la orden tercera, cuyas prácticas seguía en la soledad de 
su cortijo, no quiso ni en muerte dar pábulo a nuevas conje­
turas y puso su última firma, esta vez alterada y temblorosa, 
al pie del codicilo en que arrancaba de su corazón la postrera 
levadura de las aficiones terrenas.

Tal vez la proximidad a aquella sombra que es el paso 
a la perpetua luz, la hizo renunciar al ya inocente deseo de 
descansar bajo la tierra santificada por el fraile y de poner 
en los altares donde todo lo borra la sangre del perdón, aque­
lla vieja historia, trocada en flor de misticismo y penitencia.

Bernardo J- Caycedo



EL PRIMER ALCALDE DE TUNJA, 
CAPITAN JUAN DE PINEDA

Rafael Salamanca Aguilera

La trayectoria del capitán Juan de Pineda, primer alcalde 
de Tunja, puede seguirse a través de documentos conocidos, 
hasta 1547; a partir de este año su nombre desaparece de las 
actas de cabildo y nada había podido afirmarse en relación 
con la última parte de su vida. En el presente escrito se hacen 
referencias no conocidas sobre sus actividades en Tunja y se 
aclaran definitivamente con comprobantes inéditos obtenidos 
en el Archivo de Indias, los últimos años del distinguido con­
quistador.

Su entrada con Belalcázar

El capitán Pineda nació en Sevilla y entró a la Sabana 
de Bogotá con don Sebastián de Belalcázar; así lo dice él mis­
mo en documentos de archivo C). Era, pues, de los conquis­
tadores de El Dorado fabuloso que el fiero caudillo se propuso 
encontrar a todo trance desde el día en que un indio en Lata- 
cunga le refirió la alucinante historia de su país norteño en 
donde los caciques se cubrían de oro en polvo para bañarse 
en las lagunas sagradas.

No son conocidos el tiempo ni las condiciones en que llegó 
a América. Es de presumir que vino en una de tantas expe­
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diciones salidas de la capital andaluza con rumbo al Perú y 
que en este país se unió a Belalcázar cuando don Francisco 
Pizarro autorizó la expedición destinada a descubrir nuevos 
territorios al norte de Popayán y Cali recientemente fundadas. 
Se contó entre los cuarenta peruleros que quedaron en el in­
terior; los demás regresaron al sur para cumplir consignas 
especiales de su jefe.

Es bien sabido que Belalcázar dio al Licenciado Jiménez 
de Quesada el consejo de que dispusiera la fundación de po­
blaciones lo cual no solo facilitaría la pacificación de los na­
turales y el abastecimiento, sino que serviría para asegurar 
la conquista y poder acreditarse ante la Corte. Quesada apro­
vechó insinuación tan oportuna y procedió a verificar una 
segunda erección de Santafé (29 de abril de 1539) y a formu­
lar un pedimento que él mismo llevaría en su inminente 
viaje a España, en el cual con la firma de cabildantes y veci­
nos, se solicitaba del rey la concesión de auxilios, preeminen­
cias y excenciones para la que habría de ser la capital del 
Nuevo Reino de Granada. También ordenó la inmediata fun­
dación de dos ciudades y encargó para hacer la de Tunja al 
capitán Gonzalo Suárez Rendón quien por no quedarse atrás 
pergeñó asimismo su memorial pidiendo para su villa el título 
de ciudad amén de varias autorizaciones y proventos (2). En 
esta última actuación hay dos curiosos anacronismos: el ci­
tado memorial tiene fecha de mayo de 1539 y en él aparece 
como ya fundada y poblada Tunja, cuando se sabe que la 
fundación se hizo más tarde, el 6 de agosto de ese año; por 
otra parte, el firmante y comisionado para llevarlo era Diego 
de Segura quien regresó a España con los tres jefes expedi­
cionarios a fines de ese mes de mayo, lo que no impidió que 
su cuñado el capitán Suárez Rendón lo incluyera en la lista 
de regidores del primer cabildo tunjano, título con el cual 
pasó a la historia en el relato de los primeros cronistas. En 
realidad Diego de Segura no regresó a América y vivió y debió 
morir en Málaga su ciudad natal (3).

Fundador, alcalde y regidor

El capitán Pineda acompañó a Suárez Rendón a la fun­
dación de Tunja, firmó el acta respectiva y asumió desde el 
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primer momento las funciones de alcalde. El cabildo le señaló 
solar en la plaza principal para que construyera su vivienda 
lo cual consta en el acta de 18 de agosto de ese año: “En este 
dicho cabildo señalaron solar en que se haga la iglesia mayor 
de esta ciudad, junto al del capitán Suárez y al del señor al­
calde Juan de Pineda”. Y en la sesión del 31 de diciembre 
le fue adjudicada por la corporación “estancia y caballería 
detrás de la loma que está junto al santuario del cercado 
grande”.

Nuestro conquistador tomó muy a lo serio el cargo que 
se le asignara e inmediatamente inició la edificación de su 
casa pues era firme su decisión de establecerse de modo defi­
nitivo en la nueva ciudad. No como otros que también reci­
bieron sities de privilegio para construir y jugosas encomien­
das, y a los pocos meses se retiraron sin haber ingresado al 
cabildo para el cual fueron nombrados: tal fue el caso de 
los capitanes Juan del Junco y Gómez del Corral cuyos títulos 
para el concejo, solicitados por Suárez, llegaron a Tunja re­
frendados por la Corte, cuando los destinatarios se habían 
ausentado (4).

A principios de 1540 fue reelegido para la alcaldía en 
reunión popular convocada por el Concejo y durante ese año 
tuvo que afrontar delicadas situaciones y sortear las inciden­
cias a que dio lugar el arribo de don Jerónimo Lebrón de Qui­
ñones. Sobre la época de llegada de este conquistador discre­
pan nuestros historiadores; Piedrahita la sitúa en 1541, Simón 
y Ocariz en junio de 1540, Oviedo en octubre o noviembre 
de este último año; una solicitud firmada en diciembre de 
1540 por los vecinos de Vélez, sugiere que el gobernador de 
Santamaría se hallaba en esa ciudad en el mes de agosto 
inmediatamente anterior. Fue el acta de rechazo de Lebrón 
por el cabildo de Tunja, de reciente hallazgo, la que vino a 
aclarar en definitiva el asunto y a fijar la cronología de los 
sucesos (5). En efecto, la sesión a que tal acta se refiere, se 
verificó el 17 de septiembre de 1540, lo cual significa que 
evidentemente el gobernador llegó a Vélez en agosto y se mo­
vilizó a Tunja en la primera quincena del mes siguiente. El 
15 de septiembre encontramos a nuestro capitán Pineda en 
el campamento de Lebrón, en Comerequí, como testigo del 
poder otorgado al capitán Alonso Martín y al Padre Comen­
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dador fray Martín de Figueroa, emisarios del último requeri­
miento dirigido por el pretendiente a Hernán Pérez de Que­
sada y que éste se apresuró a contestar en términos conmi­
natorios que decidieron a don Jerónimo a trasladarse a la 
ciudad. En el acta de la tormentosa sesión del 17 la firma de 
Pineda aparece entre las primeras y en su calidad de alcalde 
debió tomar participación activa en el extenso documento en 
que se exponen las razones del rechazo.

En 1541 fué relevado de la alcaldía pero se le designó regi­
dor y en este carácter autorizó documentos tan importantes 
como el requerimiento que el cabildo formuló a Hernán Pérez 
para disuadirlo de la expedición del Dorado y el reconoci­
miento de dicha entidad al capitán Suárez como Capitán Ge­
neral y Justicia Mayor del Nuevo Reino (actas del 20 de julio 
y 7 de septiembre de aquel año). Por entonces tuvo actuación 
destacada en varias empresas de pacificación de los naturales 
y los cronistas subrayan su denuedo al cumplir el encargo de 
dominar a los indígenas de Lupachoque que se habían hecho 
fuertes en la peña de ese nombre (6). También en este año 
fué investido con funciones de personero o procurador de la 
ciudad “para que solicite, pida y negocie todas las cosas con­
venientes a ella y vecinos della”. Como procurador tomó ini­
ciativas dignas de ser mencionadas: solicitó y obtuvo que 
fueran ensanchados los términos de la ciudad; propuso se 
prohibiera que un mismo conquistador poseyera repartimien­
tos en distintas provincias, citando al respecto el caso del 
capitán Galeano quien usufructuaba encomiendas en Vélez 
y Tunja, contra toda equidad; requirió varias veces al capitán 
Suárez Rendón para que haciendo uso de las atribuciones que 
le confería su alta dignidad de Justicia Mayor, procediera a 
señalar propios al cabildo para que la ciudad pudiera satis­
facer inaplazables gastos de la administración- Por cierto que 
el fundador de Tunja demostró en esa ocasión que no era 
partidario de procedimientos sospechosos de arbitrariedad y 
contestó a Pineda que no se sentía con derecho para ordenar 
lo solicitado y no sería sino el nuevo gobernador designado 
por el rey, quien proveyera al respecto (7).
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La llegada de Lugo-Pineda designado Teniente de Gobernador

El gobierno del Nuevo Reino de Granada que se negó a 
Lebrón y estuvo eficientemente servido por Suárez Rendón 
desde fines de 1541 hasta principios de 1543, vino a caer en 
manos de don Alonso Luis de Lugo, de ingrata memoria.

En los primeros meses de 1543 se supo en Tunja que 
I.ugo remontaba el río Magdalena y el capitán Suárez cono­
cedor de los riesgos y dificultades del camino del Opón, comi­
sionó a Alonso de la Torre, alcalde de Vélez, para que saliera 
a su encuentro con víveres y auxilios; él mismo viajó a aquella 
ciudad en donde fue reducido a prisión por orden del nuevo 
gobernador.

La versión aceptada sobre el arresto del fundador de Tun­
ja es la de que se verificó después de algún tiempo del arribo 
del Adelantado y el mismo doctor Raimundo Rivas la coloca 
en fecha posterior al 22 de noviembre de ese año. Han apare­
cido, empero, pruebas muy claras que permiten afirmar otra 
cosa. En el proceso que años después el capitán Suárez siguie­
ra a su extorsionador, pueden leerse las declaraciones de los 
capitanes Juan de Pineda y Alonso de la Torre, personas de 
calidad y testigos presenciales, las cuales forman un aporte 
documental a cuya luz se aclara y precisa la cronología y 
encuentran rectificación algunas versiones de los antiguos tex­
tos. Según Alonso de la Torre, al día siguiente de entrar Lugo 
a Vélez, llegó de Tunja el capitán Suárez Rendón con ánimo 
de recibirle y darle cuenta de su gestión gubernativa; pero 
“antes de que el dicho Adelantado lo viese, le mandó prender 
e le mandó echar en un cepo con grillos y una cadena, e le 
mandó poner guardas que lo vigilasen y así estuvo preso el 
dicho capitán Suárez durante diez días poco más o menos, 
en casa del capitán Martín Galeano donde lo velaba y guar­
daba de noche Francisco Rodríguez con ciertos soldados...” 
Asimismo afirma el declarante que el prisionero fue condu­
cido a Tunja en una acémila, encadenado, y con escolta nu­
merosa (8).

Cuando el nuevo gobernador llegó a Tunja, se hospedó 
en casa del capitán Pineda quien por el principio halló gracia 
ante él según se colige del trato amistoso que le dispensara. 
Primero le confió la misión de confianza de visitar los repar­
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timientos cobrando tributos que fueron a parar íntegros a su 
poder; después le hizo el nombramiento de Teniente de Go­
bernador y Justicia Mayor de Tunja, cargo que Pineda sirvió 
durante casi todo el año de 1544 distinguiéndose por su interés 
en hacer operantes las providencias de protección a los natu­
rales y en adelantar los caminos de comunicación con Santafé, 
Duitama y Vélez (9). Pero muy pronto don Alonso Luis enga­
ñó a su amigo como había engañado a tantos otros. Principió 
por quitarle el repartimiento de Soatá que le había sido otor­
gado por título, y auncuando más tarde lo compensó dándole 
una de las encomiendas de que había despojado al capitáñ 
Suárez Rendón —la de Tenza— no cesó en hacerle exigencias 
de todo orden acabando por llevarse una buena cantidad de 
oro y esmeraldas del confiado conquistador (10).

Dice muy bien de Pineda el hecho de que no obstante 
estar ubicado en el bando del nuevo gobernador, fue leal con 
el capitán Suárez a quien consoló en el cautiverio y dio el 
consejo que al fin fue aceptado, de que pactara la libertad y 
los derechos de encomendero mediante la cesión de una parte 
de su caudal- Cuando Lugo recibió el oro ambicionado, se 
apresuró a ponerlo en libertad y refrendarle la encomienda 
de Icabuco, llegando más tarde al extremo de invitarlo a su 
mesa (“). Años después declaró en Tunja y posteriormente 
en España afirmando entre otras cosas en favor del fundador 
de Tunja, la manera correcta y justa como éste había ejer­
cido el mando cuando fue Justicia Mayor del Reino, y que 
no se le puso demanda alguna cuando el licenciado Armen- 
dáriz le tomó residencia (12).

Era alcalde ordinario cuando el concejo de Tunja con 
fecha 9 de enero de 1547 otorgó poder a García Arias Maído- 
nado y otros, para que de acuerdo con los cabildos de las 
otras ciudades suplicaran las “Nuevas Leyes” pregonadas días 
antes en la ciudad. En este documento lleno de protestas y 
reiteraciones se habla en nombre “desta cibdad y república”, 
se apela a la acción conjunta y se comprometen en la deman­
da no solo las personas y bienes de los reclamantes sino los 
bienes y rentas del propio cabildo. No en vano muchos de los 
vecinos de Tunja habían vivido en su mocedad la gran peri­
pecia de las Comunidades Castellanas (13>.
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Los últimos años - Matrimonio y muerte en España

Quienes se han ocupado de nuestro personaje descartan 
su viaje a España y señalan su fallecimiento en Tunja hacia 
el año de 1550 o siguientes. La consulta de algunos documen­
tos del Archivo de Indias y en especial el proceso que contra 
el Adelantado sigiuera el capitán Pineda, permite afirmar que 
éste se trasladó a la Península en 1547 con objeto de visitar 
a sus familiares en Sevilla y reclamar personalmente la 
deuda que con él había contraído don Alonso Luis de Lugo. 
En esos papeles se encuentran datos suficientes para recons­
truir siquiera en forma somera los últimos años de este con­
quistador llenando, así, un importante vacío (14).

En cédula fechada en Cigales el 9 de diciembre de 1549, 
se prorroga la licencia que por dos años había obtenido en 
el Nuevo Reino lo cual implica que su viaje se verificó en 
los últimos meses de 1547. A su llegada y con el ánimo de 
arreglar amigablemente las cosas, envió un mensajero a Lugo 
quien no solo rechazó cualquier transacción sino que contestó 
altaneramente que “no le debía nada y no lo quería ver ni 
oír”. Pineda dio entonces poder a Juan de Oribe para llevar 
el asunto al Consejo de Indias iniciándose un largo proceso 
en el cual declararon Pedro de Colmenares y otros conquista­
dores que por entonces se hallaban en España y en el cual 
se comprobó que el encausado le había tomado a don Juan 
de Pineda 900 castellanos de oro fino; y que posteriormente 
le quitó 350 castellanos más y 35 esmeraldas de calidad, le 
obligó a dar fianzas que más tarde tuvo que pagar y lo hizo 
víctima de numerosos perjuicios y engaños-

El capitán siguió con interés vigilante el curso lento y 
laborioso de la demanda pero no descuidó otros empeños igual­
mente legítimos y mucho más amables. Mientras se surtían 
los términos legales y se desplazaba a Valladolid y otros pun­
tos en busca de los declarantes y en solicitud de nuevas pró­
rrogas de permanencia, iba creciendo su ilusión por doña 
Francisca de Alfaro a quien acabó por desposar según consta 
en cédula de la Reina Gobernadora fechada en Valladolid en 
30 de jimio de 1551:

“Y agora por parte de vos el dicho capitán Juan de 
Pineda me ha sido hecha relación de que a causa de los 



36 BOLETÍN* DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

pleitos que tratáis en nuestro Consejo de Indias con el Ade­
lantado de Canarias y con otras personas, y por haberos ca­
sado en estos reinos...” (15).

Podía ahora nuestro conquistador proyectar el regreso, 
en la venturosa compañía de una esposa, a su remoto solar 
del Nuevo Mundo en donde lo esperaban sus intereses, el apre­
cio de sus compañeros y la risueña perspectiva de un manso 
y sosegado vivir. Pero la muerte había tendido su acechanza 
y falleció prematuramente en Sevilla el 6 de junio de ese 
año de 1551. Cotejando esta fecha con la que lleva la cédula 
de la última prórroga, se advierte que ésta fue expedida pos­
teriormente al fallecimiento, lo cual solo prueba la lentitud y 
dificultad que caracterizaba toda gestión adelantada ante 
la Corte y los tribunales de justicia.

Con fecha 20 de julio de ese año don Carlos y doña Juana 
anuncian el deceso a la Audiencia de Santafé y proveen sobre 
las encomiendas vacantes en carta a la que pertenecen los 
siguientes apartes:

“A vos el nuestro presidente y oidores de nuestra Au­
diencia Real del Nuevo Reino de Granada, salud y gracia: 
sépades que Nos somos informados que el capitán Joan de 
Pineda vecino de la ciudad de Tunja de ese Nuevo Reino, ya 
difunto, tenía en él ciertos repartimientos de indios, los prin­
cipales Tenzucha y Samacá; y que el dicho capitán Pineda 
falleció de esta presente vida en la ciudad de Sevilla a seis 
días del mes de junio próximo pasado de este presente año 
de la data de esta nuestra carta; y sobre los dichos reparti­
mientos de indios está pleito pendiente en el nuestro Consejo 
de Indias entre doña Francisca de Alfaro mujer de dicho 
capitán Pineda que pretende suceder en ellos, por una parte; 
y el nuestro procurador que reside en el dicho nuestro Con­
sejo, de la otra ...” (10).

No obstante la prontitud del aviso oficial, la Audiencia 
informada del deceso por otro conducto, se apresuró a depo­
sitar los repartimientos de Tenza y Samacá en el capitán 
Andrés López de Galarza “pues se tenía entendido que el 
difunto no tenía hijos legítimos y que la mujer no habría 
de venir a estas partes”. En realidad doña Francisca de Alfaro 
no debió pensar seriamente en viajar al Nuevo Reino y dejó 
pasar el plazo perentorio de ocho meses que le fue señalado 
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para desplazarse y cumplir con el requisito de residir en los 
repartimientos que fueron de su marido para rescatar su de­
recho mediante la posesión. Poco tiempo después la rica en­
comienda de Tenza fue asignada en propiedad al conquistador 
Cristóbal de Roa.

El capitán Juan de Pineda fue un conquistador benemé­
rito. No ha aparecido una sola queja contra él por violencia 
o codicia. Compartió con el capitán Gonzalo Suárez, en cargos 
de preeminencia y responsabilidad, los trabajos de la funda­
ción de Tunja y los azares y dificultades de los primeros años. 
Su nombre encabeza, para la gratitud de la ilustre ciudad, 
la nómina de aquellos bizarros varones que cuando nada 
había sino el campo yermo y las ruinas de los cercados aborí­
genes, echaron sus fecundos cimientos y la inscribieron con 
honor en el libro de la historia.

Bogotá, Septiembre de 1963.
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NOTAS

1. Archivo de Bogotá. Encomiendas XXIV/160. (Citado por Raimundo 
Rivas en Los Fundadores de Bogotá).

2. Juan Fride. Documentos Inéditos (Tomo V, Nos. 1.270 y 1.271).
3 En las actas del cabildo de Tunja del 18 de agosto y 24 de diciem­

bre de 1.539 se dice que “es ido a los reinos de España” y su nom­
bre no vuelve a aparecer en documentos de esa ciudad. En un po­
der remitido a Málaga por el capitán Gonzalo Suárez en enero de 
1545, se dice: “A vos Diego de Segura mi cuñado e a vos Hernando 
de Salvatierra y Rodrigo Suárez mis hermanos, vecinos todos de la 
ciudad de Málaga. . .” (A. G. I. Justicia, 1.104).

4. Las cédulas otorgando título de regidor de Tunja a Juan del Junco 
y Gómez del Corral fueron expedidas el 14 de febrero de 1540. 
(A. G. I. Santafé, 1.174).

5. El autor encontró en el Archivo de Indias, en enero de 1858, el 
acta de rechazo a Lebrón por el cabildo de Tunja, que no era co­
nocida, y tomó una copia exacta, en redacción del siglo XVI, con 
destino al Archivo Histórico de esa ciudad y para incorporarla al pri­
mer libro de actas de donde faltaba. (A. G. I. Santafé 1.249). En 
“Documentos Inéditos” de Juan Fride (tomo VI-1.960) se hace un 
extracto muy completo de ese documento.

6. Lucas Fernández de Piedrahita. Historia General de las conquistas 
del Nuevo Reino de Granada.

7. Libro de Cabildo de la ciudad de Tunja (1.539-1.542). Edición del 
Concejo de Bogotá. 1939.

8. A. G. I. Justicia. Legajo, 1.104 (folios 41 y siguientes).
9. Ulises Rojas. Corregidores de Tunja.

10. Proceso de Juan de Pineda contra Alonso Luis de Lugo. A. G. L. 
Justicia, Legajo 1.101.

11. Declaraciones de Juan de Pineda y Alonso de la Torre. A. G. I. Jus­
ticia. Legajo 1.104.

12. Ibídem.
13. A. G. I. Justicia. Leg. 1.116-B (Folios 7 al 10).
14. A. G. I. Justicia, 1.101. A. G. I. Santafé, 533.
15. A. G. I. Santafé 533 (folios 106 y 106 vuelto).
16. A. G. I. Santafé, 533 (Libro 19 folio 158).



UN APELLIDO EN CONTROVERSIA

Bogotá, marzo 21 de 1964

Señor General don Julio Londoño,
Presidente de la Academia Colombiana de Historia. 
E. S. D.

Estimado señor Presidente:
Honrado por la División de Extensión Cultural del Minis­

terio de Educación para escribir un prólogo crítico-biográfico 
para la edición que se realizó de la famosa crónica de don 
Juan Rodríguez Freire, me di a la labor de conseguir la ma­
yor información para cumplir el encargo delicado y honroso. 
Para el efecto acudí al Archivo Histórico Nacional donde fui 
auxiliado por nuestro caro e inolvidable colega Dr. Enrique 
Ortega Ricaurte y por la hábil paleógrafa Sta. Carlota Bus­
tos Losada. Mi propósito fue coronado en parte con algunos 
datos relacionados con la personalidad del autor, que antes 
no eran conocidos, o al menos, no habían sido publicados, 
salvo la rectificación del apellido “Fresle”, reemplazándolo 
con el patronímico “Freley”, gracias a la aplicación de 
nuestro insigne investigador don Guillermo Hernández de 
Alba.

Sin embargo, creo que hoy estamos frente a nueva y defi­
nitiva aclaración del segundo apellido de don Juan, que tam­
poco era Freyle, sino Freyre; y tampoco debiera ser el se­
gundo sino el primero, como se verá en seguida.
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Entrego a la consideración de la Academia las siguientes 
referencias:
13 El día 9 de noviembre de 1629 compareció ante el escri­

bano don Juan Sánchez, el vecino don Juan Rodríguez 
Freyre, en presencia de testigos, con el fin de vender a 
su sobrino el clérigo don Pedro Galbán, un solar con sus 
anexidades, situado en el barrio de la Catedral, calle real. 
Por motivos legales y por tratarse de negocio con un 
consanguíneo suyo, expresó el vendedor que era hijo le­
gítimo de don Juan; Freyre y doña. Catalina Rodríguez, 
y hermano de doña Leonor Rodríguez, madre legítima 
del comprador presbítero Galbán.

23 El 17 de septiembre de 1629 compareció el mismo don 
Juan Rodríguez Freyre, vecino de Santa Fe, ante el es­
cribano don Francisco de Agudelo, y ante los tres testi­
gos Diego Flórez Tirado, Francisco Meléndez y Clemente 
Garzón, con el fin de otorgar poder general en la per­
sona del procurador de la Real Audiencia, don Juan Sán­
chez.

33 El 15 de noviembre de 1629 acudió el vecino don Juan 
Rodríguez Freire ante el escribano público don Juan Sán­
chez, para firmar la venta que él hacía de un solar de 
su propiedad situado en el barrio de Las Nieves, a Cata­
lina blanca, por la suma de cuarenta y siete pesos y ocho 
reales. Firmaron con Rodríguez Freire los testigos Alonso 
de Anuncibay, Pedro González y Clemente Garzón.

Las tres escrituras ofrecen diáfanamente, sin la menor 
duda, el apellido Freyre con sus letras peculiares. Las mis­
mas tres escrituras aparecen firmadas por don Juan, quien 
poseía un estilo de escritura sencillo y claro, revelador de su 
personalidad interesante. Obran los títulos en el volumen 1629 
correspondiente a la sección de Notarías de Santa Fe.

En el libro de Rodríguez Freyre se halla la constancia, en 
el capítulo XIV, de otro sacerdote sobrino suyo, de nombre 
Antonio Bautista de Ocallo, hijo de hermana suya no men­
cionada por su apelativo, y del soldado napolitano Francisco 
Antonio de Ocallo, esposo legítimo de aquélla.

En el tiempo en que don Juan Rodrígúez Freyre suscribió 
las tres escrituras, tenía exactamente sesenta y tres años, con 
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lucidez perfecta para no mencionar ni permitir que se ano­
tara un apellido suyo con letras distintas de las exactas y 
convenientes. Todos sabemos que entre los setenta y los se­
tenta y tres escribió sus famosos y razonados apuntamientos 
y memorias.

Repasando enciclopedias y guías genealógicas españolas e 
hispanoamericanas extensas, nada se halla que diga reminis­
cencia del apellido Freile; y sí muchas de apellido Freire.

La partida de bautismo, cuya copia inserto en esta comu­
nicación, brinda la letra “1” en vez de la consonante “r”. Qui­
zá por falla auditiva del sacristán o amanuense parroquial, 
ya que no del cura, por no haber sido trazado su texto por 
este personaje. La probabilidad del error toma cuerpo acci­
dentalmente si se considera que en asiento de tan breve ex­
tensión y de tan singular rutina se incurrió en la falla de 
repetir la palabra “hijo” en el lugar donde ella convenía.

He aquí lo que entonces se llamaba fe de bautismo, tal 
como se lee en el más viejo libro de la parroquia de la Ca­
tedral de Santa Fe:

“‘A siete días del mes de mayo de 1566 baptizó yo, Juan 
de Escobar, Cura desta Sancta Iglesia, a Juan, hijo de 
Juan Freile y de su legítima mujer Catalina Rodríguez. 
Fue padrino Alonso de Olalla, y madrina Juana López de 
Herrera, hija del dicho Alonso de Olalla. Fueron testigos 
Hernando de Mayorga y Gonzalo Iza, y porque es verdad 
lo firmo de mi nombre.

Juan de Escobar.”

No está de más advertir que el apellido conocido y repre­
sentado antes por la palabra “Fresle” aparece claramente ex­
presado en la carátula y portada de la copia del manuscrito 
que ha servido a la totalidad de las ediciones conocidas hasta 
hoy, Y que se guarda en nuestra Biblioteca Nacional, sec­
ción de Manuscritos Raros.

Si usted, señor Presidente, considera de algún interés la 
anterior información, le ruego pasarla a los señores director 
y redactores del Boletín de Historia y Antigüedades para lo 
que ellos juzguen adecuado.

Soy de usted su colega y atento amigo,
Miguel Aguilera



DOCUMENTOS INEDITOS

VETERANOS DE LAS CAMPAÑAS LIBERTADORAS

Por Oswaldo Díaz Díaz

El libro lleva adherido un rótulo que dice: “Número 6. To­
ma de razón de los títulos militares de febrero de 1822 a sep­
tiembre de 1824 y de 5 de mayo de 1845 a 15 de enero de 
1846”. Debajo del rótulo, el pergamino de la encuadernación 
lleva otro título más explícito. Así pues, el tomo contiene dos 
partes distintas, cada una de ellas lleva su correspondiente 
índice alfabético. Este libro se conserva en el Archivo de la 
Academia de Historia.

La toma de razón de los títulos militares se hacía en las 
oficinas de Hacienda y Tesorería para los efectos fiscales y, 
sin esa formalidad, no podía efectuarse el pago correspon­
diente a sueldos, ya de militares efectivos, ya de retirados del 
servicio o inválidos. También se tomaba razón de los ascensos.

Nos ocuparemos hoy solamente de la primera parte del li­
bro y de aquellas entradas referentes a inválidos o heridos o 
que dejan indudable certidumbre de que se refieren a vete­
ranos de las campañas de independencia. Podría decirse que 
todo el libro tiene que ver con militare^ de nuestra guerra 
magna y, por eso, se copia también el índice correspondiente 
a esta primera parte.

Se trata en su mayoría de simples soldados, de gentes hu­
mildes que participaron en esas operaciones militares, cuyos
nombres antes nadie conocía. Este es el mérito de la presente
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transcripción, que puede mirarse como un avance, pues el 
libro merece ser reproducido en su integridad.

FOLIO 2 recto
Retiro
Nicolás Solís

El mismo Señor Excelentísimo, con 
fecha 31 de julio, concedió retiro del 
servicio militar con cinco pesos de 
sueldo mensual al soldado Nicolás 
Solís por haber quedado inválido en 
la Batalla de Bombona.

Retiro
Francisco Blanco

El mismo día y por las mismas cau­
sas y con igual sueldo, concedió igual 
retiro al soldado de la 1^ Compañía 
de Rifles, Francisco Blanco. Agosto 
1?.

Retiro
Laureano Castillo

En el mismo concedió retiro en i- 
guales términos al Cabo 19 del Ba­
tallón de Bogotá, Laureano Castillo, 
por identidad de causas y con el 
mismo sueldo. Agosto 19.

Retiro
Silverio Trigueros

En dicho día, por identidad de ra­
zones, concedió retiro con igual suel­
do, al Cabo 19 del Batallón de Rifles 
Silverio Trigueros, heridos todos en 
Bombona. Bogotá, agosto 19 de 
1822.

Retiro
Andrés Bolaño

En el mismo día, por las mismas 
causas, concedió retiro al soldado de 
la 2^ Compañía de Rifles, e igual 
sueldo, Andrés Bolaño. Agosto 19

Retiro
Teodoro García

Por identidad de razones y con igual 
sueldo, concedió retiro al soldado 
Teodoro García, Cabo 19 de la 3^ 
Compañía de Rifles. Agosto 19 de 
1822.
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Retiro
Pedro Durán

En 26 de julio concedió igual retiro 
al soldado Pedro Durán, Cabo 29 del 
Batallón Vencedor, herido en Bom­
bona. Agosto 19

FOLIO 2 vuelta 
Retiro
Jorge Páez

En 31 de julio, Su Excelencia con­
cedió retiro al soldado de Artillería 
Jorge Páez, por haberse inutilizado 
en el sur, con el sueldo de cinco pe­
sos mensuales. Agosto 2 de 1822.

Retiro 
Salvador Joya

El mismo día concedió retiro de in­
válido al soldado del Batallón Bogo­
tá, Salvador Joya, con el sueldo de 
cinco pesos mensuales.

Retiro 
Rafael Acero

El mismo día concedió igual retiro 
al soldado del Batallón Vencedor, 
Rafael Acero, con el mismo sueldo.

Retiro
Andrés Ramírez

En 23 de julio concedió Su Excelen­
cia retiro a Andrés Ramírez, soldado 
del Batallón de Bogotá, por las he­
ridas que recibió en la batalla de 
Bomboná, con cinco pesos mensua­
les.

Ignacio Castro
Id.

En el mismo día y en iguales tér­
minos y sueldo, concedió retiro al 
soldado Ignacio Castro, del mismo 
Batallón, por haber quedado inváli­
do en dicho Bomboná.

José Medina 
Id.

En el mismo día, por identidad de 
razones, concedió retiro con cinco 
pesos mensuales al soldado del Ba­
tallón de Bogotá José Medina, heri­
do en Bomboná.
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Santiago Romero 
Id.

En 27 de agosto Su Excelencia con­
cedió retiro al soldado del Batallón 
de Bogotá Santiago Romero, por las 
heridas que recibió en Bomboná, con 
cinco pesos mensuales.

Joaquín López 
Id.

En 31 del mismo, concedió igual re­
tiro y por la misma causa, al solda­
do del Batallón de Rifles Joaquín 
López, herido en la Batalla de La 
Ciénaga, con cinco pesos mensuales. 
Bogotá, septiempre 4 de 1822.

FOLIO 3 recto
Roque Hernández
Retiro

En el mismo día concedió retiro con 
cinco pesos mensuales a Roque Her­
nández, soldado de la 2^ Compañía 
de Lanceros de la Guardia, herido 
en la campaña de Pasto. Bogotá, 
septiembre 5 de 1822.

Id.
Francisco Buenaventura

Su Excelencia concedió retiro de in­
válido en 28 de agosto, al Sargento 
Segundo de la Primera compañía del 
Batallón de Bogotá, Francisco Bue­
naventura, con el sueldo de siete pe­
sos, cuatro reales, como mitad del 
que le correspondía.

Id.
Juan González

En 27 del mismo, concedió retiro de 
inválido en la Batalla de Bomboná, 
con cinco pesos mensuales, al solda­
do de la 2% Compañía de Bogotá, 
Juan González. Bogotá, Septiembre 
9 de 1822.

Id.
Agustín Chacón

En 23 de julio, concedió Su Excelen­
cia letras de retiro al soldado del Ba­
tallón Bogotá, por las heridas recibi­
das en Bomboná, con el sueldo men-
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sual de cinco pesos, mitad del que 
disfrutaba, Agustín Chacón. Bogotá, 
septiembre 11 de 1822.

Id.
Tadeo Vargas

En 12 de septiembre de 1822, conce­
dió Su Excelencia título de inválido 
al soldado del Batallón de Bogotá 
Tadeo Vargas, por los males que con­
trajo en la campaña del Sur, con el 
sueldo mensual de tres pesos, tres 
reales. Bogotá, septiembre 13 de 
1822.

Inválido
José María Recio

En 12 de septiembre de 1822, se sir­
vió Su Excelencia librar despacho de 
inválido al Sargento Primero del Ba­
tallón de Neiva, Ciudadano José Ma­
ría Recio, por las heridas recibidas 
en Bomboná; con el goce de fuero, 
uniforme y sueldo mensual de nueve 
pesos, como mitad del que gozaba, 
incorporándose al Depósito respecti­
vo. Bogotá, septiembre 18 de 1822.

FOLIO 3 vuelta
Retiro
José de Albuquerque

Por despacho de 26 de septiembre, 
se concedió retiro al corneta de la 
Compañía de Cazadores del Batallón 
del Alto Magdalena José de Albu­
querque, con el sueldo de cinco pe­
sos, cuatro reales mensuales, por he­
ridas recibidas en la acción del Ca­
ño de Loro, provincia de Cartagena. 
Bogotá, septiembre 30 de 1822.

FOLIO 4 recto
Retiro
Julián Lorión

En 26 de septiembre, concedió Su 
Excelencia retiro al Subteniente se­
ñor Julián Lorión por inválido y en 
atención a sus buenos servicios, con 
el sueldo de quince pesos mensua­
les y goces de fuero y uniforme de 
su actual grado de Subteniente de 
Infantería.
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José María Ayala 
Retiro

En 2 de octubre, concedió Su Exce­
lencia el Libertador Presidente re­
tiro al Teniente del Batallón Bogo­
tá, señor José María Ayala, por en­
fermo y en atención a los servicios, 
con los goces de fuero y uniforme y 
sin sueldo. Bogotá, octubre 5 de 
1822.

FOLIO 4 vuelta
José Manuel Caycedo 
Retiro

En 26 de septiembre, concedió Su 
Excelencia título de retiro por in­
válido, al Sargento Primero de In­
fantería José Manuel Caycedo, con 
nueve pesos mensuales.

Timoteo Caycedo 
Retiro

En primero de octubre, se concedió 
igual retiro al soldado del dicho Ba­
tallón Bogotá, Timoteo Caycedo, con 
cinco pesos mensuales. Bogotá, oc­
tubre 5 de 1822.

Mariano Chaparro 
Retiro

En 27 de agosto, se le concedió li­
cencia de retiro e invalidez, al sol­
dado del Batallón Bogotá, Mariano 
Chaparro, con el sueldo de cinco pe­
sos mensuales, por las heridas que 
recibió en Bomboná. Bogotá, octu­
bre 31 de 1822.

FOLIO 5 recto
Narciso Yepes 
Retiro de Teniente 
Coronel de Caballería

Por despacho de 12 de noviembre, el 
Excelentísimo señor Vicepresidente 
de la República concedió retiro de 
servicio al Teniente Coronel de Ca­
ballería, ciudadano Narciso Yepes, 
en atención a sus servicios y mal 
estado de salud, con los goces de 
fuero y uniforme de su grado y el 
sueldo de cincuenta y cuatro pesos



BOLETÍN DE HISTORIA. Y ANTIGÜEDADES 49

mensuales y agregación al Estado 
Mayor del Departamento de Cundi- 
namarca. Bogotá. Noviembre 18.

FOLIO 6 recto 
Patricio Huertas 
Retiro

En 13 de diciembre de 1822, libró Su 
Excelencia despacho concediendo re­
tiro por inválido de heridas en la 
acción de Lorica, Provincia de Car­
tagena, al soldado del Batallón de 
Antioquia Patricio Huertas, con go­
ce de fuero, uniforme y cinco pesos 
mensuales, mitad del que disfruta­
ba. Bogotá, diciembre 17 de 1822. 12.

Agustín Quintero 
Id.

En 13 de diciembre, concedió Su 
Excelencia despacho de Retiro, por 
enfermedad adquirida en campaña, 
al Sargento Primero de Infantería 
Agustín Quintero, con los goces de 
fuero, uniforme y seis pesos men­
suales, tercera parte del sueldo que 
disfrutaba. Bogotá, diciembre 17 de 
1822. 12.

Juan José Torres 
Retiro

En 16 de diciembre de 1822, Su Ex­
celencia concedió retiro de inválido 
del Escuadrón de Guías Juan José 
Torres, con los fueros y goce de uni­
forme de su clase y cinco pesos men­
suales. Enero 13 de 1823.

FOLIO 6 vuelta 
Títulos o cartas de
inválidos. 17 de 
Diciembre de 1822

Su Excelencia con fecha 17 de di­
ciembre de 1822, libró cartas de in­
válidos a los militares siguientes:

Policarpo Nieto
Al soldado Policarpo Nieto, con tres 
pesos 2y2 reales, tercera parte del 
sueldo que gozaba, con el goce de 
sueldo y uniforme.
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José María Ospino 
Id.

Al soldado José María Ospino, con 
cinco pesos mensuales y goce de 
fuero y uniforme.

Vicente Rico 
Id.

En los mismos términos se le con­
cede al Sargento Primero del Bata­
llón Colombia, Vicente Rico, con 6 
pesos mensuales, tercera parte del 
sueldo que disfrutaba.

Jerónimo Ramírez 
Id.

En los mismos términos se le con­
cedió al soldado Jerónimo Ramírez, 
con el sueldo de cinco pesos men­
suales.

Luis Londoño 
Id.

En los mismos términos se le con­
cedió al soldado de Dragones de la 
Guardia, Luis Londoño y con el suel­
do de cinco pesos mensuales.

Manuel García 
Id.

Así mismo se las concedió al Sol­
dado de Cazadores Manuel García 
y con el sueldo de cinco pesos men­
suales.

José María Balli 
Id.

Al Sargento 29 de Albión José Ma­
ría Balli, con cinco pesos mensuales, 
tercera parte del que disfrutaba.

Isidro Hurtado 
Id.

Al Sargento 29 del Batallón Bogotá 
Isidro Hurtado, con 5 pesos men­
suales, tercera parte del sueldo que 
tenía.

Julián Bont 
Id.

Al Cabo 19 de Albión Julián Bont, 
extranjero, con cuatro pesos men­
suales, tercera parte del que le co­
rrespondía.
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Matías Bravo
Id.

Al soldado de Cazadores Matías Bra­
vo, con el sueldo de tres pesos, dos 
reales, tercera parte del que gozaba.

Guillermo Flores 
Id.

Al soldado de Nacionales Guillermo 
Flores y con el sueldo mensual de 
tres pesos, dos reales, tercera parte 
del que gozaba.

Juan Angel 
Id.

Al soldado de Dragones Juan Angel, 
con cinco pesos mensuales, mitad 
del que le correspondía.

FOLIO 7 recto 
Manuel Suárez 
Id.

Al soldado de Granaderos de Boya- 
cá, Manuel Suárez, con cinco pesos 
mensuales.

Juan José Barbosa 
Id.

Al soldado de Granaderos de Nacio­
nales Juan José Barbosa, con el suel­
do de cinco pesos mensuales, mitad 
del que tenía.

Basilio Córdoba 
Id.

Al soldado del Batallón de Boyacá 
Basilio Córdoba, con tres pesos, y 
dos y medio reales, tercera parte del 
que gozaba.

Facundo Díaz
Id.

Al soldado del Depósito Facundo 
Díaz, con cinco pesos mensuales, 
mitad del que le correspondía.

Pedro Vargas 
Id.

Al Sargento de Cazadores de Van­
guardia Pedro Vargas, con nueve 
pesos mensuales, mitad del sueldo 
que gozaba.
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Pedro Gómez 
Id. Al Sargento de Cazadores Pedro Gó­

mez, con nueve pesos mensuales, mi­
tad de su sueldo.

Antony Box 
Id.

Al Sargento de la 4$ Compañía
de Albión Antony Box, con seis pe­
sos mensuales, mitad de su sueldo.

Nicolás Leal
Id.

Al Cabo 1? de la 2^ Compañía de 
Nacionales Nicolás Leal, con cuatro 
pesos mensuales, tercera parte del 
sueldo que tenía.

Manuel Niño 
Id.

Al soldado de Cazadores de Vanguar­
dia Manuel Niño, con cinco pesos 
mensuales, mitad de su sueldo.

Juan de Dios Díaz 
Id.

Al soldado de la 2% de Albión Juan 
de Dios Díaz, con cinco pesos men­
suales, mitad de su sueldo.

Pedro Miredes 
Id.

Al Cabo l1? de la 1^ de Rifles Pedro 
Miredes, con seis pesos mensuales, 
mitad de su sueldo.

N. 
Id.

Al soldado de la 2^ del Batallón de 
Tunja, con cinco pesos mensuales, 
mitad del que le tocaba.

Tadeo Vargas 
Id.

Al soldado de Granaderos del Bata­
llón Vencedor Tadeo Vargas, con cin­
co pesos mensuales, mitad de su 
sueldo.

José Morales 
Id.

Al Cabo 2*? del Batallón de Depó­
sito José Morales, con cinco pesos 
y cuatro reales, mitad de su sueldo.
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Manuel Díaz
Id.

Al Cabo 19 de Cazadores de Van­
guardia Manuel Díaz, con seis pe­
sos, mitad de su sueldo.

Felipe Amaya
Al Cabo 19 del Batallón Vencedores 
Felipe Amaya, con seis pesos men­
suales, mitad de su sueldo.

FOLIO 7 vuelta 
Id.

Manuel Estrada 
Id.

Al soldado de la 1^ del Batallón Oc­
cidente Manuel Estrada, con tres pe­
sos mensuales, mitad de su sueldo.

Manuel Silvestre
Id.

Al Cabo 29 de Húsares Manuel Sil­
vestre, con cinco pesos y medio, mi­
tad de su sueldo.

Eusebio Vargas 
Id.

Al Cabo 29 del Escuadrón de Lan­
ceros Eusebio Vargas, con cinco pe­
sos y medio, mitad de su sueldo.

Francisco Suárez
Id.

Al Sargento 19 de la Columna de 
Retaguardia Francisco Suárez, con 
9 pesos, mitad de su sueldo.

Angel del Río. 
Id.

Al Sargnto 19 de Granaderos de la 
Guardia con 9 pesos, mitad de su 
sueldo, Angel del Río.

Custodio López 
Id.

Al Sargento de Idem. Custodio Ló­
pez, con nueve pesos mensuales, mi­
tad de su sueldo.

José Aparicio 
Id. Al soldado del Batallón Maracaibo 

José Aparicio, con tres pesos, dos y 
medio reales, tercera parte de su 
sueldo.
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Id.
Esteban Matiz

Al Cabo 19 del Batallón de Nacio­
nales Esteban Matiz, con seis pesos, 
mitad de su sueldo.

Id.
Francisco Ureña

Al Sargento 19 de Vencedores Fran­
cisco Ureña, con seis pesos mensua­
les, mitad de su sueldo.

Id.
Florencio Landete

Al Sargento 19 del Batallón Barce­
lona Florencio Landete, con seis pe­
sos mensuales, tercera parte del 
sueldo que tenía.

Id.
Pedro Martínez

Al Sargento 29 del Batallón de 
Granaderos de Cartagena, Pedro 
Martínez, con siete pesos, cuatro 
reales mensuales, mitad de su suel­
do.

Id.
Felipe Barrio

Al Sargento 19 del Batallón de Lí­
nea Felipe Barrio, nueve pesos men­
suales, mitad de su sueldo.

Id.
Ignacio Forero

Al soldado de Brigada de Artillería 
Ignacio Forero, con tres pesos, dos 
y medio reales, tercera parte de su 
sueldo mensual.

Id.
Francisco Delgado

Al soldado del Batallón Vencedor 
Francisco Delgado, con tres pesos, 
dos y medio reales, tercera parte de 
su sueldo mensual.

Id.
Fernando Bonilla

Al soldado de la 19 del Batallón de 
Nacionales Fernando Bonilla, con 
cinco pesos mensuales, mitad de su 
sueldo.
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Id.
Eugenio Espinosa

Al soldado de Granaderos del Bata­
llón Nacionales Eugenio Espinosa, 
con tres pesos, dos y medio reales, 
tercera parte del sueldo mensual 
que gozaba.

FOLIO 8 recto 
Id.
Salvador Méndez

Al soldado de Húsares de la Guardia 
Salvador Méndez, con tres pesos, 
dos reales y medio, tercera parte del 
sueldo mensual que gozaba.

Id.
Francisco Maclean

Al soldado de la 1^ de Albión Fran­
cisco Maclean, con cinco pesos, mi­
tad de su sueldo.

Id.
Ramón Trejo

Al soldado de la Columna de Apure 
Ramón Trejo, con cinco pesos, mitad 
de su sueldo mensual.

Id.
Domingo Rodríguez

Al soldado Domingo Rodríguez, con 
cinco pesos mensuales, mitad de su 
sueldo.

Id.
Domingo Rojas

Al Cabo 2Q de la 2$ de Cazadores de 
Vanguardia Domingo Rojas, con 
cinco pesos, cuatro reales, mitad de 
su sueldo mensual.

Id.
Salvador Patarroyo,

Al soldado del Batallón de Cazado­
res Salvador Patarroyo, con cinco 
pesos, mitad de su sueldo mensual.

Id.
Toribio Pinzón

Al soldado del Batallón de Reserva, 
Toribio Pinzón, con tres pesos, dos y 
medio reales, tercera parte del suel­
do que tenía mensual.
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Id.
Florencio Nugent

Al Sargento 19 de Albión Florencio 
Nugent, con nueve pesos, mitad de 
su sueldo mensual.

Id.
Agustín Flores

Al soldado del Batallón de Vencedo­
res, Agustín Flores, con cinco pesos 
mensuales, mitad de su sueldo.

Id.
José María Castro

Al soldado de la 3^ de Granaderos 
de la Guardia José María Castro, 
con cinco pesos, mitad de su sueldo 
mensual.

Id.
Manuel María Trujillo

Al soldado de la 3^ del Batallón de 
Neiva, Manuel María Trujillo, con 
cinco pesos mensuales, mitad de su 
sueldo.

Id.
Julián Mesa

Al Cabo 19 de la 2$ del Batallón Al­
bión Julián Mesa, con cuatro pesos, 
tercera parte de su sueldo mensual.

Id.
Ramón de la Cruz

Al Cabo 19 de la 4% del Batallón 
Vencedor Ramón de la Cruz, con 6 
pesos, mitad de su sueldo mensual.

Id.
Manuel Cediel

Al Cabo 19 de la 1^ de Cazadores de 
Bogotá, Manuel Cediel, con seis pe­
sos, mitad de su sueldo.

Id.
Manuel Larrosa

Al Cabo 19 del Batallón Cachiri, Ma­
nuel Larrosa, con seis pesos, mitad 
de su sueldo.

Id.
Pascual Sánchez

Al Cabo 29 de la 1^ del Batallón Te­
rrible, Pascual Sánchez, con cinco 
pesos, cuatro reales, mitad de su 
sueldo mensual.
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FOLIO 8 vuelta 
Id.
Manuel Maldonado

Al Cabo 1Q de Granaderos, Manuel 
Maldonado, con seis pesos, mitad de 
su sueldo mensual.

Id.
Baltasar Molina

Al Cabo 1Q del Batallón Vanguardia, 
Baltasar Molina, con cuatro pesos, 
tercera parte de su sueldo mensual.

Id.
Lino Rojas

Al Cabo 29 de la 2$ de Rifles de la 
Guardia Lino Rojas, con cinco pesos 
y medio, mitad de su sueldo.

Id.
Manuel Pinto

Al soldado de Infantería Manuel 
Pinto, con tres pesos dos y medio 
reales, tercera parte de su sueldo 
mensual. Bogotá, enero 25 de 1823.

Pascual Rueda 
Inválido

En 25 de enero libró Su Excelencia 
letra de inválido al Sargento 19 de 
Infantería Pascual Rueda, con nue­
ve pesos mensuales, mitad de su 
sueldo.

Id.
Custodio Salazar

En el mismo día se le concedió al 
Pífano del Batallón de Boyacá de la 
Guardia Custodio Salazar, con seis 
pesos mensuales, mitad de su suel­
do. Febrero 8.

Id.
Juan Bautista Vargas

En 4 de diciembre, Su Excelencia el 
Vicepresidente concedió licencia de 
inválido el soldado Juan Bautista 
Vargas por las heridas que recibió 
en la acción del Sombrero, con el 
goce de fuero y uniforme y cinco pe­
sos mensuales, mitad del que gozaba. 
Bogotá, febrero 26 de 1823. 13
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FOLIO 9 recto
Inválido
José Espinosa

En 4 de marzo de 1823, se sirvió Su 
Excelencia conceder despacho de in­
válido al Sargento Primero José Es­
pinosa, por las heridas recibidas y 
por las enfermedades adquiridas en 
el servicio, con el goce de fuero, uni­
forme y seis pesos mensuales. Bogo­
tá, marzo 7 de 1823.

FOLIO 10 recto
Inválido
Juan de Dios Rodríguez

En 11 de marzo de 1823 se sirvió Su 
Excelencia conceder letras de retiro 
de invalidez, por heridas en la últi­
ma campaña del Sur, al soldado del 
Batallón Bogotá, Juan de Dios Ro­
dríguez, con el goce de fuero, uni­
forme y cinco pesos mensuales, mi­
tad del que gozaba. Bogotá, abril 10 
de 1823.

Juan Salado 
Idem.

El mismo día concedió igual gracia 
y con los mismos goces al soldado 
Juan Salado, por las mismas razo­
nes. Bogotá, abril 10.

Idem.
Facundo Guevara

En 11 de marzo, Su Excelencia el 
Vicepresidente concedió letras de re­
tiro de inválido, por las heridas re­
cibidas en la última campaña del 
Sur, al soldado del Batallón Bogo­
tá de la Guardia Facundo Guevara, 
con el goce de fuero, uniforme y cin­
co pesos mensuales, mitad del que 
tocaba. Bogotá, abril 10 de 1823.

FOLIO 10 vuelta
Retiro
Agustín Chavarría

En 11 de abril, libró Su Excelencia 
despacho de retiro por inválido de 
heridas recibidas en la acción de
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Barbacoas, con el goce de fuero, u- 
niforme y cinco pesos mensuales, 
mitad del que gozaba. Bogotá, abril 
19 de 1823. Agustín Chavarría.

Retiro
José Antonio Medrano

En 11 de abril, libró Su Excelencia 
despacho de retiro por inválido de 
heridas recibidas en Ocaña, al Sar­
gento 19 de la 3^ Compañía de la 
2^ Columna de Boyacá, José Anto­
nio Medrano, con nueve pesos men­
suales, uniforme y fuero.

Retiro
Santiago Ariza

El 11 de abril, libró Su Excelencia 
el Vice Presidente despacho de reti­
ro de inválido por heridas recibidas 
en la campaña, al Sargento 19 de 
Infantería de la 2^ Columna de Bo­
yacá, Santiago Ariza con los goces 
de nueve pesos mensuales, mitad del 
que gozaba, fuero y uniforme. Abril 
28 de 1823.

FOLIO 11 recto 
Retiro
Salvador Arango

En 11 de abril de 1823, libró Su Ex­
celencia despacho de retiro por in­
válido de heridas recibidas en la úl­
tima campaña del Sur, al soldado 
del Batallón Vargas, con los goces 
de fuero, uniforme y cinco pesos 
mensuales, mitad del que gozaba. 
Abril 28. Salvador Arango.

Retiro
Vicente Guerra

En el mismo día libró igual despa­
cho por las mismas razones al sol­
dado de Infantería del Batallón Ri­
fles de Bomboná, Vicente Guerra. 
Abril 28.

Retiro
Manuel Caycedo

En idem, al Sargento 19 de la 2^ 
Compañía del Batallón Cazadores de 
la Nueva Granada, Manuel Cayce­
do, con nueve pesos mensuales. 
Abril 28.
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Retiro
Diego Villarraga

En el mismo día, libró igual despa­
cho de inválidos al soldado del Ba­
tallón Rifles de Bomboná Diego Vi­
llarraga, con goce de fuero y unifor­
me y cinco pesos mensuales, mitad 
de su sueldo. Bogotá, mayo 10.

Retiro
Miguel Samudio

En 25 de abril libró Su Excelencia 
letras de retiro por heridas recibidas 
en el combate del Puerto de Soleta, 
al soldado Miguel Samudio, con los 
goces de fuero, uniforme y cinco 
pesos mensuales, mitad del que go­
zaba. Mayo 10 de 1823. 13.

FOLIO 11 vuelta
Retiro
José Blas Márquez

En 20 de abril, libró Su Excelencia 
despacho de retiro de inválido por 
heridas recibidas en las batallas de 
Vargas, Pitayó y Bomboná, al solda­
do José Blas Márquez, con los goces 
de fuero, uniforme y cinco pesos 
mensuales. Bogotá, mayo 15 de 
1823. 13.

FOLIO 12 recto
Retiro
Raimundo Cruz

En 11 del citado mes, el Excelentí­
simo señor Vice Presidente libró le­
tras de inválido al Clarín del Escua­
drón de Húsares, Raimundo Cruz, 
con el goce de fuero y uniforme de 
su clase y con cuatro pesos de suel­
do mensual. Bogotá, 23 de mayo de 
1823.

Retiro
Avelino Vergara

En 11 del citado mes, el Excelentí­
simo señor Vice Presidente libró le­
tras de inválido al soldado del Es­
cuadrón de Húsares de la Guardia 
Avelino Vergara, con el goce de fue­
ro y uniforme de su clase y con tres 
pesos dos reales y medio de sueldo 
mensual. Bogotá, mayo 26 de 1823.
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FOLIO 12 vuelta
Retiro 
Andrés Sucra

En 31 de mayo, el Excelentísimo se­
ñor Vice Presidente libró letras de 
invalidéz al Sargento 19 Andrés Su­
cra, del Batallón de Albión, con el 
goce del fuero y uniforme de su cla­
se y con nueve pesos, mitad del suel­
do mensual. Bogotá, 5 de junio de 
1823.

Retiro
Rafael Gómez

En 11 de mayo, libró Su Excelencia 
despacho de retiro del servicio por 
inválido de heridas recibidas en el 
combate de Dapino (?), al Cabo del 
Batallón Occidente Rafael Gómez, 
con los goces de fuero, uniforme y 
cinco y medio pesos mensuales, mi­
tad del que gozaba.

Retiro
Miguel Garavito

En el mismo día, concedió igual gra­
cia al soldado del Batallón de Cun- 
dinamarca, por heridas recibidas en 
el combate de la Cuchilla del Tam­
bo, al soldado Miguel Garavito, con 
fuero, uniforme y cinco pesos men­
suales, mitad del que gozaba.

Retiro
Juan Hernández

En el mismo día y por heridas reci­
bidas en Calibío, concedió igual gra­
cia de retiro, fuero y uniforme con 
cinco pesos mensuales, al soldado de 
Infantería Juan Hernández. Bogo­
tá, junio 10.

Miguel Morales 
Retiro

En 11 de abril de 1823, concedió su 
Excelencia despacho de retiro del 
servicio por heridas recibidas en la 
campaña del Sur, con los goces de 
fuero, uniforme y cinco pesos men­
suales, al soldado del Batallón Ven­
cedor Miguel Morales. Bogotá, junio 
10 de 1823.
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FOLIO 13 recto
Retiro
Hermenegildo Correa

En 31 de mayo de 1823, libró Su Ex­
celencia despacho de retiro por in­
válido al Capitán Hermenegildo Co­
rrea, con los goces de fuero, unifor­
me y treinta pesos mensuales, mitad 
del que gozaba. Junio 12.

Retiro
León Ramos

En 31 de mayo de 1823, libró Su 
Excelencia despacho de retiro al sol­
dado del Batallón de Reserva León 
Ramos, por inválido de heridas reci­
bidas en las batallas de Boyacá y 
Bomboná, con los goces de fuero, 
uniforme y cinco pesos mensuales, 
mitad del haber que disfrutaba. Bo­
gotá, junio 12.

Retiro
Juan Bautista Mejía

En 13 de junio de 1823, concedió Su 
Excelencia despacho de retiro al sol­
dado del Batallón Rifles de Bom­
boná de la Guardia, Juan Bautista 
Mejía, por heridas recibidas en la 
campaña del Sur del año 12 mo., 
con los goces de fuero, uniforme y 
cinco pesos mensuales, mitad del ha­
ber que disfrutaba. Bogotá, junio 17 
de 1823. 13.

Retiro
Pedro González

En 13 de junio, concedió igual gracia 
por heridas recibidas en la campaña 
del Sur, al soldado del Batallón Ri­
fles de la Guardia, Pedro González, 
con los goces de fuero, uniforme y 
siete pesos mensuales por Sargento. 
Junio 17 de 1823. 13.

Retiro
Sebastián de León

En 13 de junio, concedió Su Exce­
lencia letras de retiro por heridas 
recibidas en la campaña del Sur, 
al soldado del Batallón Rifles de 
Bomboná de la Guardia, Sebastián
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de León, con uniforme, fuero y cinco 
pesos mensuales, mitad del que to­
maba. Junio 17 de 1823. 13.

FOLIO 13 vuelta
Manuel Lesama 
Retiro

En 13 de junio, libró Su Excelencia 
despacho de retiro, por enfermeda­
des adquiridas en campaña, al Ca­
pitán de Infantería del Ejército Ma­
nuel Lesama, con los goces de uni­
forme, fuero y treinta pesos men­
suales, mitad del que gozaba. Siendo 
de advertir que se le concedió el re­
tiro simple o sin sueldo desde 15 de 
septiembre de 1822 por Su Excelen­
cia el Libertador. Junio 17 de 1823. 
13.

José María Rodríguez 
Retiro

En 13 de junio de 1823, concedió Su 
Excelencia letras de retiro de invá­
lido por heridas recibidas en la cam­
paña de Venezuela, al soldado del 
Escuadrón de Húsares de la Guardia 
José María Rodríguez, con fuero, 
uniforme y cinco pesos mensuales. 
Junio 19 de 1823. 13.

Gregorio Salgado 
Retiro

En 31 de mayo, concedió Su Exce­
lencia el Vice Presidente despacho 
de retiro al soldado del Batallón de 
Boyacá Gregorio Salgado, por heri­
das en la campaña de Coro, con fue­
ro, uniforme y cinco pesos mensua­
les, mitad del que tenía, junio 20 de 
1823. 13.

Andrés Burjes 
Retiro

En 13 de junio de 1823, concedió Su 
Excelencia el Vice Presidente letras 
de retiro como inválido de heridas 
recibidas en las campañas de Vargas 
y Genoy, al Sargento Primero de 
Infantería Andrés Burjes, con fuero, 
uniforme y nueve pesos mensuales. 
Junio 21 de 1823.
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Manuel Roa
Retiro

En 2 de julio de 1823, concedió Su 
Excelencia el Vice Presidente de la 
República letras de retiro por invá­
lido de heridas recibidas en Curima- 
gua, al Sargento Primero del Bata­
llón Orinoco Manuel Roa, con fuero, 
uniforme y nueve pesos mensuales, 
mitad del que tenía. Julio 5 de 1823. 
13.

Id.
Pedro Rolongo

En 2 de julio de 1823, concedió Su 
Excelencia retiro de inválido por he­
ridas en la campaña del Sur a Pe­
dro Rologo, soldado del Escuadrón 
Lanceros de la Guardia, con fuero, 
uniforme y cinco pesos mensuales, 
mitad de su sueldo. Julio 5 de 1823. 
13.

FOLIO 14 recto 
Fernando Kedembury

En 2 de julio de 1823, Su Excelencia 
el Vice Presidente concedió retiro de 
inválido por heridas en Bomboná al 
Corneta Maestro del Batalllón Bo­
gotá Fernando Kedembury con fue­
ro, uniforme y nueve pesos mensua­
les. Julio 5 de 1823.

Idem
José de los Santos Barrios

Idem
Carmen Angulo

En 2 de julio de 1823, concedió igual 
gracia al soldado del Escuadrón 
Guías de la Guardia José de los San­
tos Barrios, por heridas en el Sur, 
con fuero, uniforme y cinco pesos 
mensuales. Julio 5 de 1823.

En 2 de julio de 1823, se le conce­
dieron letras de retiro por inválido 
de heridas en la mano izquierda, al 
soldado de Infantería Carmen An­
gulo, con fuero, uniforme y cinco pe­
sos mensuales. Julio 5 de 1823.
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Idem de Capitán 
Ignacio Soler

En 13 de junio de 1823, concedió Su 
Excelencia retiro del servicio al Ca­
pitán de Infantería Ignacio Soler por 
enfermo, con los goces de fuero y 
uniforme y veinte pesos mensuales 
y agregación al Estado Mayor de

Retiro Sargento 
Marcelino Correa

Boyacá. Bogotá, julio 7.

En 11 de julio, Su Excelencia el Vi- 
ce Presidente libró letras de retiro 
al Sargento 29 del Batallón Boyacá 
de la Guardia, Marcelino Correa, por 
heridas recibidas en campaña, con 
fuero, uniforme y siete pesos men­
suales, mitad del que gozaba. Julio 
14.

Idem
Sebastián Delgado

El 11 de julio de 1823, libró el Ex­
celentísimo señor Vice Presidente de 
la República despacho de retiro por 
inválido de heridas recibidas en las 
campañas del Sur, a Sebastián Del­
gado, soldado del antiguo Batallón 
de Guardias Nacionales, con fuero, 
uniforme y cinco pesos mensuales, 
Julio 15 de 1823.

Idem Soldado 
Guillermo Flores

En 11 de julio de 1823, concedió 
igual gracia a Guillermo Flores, sol­
dado del mismo Batallón, por heri­
das en la campaña del Sur, con fue­
ro, uniforme y cinco pesos mensua­
les. Julio 15 de 1823.

FOLIO 14 vuelta 
Retiro del Coronel 
de Infantería 
Juan Mackintosh

En 23 de junio, libró Su Excelencia 
despacho de retiro por inválido de 
heridas recibidas en Campaña al 
señor Coronel de Infantería, Juan 
Mackintosh, con los goces de fuero, 
uniforme y cien pesos de sueldo men­
suales. Julio 27 de 1823.
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Idem de Cabo
Antonio Ortiz

En Id. concedió Su Excelencia reti­
ro del servicio activo, con el goce de 
fuero, uniforme de su clase y seis 
pesos de sueldo mensuales, mitad 
del que gozaba, al Cabo 19 del Bata­
llón Granaderos de la Guardia An­
tonio Ortiz, por hallarse inválido a 
consecuencia de una herida recibi­
da el 11 de agosto último en la ac­
ción de la Sabana de la Guardia. 
Julio 29.

Inválido por cuatro 
años, según el reglamento 
de Milicias de Cuba
Pablo María Unda

En 11 de julio, concedió Su Excelen­
cia despacho libramiento al Ciuda­
dano Pablo María Unda, declarán­
dole comprendido en el artículo 19, 
del capítulo 49 del Reglamento de 
Milicias de Cuba, concediéndole, por 
cuatro años contados desde el 19 de 
agosto de este año, hasta 31 de ju­
lio de 1827, la pensión de inválidos 
de veinte pesos mensuales que, con­
forme al artículo citado, le corres­
ponden como hijo del Teniente de 
Milicias José Antonio Unda, muerto 
en el servicio activo de las armas en 
1813, según se ha acreditado- Julio 
30 de 1923.

FOLIO 15 vuelta 
Idem al Subteniente 
Tomás Mora

En el mismo día concedió también 
retiro del servicio al Subteniente de 
Infantería Tomás Mora, en aten­
ción a que lo ha solicitado por ha­
berse inutilizado por heridas reci­
bidas en acción de guerra, señalán­
dole los goces de fuero, uniforme de 
su clase y quince pesos de sueldo 
mensual, con agregación al Estado 
Mayor de Cundinamarca. Bogotá, 
agosto 18.
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Retiro de un Sargento 19 
Rudecindo Arango

En Id. concedió Su Excelencia re­
tiro del servicio activo al Sargento 
19 Rudecindo Arango, por hallarse 
inválido a consecuencia de las heri­
das recibidas en acciones de guerra, 
con goce de fuero y uniforme de su 
clase y con nueve pesos de sueldo 
mensual, mitad del que gozaba. Bo­
gotá, agosto 20.

A otro ídem del 
Batallón Albión 
Juan Eduardo Rayz

En Id. concedió retiro al Sargento 
19 del Batallón Albión Juan Eduar­
do Rayz, por hallarse inválido a 
consecuencia de varias enfermeda­
des adquiridas en el servicio, decla­
rándosele el goce de fuero y unifor­
me de su clase y con seis pesos de 
sueldo mensual, tercera parte del 
que gozaba. Agosto 20.

FOLIO 16 recto
Otro Idem al 
Sargento 29 
Torcuato Calderón

En Id. al Sargento Segundo del Ba­
tallón Alto Magdalena Torcuato Cal­
derón por hallarse inválido a con­
secuencia de heridas recibidas en la 
batalla de Pichincha, goce de fuero 
y uniforme de su clase y siete pesos 
cuatro reales de sueldo mensual, mi­
tad del que gozaba. Agosto 20

Id. a un Cabo 19
León Heredia

En Id. al Cabo 19 del Batallón Paya. 
León Heredia por hallarse inválido 
a consecuencia de heridas que reci­
bió en la misma batalla, goce de 
fuero y uniforme de su clase y seis 
pesos de sueldo mensual, mitad del 
que gozaba. Agosto 20.
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Id. a un soldado
del Batallón Antioquia 
Joaquín Morales

En Id. al soldado del Batallón An­
tioquia Joaquín Morales, por hallar­
se inválido a consecuencia de heri­
das recibidas en acción de guerra, 
goce de fuero y uniforme de su clase 
y cinco pesos de sueldo mensual, 
mitad del que gozaba. Agosto 20.

Id. a un soldado del 
Batallón Rifles 
José Antonio Barbarán

En Id. al soldado de la 1^ Compañía 
del Batallón Rifles José Antonio Bar­
barán por hallarse inválido a conse­
cuencia de enfermedades contraídas 
en la campaña, goce de fuero y uni­
forme de su clase y tres pesos tres 
reales de sueldo mensual. Agosto 20.

A otro Id. de Idem 
Domingo Torres

En Id. al soldado del Batallón Rifles 
de la Guardia Domingo Torres, por 
hallarse inválido a consecuencia de 
una herida que recibió en la acción 
del Guáitara, goce de fuero y unifor­
me de su clase y cinco pesos de suel­
do mensual, mitad de que gozaba- 
Agosto 20.

A otro del
Batallón Anzoátegui 
F. Restrepo

En Id. al soldado de la 2^ Compañía 
del Batallón Anzoátegui, Faustino 
Restrepo, por hallarse inválido a 
consecuencia de enfermedades ad­
quiridas en el servicio, goce de fuero 
y uniforme de su clase y tres pesos 
tres reales de sueldo mensual, ter­
cera parte del que gozaba. Agosto 20.

A otro del 
Batallón Rifles 
Blas Antonio Hernández

En Id. al soldado del Batallón Rifles 
Blas Antonio Hernández, por hallar­
se inválido a consecuencia de heri-



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 69

das recibidas en acción de guerra, 
goce de fuero y uniforme de su clase 
y cinco pesos de sueldo mensual, 
mitad del que gozaba. Agosto 20.

FOLIO 16 vuelta
Retiro
Rafael Lara

En Id. al soldado de la 2^ Columna 
de Boyacá Rafael Lara, por hallarse 
inválido a consecuencia de heridas 
recibidas en el servicio, goce de fue­
ro y uniforme de su clase y cinco 
pesos de sueldo mensual, mitad del 
que gozaba. Agosto 20.

FOLIO 17 recto 
Retiro de un Oficial 
de Caballería 
Benito López

En 21 de julio de 1823, libró Su Ex­
celencia letras de retiro por enfer­
medades adquiridas en campaña, al 
Subteniente de Caballería Benito 
López, con fuero, uniforme y diez 
pesos mensuales. Octubre 19 de 1823-

Retiro
Ignacio Morales

En 24 de septiembre de 1823, Su Ex­
celencia se sirvió conceder retiro al 
soldado del Batallón Boyacá de la 
Guardia, Ignacio Morales, con el go­
ce de fuero y uniforme de su clase 
y con cinco pesos de sueldo mensual 
mitad del que gozaba, por hallarse 
inválido por heridas recibidas en la 
acción de Dabajuro. Bogotá, octu­
bre 3 de 1823.

FOLIO 18 recto
Retiro de un soldado 
y dos Cabos
Salvador Vega 
Francisco Borja Díaz 
Bautista Serrano

En 16 de octubre, se sirvió Su Exce­
lencia conceder retiros del servicio 
activo al Cabo 19 del Batallón Ca­
zadores de Vanguardia Salvador Ve­
ga, y al Cabo 29 del Batallón Alto 
Magdalena Francisco Borja Díaz, el
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FOLIO 18 vuelta 
Retiro al soldado 
Francisco Sierra

primero por heridas recibidas en la 
Batalla de Boyacá, con goce de fuero 
y uniforme y seis pesos mensuales, 
mitad del que gozaba, y el segundo 
por heridas recibidas en acción de 
guerra, con cinco pesos mensuales 
con cuatro reales, y igual retiro al 
soldado Bautista Serrano por heri­
das, con cinco pesos mensuales. Bo­
gotá, octubre 21 de 1823.

En 17 de diciembre de 1822, concedió 
Su Excelencia letras de retiro, por 
inválido de herida recibida en el 
combate de Nagua, al soldado del 
Batallón Granaderos de la Guardia, 
Francisco Sierra, con uniforme, fue­
ro y cinco pesos mensuales, mitad 
del que tenía. Bogotá, octubre 24 
de 1823.

Retiro al soldado 
Salvador Barrera

En 18 de octubre de 1823, libró Su 
Excelencia letras de inválido por he­
ridas recibidas en el combate de Sa­
lina Rica al soldado de Infantería 
Salvador Barraz (Sic), con fuero, 
uniforme y cinco pesos mensuales, 
mitad del que gozaba. Octubre 24 
de 1823.

Retiro del Teniente 
Coronel Juan Johncton

En 13 de agosto de 1823, libró Su 
Excelencia despacho de retiro por 
heridas recibidas en campaña al Te­
niente Coronel Juan Johncton, con 
fuero, uniforme y setenta y cinco 
pesos mensuales. Octubre 30.

Retiro del Capitán 
Enrique Hugo

En 12 de septiembre, concedió Su 
Excelencia retiro del servicio por 
inutilizado en la guerra al Capitán 
Efectivo Enrique Hugo Macmanus, 
con treinta pesos mensuales y fuero 
y uniforme. Octubre 30 de 1823.
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Retiro del Cabo 19
Hipólito Yepes

En 24 de octubre, concedió Su Exce­
lencia retiro del servicio al Cabo 19 
del Batallón Voltígeros de la Guar­
dia, Hipólito Yepes, por hallarse in­
válido a consecuencia de enfermedad 
adquirida en el servicio, goce de fue­
ro y uniforme de su clase y tres pe­
sos y dos y medio reales de sueldo 
mensual, tercera parte del que re­
cibía. Bogotá, noviembre 8.

FOLIO 19 recto 
Retiro a un Cabo 
Jerónimo Fernández

En 15 de diciembre de 1823, conce­
dió Su Excelencia letras de retiro 
al Cabo 19 Jerónimo Fernández por 
enfermedades contraídas en campa­
ña, con cuatro pesos mensuales. Di­
ciembre 23 de 1823.

FOLIO 19 vuelta 
Antonio Martínez

En 18 de diciembre de 1823, conce­
dió Su Excelencia letras de retiro al 
soldado Antonio Martínez de la 2^ 
Compañía del Batallón Granaderos 
de la Guardia, por heridas recibidas 
en el sitio de Puerto Cabello, con 
goce de fuero y uniforme y cinco 
pesos mensuales. Enero 19 de 1824.

FOLIO 20 vuelto
Retiro a un Sargento 
de Infantería
Ramón Martínez

En 25 de febrero, concedió Su Exce­
lencia retiro del servicio al Sargento 
19 de Infantería Ramón Martínez, 
por hallarse inválido a consecuencia 
de varias heridas recibidas en la Ba­
talla del Palo, declarándole el goce 
de fuero, uniforme de su clase y 
nueve pesos de sueldo mensual. Bo­
gotá, marzo 3.
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Retiro
Salvador Lotero

En 26 de febrero, se sirvió Su Exce­
lencia conceder letras de retiro a fa­
vor del Soldado Salvador Lotero, por 
inválido con el goce de fuero y uni­
forme y tres pesos tres reales men­
suales- Bogotá, marzo 5.

Id. a un Sargento 29 
Santiago Castillo

En 3 de marzo, se concedieron letras 
de inválido al Sargento Segundo de 
Artillería Santiago Castillo, con sie­
te pesos cuatro reales mensuales y 
goce de fuero y uniforme. Marzo 13.

FOLIO 21 recto
Inválido a un 
Sargento Primero 
Bartolomé Villamizar

En 30 de marzo del presente, libró 
Su Excelencia título de letras de in­
válido a favor del Sargento 19 Bar­
tolomé Villamizar: tiene el cúmplase 
de la Comandancia. Bogotá, abril 9 
de 1824.

FOLIO 21 vuelta
Inválido a un Granadero
José Rico.

En 19 de abril, libró Su Excelencia 
letras de inválido al soldado del Ba­
tallón Granaderos de la Guardia Jo­
sé Rico, con goce de fuero y unifor­
me y cinco pesos mensuales de suel­
do. Abril 28.

Idem a un soldado 
del Batallón Orinoco
Anacleto Mosquera

En 23 de abril libró Su Excelencia 
letras de retiro al soldado Anacleto 
Mosquera del Batallón Orinoco, por 
hallarse inválido de heridas recibi­
das en acción de guerra, con goce 
de fuero y uniforme, con cinco pesos 
mensuales. Bogotá, abril 29.
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Idem a un soldado del 
Batallón Granaderos de 
la Guardia
José Antonio Méndez

En 10 de abril, libró Su Excelencia 
letras de inválido al soldado del Ba­
tallón Granaderos de la Guardia Jo­
sé Antonio Méndez por heridas re­
cibidas en el último sitio de Puerto 
Cabello, con goce de fuero y unifor­
me y cinco pesos mensuales. Bogo­
tá, abril 29.

FOLIO 22 recto
Retiro a un Cabo de 
la 2$ Columna de 
Boyacá.
Hilario Acero

En 11 de mayo, concedió Su Exce­
lencia retiro del servicio al Cabo de 
la Segunda Columna de Boyacá, Hi­
lario Acero, por inválido con goce 
de fuero, uniforme y seis pesos men­
suales. Mayo 20-

Idem a un Sargento 
29 de la Guardia 
Tomás Díaz

En 25 de mayo, concedió Su Exce­
lencia retiro al Sargento 29 del Ba­
tallón de la Guardia Tomás Díaz, 
por inválido, con goce de fuero, uni­
forme y cinco pesos cuatro reales de 
sueldo mensual. Junio 11.

FOLIO 22 vuelta
Id. a un soldado del 
Escuadrón de Guías de 
la Guardia
José María Arrieta

En 25 de mayo, concedió Su Exce­
lencia retiro del servicio al soldado 
del Escuadrón de Guías de la Guar­
dia, José María Arrieta, por invá­
lido, con goces de fuero, uniforme 
y cinco pesos mensuales de sueldo. 
Junio 14.
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Id. a un soldado del 
Batallón Granaderos 
de la Guardia
Manuel González

En 11 de mayo, concedió Su Exce­
lencia retiro por inválido al soldado 
Manuel González, del Batallón Gra­
naderos de la Guardia, con goce de 
fuero y uniforme de su clase y cinco 
pesos de sueldo mensual. Junio 18.

FOLIO 23 vuelta
Idem a un Sargento de
Caballería 
José María González

En 25 de agosto concedió Su Exce­
lencia retiro del servicio activo, con 
el goce de fuero y uniforme y diez y 
ocho pesos íntegros mensualmente 
al Sargento 19 de Caballería José 
María González, con atención a te­
ner once años de servicio activo y 
haber quedado inválido por las he­
ridas que recibió. Agosto 26.
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INDICE

que contiene el nombre de los empleados militares cuyas par­
tidas se han sentado en este libro desde febrero de 1822 a 
septiembre de 1824, formado en 29 de agosto de 1839, por 
el actual archivero Mariano Antonio Gutiérrez y su ayudante 
Manuel H. de Alba, habiendo sacado todos los nombres y ape­
llidos :

A

Arjona Cayo 
Arjona José 
Acevedo Pedro 
Alvarez Alejandro 
Alcázar Manuel 
Acero Rafael 
Albuquerque José 
Ayala Sabas 
Ayala José María 
Arjona Manuel 
Angel Juan 
Amaya Felipe 
Aparicio José 
Arenas José Cruz 
Ariza Santiago 
Arango Salvador

Arango Salvador 
Ahumada Fray Manuel 
Arjona Manuel
Angulo Carmen 
Arango Rudecindo
Arjona Ramón
Amaya Francisco
Arce Juan
Arjona Ramón
Acero Hilario
Arrieta Florencio
Arrieta José María
Asagra José María 
Amaya Vicente
Acosta Tomás

Bulla Dámaso 
Barrionuevo José María 
Brigard Juan 
Benavides Vicente 
Blanco Francisco 
Bolaño Andrés 
Buenaventura Francisco 
Buitrago José María 
Baquero Antonio 
Balli José María 
Bont Julián 
Bravo Matías
Barbosa Juan José 
Box Antonio
Barrio Felipe 
Bonilla Femando 
Bahamón Juan

Briceño José María 
Baldwin Juan Carlos 
Burgués Andrés (sic) 
Barrios José de los Santos 
Burgos Ramón
Baís Juan Eduardo 
Borbarán José Antonio 
Briceño Justo
Briceño Sancho
Borja Juan Evangelista 
Borrás Salvador
Berrío Juan Nepomuceno 
Bieco José (sic)
Botero Julián
Bejar Santiago
Baile jo Félix (sic)
Blanco José Félix
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Chaves Liborio 
Castillo Laurean 
Castro Ignacio 
Chacón Agustín 
Cabral José Ramón 
Caycedo José María 
Caycedo Timoteo 
Chaparro Mariano 
Camacho Joaquín 
Cavalli Carlos 
Clavijo Pablo 
Córdoba Basilio 
Castro José María 
Cruz Ramón de la 
Cediel Manuel 
Candía Isidro

Chavarría Agustín 
Carreño Pedro 
Caycedo Manuel 
Cruz Raimundo 
Caballi Carlos 
Correa Hermenegildo 
Cárdenas José María 
Correa Marcelino 
Calderón Lorenzo 
Chinchilla Ignacio 
Castillo Rafael 
Castillo Santiago 
Chirino Presentación 
Castillo Fructuoso 
Cardenal Emilio 
Caycedo Juan Bautista

Durán Antonio María 
Durán Pablo
Díaz Facundo
Díaz Juan de Dios
Díaz Manuel
Delgado Francisco

Dulcey Félix
Delgado Sebastián 
Dunlop Archibaldo 
Díaz Benedicto 
Díaz Tomás

Escalona Ciprián 
Espinosa Bonifacio 
Escalante Plácido 
Estrada Manuel 
Espinosa Eugenio 
Enrique Jorge 
Este ves José María

Espinosa José
Escarpet Jerónimo (sic) 
Escalona Antonio 
Escandón Francisco 
Echeverría Marcelino 
Esteves Juan José

Fernández Felipe 
Flores Guillermo 
Forero Ignacio 
Flores Agustín 
Flores Guillermo

Flores José María 
Fernández Madrid Francisco 
Fets Patricht Eduardo (sic)
Fernández Jerónimo
Forero Sebastián
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Gómez José Tomás 
Gómez Miguel 
García Teodoro 
Galindo Pedro 
González Juan 
Guzmán Segundo 
García Manuel 
Gómez Pedro 
Guillén Andrés 
Guerra Juan 
Guevara Facundo 
Gordillo Santos

Guerra Vicente
Gómez Rafael
Garavito Miguel
González Pedro
Gómez Gabriel
Gamba Miguel
Gómez Gabriel
García Pablo
Guzmán Juan
Guerrero Juan Nepomuceno
González Manuel
González José María

Hernández Roque 
Hernández Alejo 
Hall Francisco 
Huertas Patricio 
Hurtado Isidro 
Hurtado Manuel

H

Hernández Juan 
Hinestrosa Juan 
Heredia León
Hernández Blas Antonio 
Hugo Enrique
Hinestrosa Juan

Yepes Francisco (sic)
Ysoley Manuel 
Inestrosa Juan (sic)

Inestrosa Juan (sic) 
Yepes Hipólito (sic)

Joya Salvador 
Johncton Juan 
Jiménez Francisco 

Jiménez Francisco 
Johncton Juan

Kein Guillermo 
Kedemburi Fernando

Kane Guillermo
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López Joaquín 
Lorión Julián 
Luna José María 
Londoño Luis 
Leal Nicolás 
López Antonio 
Landete Florencio 
Larrosa Manuel 
Loreto Vicente

Matiz Mariano 
Mendoza Santos 
Medina José
Montero Juan Nepomuceno 
Manzanares Mariano 
Miredes Pedro
Morales José 
Matiz Esteban 
Martínez Pedro 
Méndez Salvador 
Maclean Francisco
Mejía Julián 
Maldonado Manuel 
Molina Baltasar 
Medrano José Antonio 
Martínez Joaquín 
Márquez Vicente Blas 
Macmanus Henrique 
Mayer Juan 
Morales Miguel 
Mejía Juan Bautista

León Sebastián 
Lesama Manuel 
Lara Rafael 
López Benito
Lauerta José María (sic) 
Lotero Salvador
León Ciríaco 
Leaño Ignacio 
Lugo Manuel

M

Mackintosh Juan 
Mariño Juan José 
Mora Rafael 
Mora Tomás 
Mayer Juan 
Morales Joaquín 
Mamby Tomás 
Idem
Morales Ignacio
Molina Gregorio 
Martínez Antonio 
Marchán Francisco 
Martínez Ramón 
Morales José 
Mosquera Anacleto 
Méndez José Antonio 
Maclaighlin Daniel (sic) 
Mantilla Mariano 
Muñoz Francisco 
Mercedes Juan Bautista

Nieto Policarpo 
Niño Manuel

N

Nubent Ferrencio 
Neira Francisco

Ospino José María 
Ortiz Antonio 
Ortega Mariano 
Ortega Francisco

Ortega Ramón 
Ortiz Vicente 
Oberto Manuel
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Palacios Basilio 
Páez Jorge 
Piedrahita Vicente 
Paredes Joaquín 
Patarroyo Salvador 
Pinzón Toribio
Pinto Manuel 
Pérez Andrés

Peña Miguel
Parada Patricio
París Joaquín
Palmer Tomás
Pabón Joaquín
Paredes Juan Antonio
Palacios Miguel
Portocarrero Pedro

Roa Casiano 
Roa Ambrosio 
Ramírez José María 
Ramírez Aniceto 
Ramírez Andrés 
Romero Santiago 
Recio José María 
Rodríguez Patricio 
Rojas Manuel 
Rocha Juan de Dios 
Ricaurte José María 
Rico Vicente 
Ramírez Jerónimo 
Río Rafael del 
Rodríguez Domingo 
Rojas Domingo 
Rojas Lino 
Rodríguez José Antonio 
Rueda Pascual 
Rodríguez José Antonio 
Rosado Manuel 
Rodríguez Juan de Dios

R

Rivera José 
Rincón Salvador 
Reyna Francisco 
Rubiano José María 
Rodríguez Ignacio 
Roberto Juan Domingo 
Ricaurte José María 
Ramos León 
Rodríguez José María 
Roa Manuel 
Rolongo Pedro 
Restrepo Faustino 
Reyes Juan Lorenzo 
Rodríguez Antonio 
Rueda Cosme 
Romero José María 
Real Tomás
Roche Vicente 
Rueda Juan Francisco 
Rodríguez Domingo 
Ramírez José María

Solís Nicolás
Sapata Crisóstomo (sic) 
Silva Rudecindo
Suárez Manuel
Silvestre Manuel
Suárez Francisco
Sánchez Pascual

Salazar Custodio 
Sanora Damián 
Salado Juan
Servantes Tomás (sic) 
Samudio Miguel 
Sucra Andrés
Salaides Diego
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Suelea José María 
Salgado Gregorio 
Soler Ignacio 
Sanz José María 
Sorro Ignacio (sic)

S

Serrano Juan Bautista 
Sierra Francisco 
Sárraga Clemente
Sarmiento Nicolás

Torres Eusebio 
Trigueros Silverio 
Tovar Antonio
Torres Luis
Torres Juan José
Trejo Ramón
Trujillo Manuel María

Torres Antonio
Torres Domingo 
Torres José María 
Trujillo Sabino 
Torres Luis
Toro José Nicolás

Uscátegui Diego 
Uscátegui Francisco 
Ureña Francisco

U

Unda Pablo María 
Urbina Andrés
Ugarte Francisco José

Viana Diego
Vargas José
Vargas Tadeo
Vargas Tadeo
Vargas Pedro
Vargas Eusebio
Vargas Juan Bautista 
Villarraga José María 
Vélez Francisco
Venegas Jacinto

Villalobos Nicolás 
Villarraga Diego 
Vergara Avelino 
Vargas José María 
Villanueva Tomás 
Vega Salvador 
Villamizar Bartolomé 
Velasco Serafín 
Vergara José

NOTA: En la foja 4 se tomó razón de la antigüedad de 
un alférez de caballería, pero no se halla el nombre.



DOCUMENTOS
RELATIVOS A DON JOSE MARIA DE URICOECHEA, 
SOLDADO DE LA INDEPENDENCIA DE COLOMBIA

(1795-1842)

J. M. Uricoechea y Montoya

NOTA PRELIMINAR

Don José María de Uricoechea y Zornoza Vitoria y Pe- 
ñaiver nació en Santa Fé de Bogotá el 18 de marzo de 
1795 y fue bautizado en la Catedral Metropolitana de 
cuatro días de edad. Vistió la beca de Colegial del Mayor 
de Nuestra Señora del Rosario de Santa Fe el 14 de 
diciembre de 1810. Empuñó las armas al servicio de la 
revolución de Independencia en 1811. Hizo toda la Cam­
paña del Sur (septiembre 1813-junio 1814) en la que 
ganó su ascenso a Capitán de Infantería. Combatió en 
Santa Fé (8 a 11 de diciembre de 1814) en defensa del 
Gobierno de Cundinamarca. Luchó con valentía en la 
memorable batalla de la Cuchilla del Tambo (junio 29, 
1816) en la que fue herido. Hecho prisionero después de 
la acción de La Plata (julio 10, 1816) es condenado a 
muerte, indultado y confinado a Maracaibo donde rea­
nuda sus servicios al librarse esa ciudad del dominio 
español como Adjunto al Estado Mayor con el que pasó 
a Santa Marta donde se ultimaban los preparativos de la 
expedición destinada a libertar a Panamá (*). El 22 de 
enero de 1822 en marcha para el Sur de la República, 
llegó a Bogotá (2) donde por razones de salud solicitó y 
obtuvo licencia absoluta. En 1825 fue nuevamente lla­
mado al servicio (3) y en 1834 fue Alcalde de Bogotá (4). 
Murió en su ciudad natal de edad de cuarenta y seis años 
once meses y veintiún días el 25 de febrero de 1842.
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1821.—I. EN MARACAIBO EL CAPITAN JOSE MARIA DE 
URICOECHEA RELATA SUS ANDANZAS Y TRI­
BULACIONES AL LIBERTADOR Y ES NOMBRA­
DO ADJUNTO A SU ESTADO MAYOR.

“Excmo. señor:
Decidido desde los principios de nuestra santa revolución 

al servicio de la Patria (5), llegué a obtener el grado de Ca­
pitán de Infantería en el Ejército del Sur (°) donde fui hecho 
prisionero de los enemigos, condenado a muerte, que no se 
ejecutó por conducirme a la capital de Bogotá donde tuve la 
fortuna de salvarme, con la condición de venir confinado a 
ésta ciudad, según se colige de la carta que manifesté a V. E. 
del General Morillo a este Señor Obispo (T), y más claramente 
de los certificados que ahora acompaño. Libertado que fué 
éste país (8), solicité la reposición a mi empleo por medio del 
señor General de la Guardia, para continuar mi servicio; en­
tretanto, por disposición de dicho Jefe, me encargué de una 
comisión que desempeñé sin nota ('•*). Las circunstancias 
han hecho que no llegase a manos de V. E. mi súplica o se 
haya extraviado su despacho. Ahora la repito, instando ren­
didamente a V. E. se sirva destinarme una plaza de las de 
su inmediato servicio, en la que a un tiempo tendré la satis­
facción de emplearme en la grande obra de nuestra indepen­
dencia y de estar a las órdenes inmediatas de un Jefe en 
quien admiro y venero la causa eficaz de la restauración de 
la República. Yo agradeceré sin límites la dignación de V. E.

Dios guarte a V. E. muchos años.
Maracaibo, septiembre 10 de 1821.
Eccm? Señor,

(Fdo.) José María de Uricoechea (rúbrica).
AL MARGEN:

Cuartel General en Maracaibo. Septiembre 12, 1821.
Que pase de Adjunto al Estado Mayor de la Guardia y lí­

bresele despacho de Capitán Efectivo.
(Fdo.) BOLIVAR (rúbrica).

(Archivo Histórico Nacional. Bogotá. Guerra y Marina. T. 
332A. f. 806).
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1821—11. CERTIFICADO DE SERVICIOS.
“MIGUEL RAMIREZ, CAPITAN AGREGADO A LA 1* 
COMPAÑIA DE LA PLANA MAYOR DEL ‘BATALLON 
TIRADORES’ DEL EJERCITO DE LA REPUBLICA, &.

CERTIFICO :

“Que estando militando en la Campaña del Sur el año de 
14, siendo Subteniente del ‘Batallón Provincial’, al mando 
del señor Teniente Coronel y Comandante, ciudadano Ignacio 
Torres, conocí al ciudadano José María Uricoechea con el em­
pleo de Capitán; y habiendo marchado el Ejército el año 16, 
al mando del señor General Liborio Mejía a batir las fuerzas 
enemigas que se hallaban posesionadas en el punto que lla­
man la Cuchilla del Tambo, fuimos derrotados, y caí prisio­
nero con otros oficiales, ignorando después la suerte que ha­
bía corrido este Oficial, hasta que me destinaron los espa­
ñoles de soldado para marchar para el Reyno, donde tuve 
noticia, que había sido prisionero en la acción de La Plata, 
con otros compañeros. Es cuanto puedo certificar sobre el par­
ticular.

Maracaybo, septiembre 9 de 1821.
(Fdo.) Miguel Ramírez”

(Archivo Histórico Nacional. Bogotá. Guerra y Marina. 
T 332A, f. 807).

1821.—III. CERTIFICADO DE SERVICIOS.
“EL CAPITAN DE LA 2* COMPAÑIA DE ‘TIRADORES’ 
JUAN PABLO ESPARZA, DEL ORDEN DE LIBERTA­
DORES, &.

CERTIFICA:

Que hallándome de Teniente del ‘Batallón 2<? del Socorro’, 
en la División del Sur, bajo el mando del señor Comandante 
Pedro Monsalve en el año de 14, conocí al ciudadano José Ma­
ría Uricoechea, con el empleo de Capitán, en el que marchó 
para el punto de la Cuchilla del Tambo, en donde supe salió 
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gravemente herido y escapándose de las garras del enemigo, 
y a pocos días con el motivo de haberme tomado prisionero 
en dicha acción del Tambo, supe por un compañero, había caí­
do prisionero después de la acción de La Plata; igualmente 
he sabido todos sus padecimientos, por lo que me atrevo a 
dar esta certificación, para los fines que le convengan, en 
Maracaybo a 10 de septiembre de mil ochocientos veinte y 
uno.

(Fdo.) J. P. Esparza (rúbrica).”

(Archivo Histórico Nacional. Bogotá. Guerra y Marina. 
T. 332A. f, 806).

1818.—IV. EXTRAORDINARIO DOCUMENTO EN EL QUE 
EL GENERAL DON PABLO MORILLO RECONOCE 
LOS PROLONGADOS SERVICIOS DE DON JOSE 
MARIA URICOECHEA A LA REVOLUCION Y NOS 
REVELA EL TEMPLE DE SU CARACTER ALTIVO Y 
VALEROSO.

“Al YllmP Sor. Obispo Dr. D. Rafael Lasso de la Vega.

Barquisimeto, 16 diciembre 1818.

Yllm*? Sor. Obispo de Maracaybo.

Mi muy estimado y apreciado amigo:
Tengo en mi poder la favorecida de usted del primero del 

actual en qe me informa de algunas particularidades rela­
tivas al Gobierno. Las indicaciones qe usted se sirve hacerme 
contra Dn. Simón Baralt, el asesor y los catalanes qe en tiem­
po del Sor. Correa se comprometieron con los habitantes, son 
dignas de consideración y las tendré presentes para recomen­
darlas al actual Gobernador interino D. Feliciano Montenegro.

El Jefe español americano merece todo mi aprecio, y es 
digno del de todos los hombres qe le conocen pr su probidad, 
instrucción y buenos servicios. No dudo qe tratándolo Usted 
a fondo lo distinguirá con su afecto, y con este motivo no 
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puedo menos de recomendárselo, pues conviene mucho en las 
actuales circunstancias reine la mayor armonía en las per­
sonas qe están a la cabeza de los pueblos y muy particular­
mente entre las primeras autoridades del país y Usted; el 
alistamiento (subrayamos lo pertinente) de D. José María 
Uricoechea en las Compañías Urbanas no le impide la circuns­
tancia de familia y usted pr qe es un servicio qe lo dan las 
primeras personas de las poblaciones sin exceptuarse Minis­
tros, empleados ni caballeros; siento qe sobre este punto 
Montenegro no hubiera prevenido a Usted con anticipación 
y qe se hubiera evitado todo motivo de queja o resentimiento; 
por lo menos no puede Usted dejar de conocer qe Uricoechea 
qe hizo tantas guardias y servicios activos en Clase de Ca­
pitán de los rebeldes hasta qe fue prisionero en La Plata pr 
D. Carlos Tolrá, y qe pr consideraciones muy humanas se 
le indultó en Sta. Fé, está en el caso de no considerarse atro­
pellado si ahora se le emplea como militar urbano pa hacer 
alguna guardia en el servicio del Rey, cuya ocupación dán­
dole un carácter más noble qe el qe adquirió pr su primera 
conducta no le impedirá seguir al lado de Usted.

En días pasados remití a Usted las proclamas impresas y 
antes circulé algunas pr este Distrito. El Gobierno de Car­
tagena me ha enviado también otras qe he remitido a Cara­
cas pa su reimpresión. Todos es menester qe trabajemos res­
pectivamente en consolidar la paz y el orden qe tanto se ne­
cesita en este Continente.

Celebraré qe disfrute Usted de buena salud y qe disponga 
del particular afecto y estimación qe le profesa su att? ami­
go y SS q. b. s. m.

(Fdo.) P. Morillo (rúbrica).

P. S. - Incluyo a Usted la proclama del Obispo de Cartage­
na y su Pastoral. Aguardo en todo este mes la expedición 
qe estaba pa dar la vela en Cádiz según las últimas noticias.

Vale:9
(De una copia tomada del original. Véase la nota 7^).
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1821-1822. V. REVISTAS DE COMISARIO DEL ESTADO 
MAYOR GENERAL Y DEL BATALLON “VENCEDO­
RES DE BOYACA”, CORRESPONDIENTES A LOS 
MESES DE NOVIEMBRE Y DICIEMBRE DE 1821 Y 
ENERO DE 1822, en los que sólo fue satisfecho una 4^ 
parte del sueldo.

a)
EXERCITO LIBERTADOR ESTADO MAYOR GENERAL
CLASES
Coronel Jefe
Comisario de Guerra
Capn. Gdo. de Tte. Cl.
Capn. Adjunto

Capn. Gdo. de Tte. Cl. 
Capn.

NOMBRES
Sr. Bartolomé Salom 
José Ma. Romero 
Carlos Eloy Demarquet
José Ma. Uricoechea
AGREGADOS
Valentín García 
Gerónimo Scarpeta

CANTIDADES
Ps. 50.0 Rs.

37.4
15.0
15.0

15.0
15.0

Plato, noviembre 27 de 1821.
El Tte. Cl. Adjunto,

V? B9 El Coronel Jefe,
Bartme. Salom (rúbrica).

Carlos Eloy Demarquet.

(Archivo Histórico Nacional. Bogotá. Secretaría de Guerra y Marina. 
T. 10, f. 281).

b)
EXERCITO LIBERTADOR ESTADO MAYOR GENERAL
CLASES NOMBRES CANTIDADES
Coronel Jefe Sr. Bartolomé Salom Ps. 50.0 Rs.
Comisario de Guerra José Ma. Romero 37.4
Capn. Gdo. de Tte. Cl. Carlos Eloy Demarquet 15.0
Capn. Adjunto José Ma. Uricoechea 15.0

AGREGADOS
Capn. Gdo. de Tte. Cl. Valentín García 15.0
Capn. Gerónimo Scarpeta 15.0

Puerto Nacional de Ocaña, diciembre 15 de 1821. 
El Teniente Coronel Gdo. Adjunto,

Demarquet
V9 B? El Coronel

Bartmé. Salom (rúbrica).

(Archivo Histórico Nacional. Bogotá. Secretaría de Guerra y Marina. 
T. 10, f. 259).
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c)
EXERCITO LIBERTADOR ESTADO MAYOR GENERAL
CLASES
Coronel Jefe
Comisario de Guerra
Capn. Gdo. de Tte. Cl.
Capn. Adjunto

Capn. Gdo. de Tte. Cl.
Capn.

NOMBRES
Sr. Bartolomé Salom
José Ma. Romero
Carlos Eloy Demarquet 
José Ma. Uricoechea
AGREGADOS
Valentín García 
Gerónimo Scarpeta

CANTIDADES
Ps. 50.0 Rs.

37.4
15.0
15.0

15.0
15.0

Pie de Cuesta, enero 5 de 1822.

V<? B?

El Tte. Cl. Gdo.
Carlos Eloy Demarquet

Bartmé. Salom (rúbrica).
(Archivo Histórico Nacional. Bogotá. Secretaría de Guerra y Marina. 

T. 10, f. 410).

1822.—VI. PIDE PERMISO PARA CONTRAER MATRIMONIO 
“Excelentísimo señor:

José María Uricoechea, Capitán Adjunto al Estado Mayor 
Libertador, con el más debido respeto a V. E. represento: Que 
desde el año de 1814 estoy comprometido para contraer ma­
trimonio con la Señora Mariana Rodríguez, hija legítima del 
señor Fernando Rodríguez y de la Señora Josefa Moreno: 
que con motivo de los acontecimientos políticos no pude ve­
rificar este enlace, mas ahora que sólo falta una pequeña 
parte de Colombia para libertar a V. E. suplico se digne 
darme su superior permiso para verificarlo; de cuyo favor 
quedaré a V. E. muy grato.

Bogotá, febrero 8 de 1822 (lü).
ExcmQ señor,

(Fdo.) José María Uricoechea (rúbrica). 
Al margen:

Bogotá, febrero 8 de 1822. Concedido, (rúbricas del General 
Santander y de su Ministro de Guerra y Marina, Briceño 
Méndez).

(Archivo Histórico Nacional. Bogotá. Secretaría de Guerra 
y Marina. T. 18, f. 176).
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1822—VII. PIDE LICENCIA ABSOLUTA CON RESERVE DEL 
FUERO POR ENFERMEDAD.

“Excelentísimo señor:
José María Uricoechea, Capitán Adjunto al Estado Mayor, 

ante V. E. con mi profundo respeto digo: que hace pocos días 
contraje matrimonio con la señora Mariana Rodríguez (“), 
y a más de esto padezco diariamente de una grave enfer­
medad en el pecho de resultas del golpe de una bala que re­
cibí el año 16, y de un porrazo que sufrí en la misma parte 
en un barco, de modo que según la exposición de los facul­
tativos que me están asistiendo y que para comprobación de 
mi relato acompaño dos certificaciones a V. E., es casi incu­
rable, y aun cuando lo sea, dilata mucho tiempo en que ne­
cesariamente soy inútil para el servicio. Impelido, pues, de 
estos justos motivos y contra mi inclinación natural, me veo 
precisado de hacer mi renuncia del destino que obtengo en 
manos de V. E. para que me conceda mi licencia absoluta con 
reserva del fuero para dedicarme a una pronta y prolija cu­
ración y precaver por este medio de otro mayor mal que me 
pueda sobrevenir. Yo estoy pronto, luego que me reponga de 
mis enfermedades, a servir a mi Patria en cuanto se me con­
sidere útil; pues siendo mi patriotismo bien notorio, creo no 
deber encarecerlo (12).

Dígnese V. E. con su acostumbrado agrado, tener la bon­
dad de admitirme esta mi representación para los fines in­
dicados, en lo que recibiré merced y gracia.

Bogotá, marzo 20 de 1822.

Excm? señor,
(Fdo.) José María Uricoechea (rúbrica).

Al margen:
Excelentísimo señor: Tengo el honor de llevar a manos de 

V. E. la solicitud del Capitán Adjunto ciudadano José María 
Uricoechea. Este individuo quedó en Bogotá con permiso mío 
para ocho días a fin de arreglar el negocio de su nuevo estado 
y debía marchar a mi alcance expirado el referido término, 
lo que no verificó. Es cuanto puedo informar a V. E.
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Cuartel General de Mercaderes, a 17 de mayo de 1822. 
Excelentísimo señor,

(Fdo.) Bartmé. Salom (rúbrica).”

“Cuartel General del Trapiche, a 25 de mayo de 1822.
Es muy extraño pedir licencia absoluta para curarse de 

una enfermedad que es de fácil curación; sinembargo, no ten­
dré inconveniente en hacerlo, a pesar de la nota que lleva el 
oficial que la pide en tiempo de guerra.

(Fdo.) Bolívar (rúbrica).”
(Archivo Histórico Nacional. Bogotá. Secretaría de Guerra 

y Marina. T. 18, f. 177).

1822.—VIII. CERTIFICADO MEDICO.

“José Félix Merizalde, doctor en medicina, Director del 
Hospital de Cundinamarca,

Certifico-.

Que desde que llegó a esta plaza el Capitán José María Uri­
coechea lo he estado medicinando de una hinchazón en la 
parte anterior medio del pecho que le causa fuertes fatigas y 
esputo sanguíneo. La juventud, edad en que se manifiestan 
estas enfermedades, y la causa vigorosa que la causó, como 
fue un golpe de bala recibido en la Cuchilla del Tambo, y un 
porrazo en la misma parte en una caída de un barco, me ha­
cen justamente temer que esta enfermedad naturalmente 
rebelde, se haga incurable, y en caso de serlo, sea dilatado el 
tiempo en que es absolutamente inútil para el servicio.

Dada en Bogotá a 15 de marzo de 1822.

El Director,
(Fdo.) José Félix Merizalde”

(Archivo Histórico Nacional. Bogotá. Secretaría de Guerra 
y Marina. T. 18, f. 178).
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1822.—IX. CERTIFICADO MEDICO.
“Certifico en la mejor forma que haga fé, que el señor José 

María Uricoechea, Capitán Adjunto al Estado Mayor General, 
padece de una afección del pecho ocasionada, tanto por una 
herida de bala que recibió, como de un golpe que sufrió en 
una caída, notándosele una eminencia o hinchazón cerca de 
la cicatriz que se manifiesta hacia el lado izquierdo del pe­
cho. Esta afección le produce una tos rebelde notándosele en 
las espectoraciones alguna vez ráfagas de sangre. Por tanto 
creo que debe reducirse a una prolija curación que no puede 
verificarse continuando el servicio. Y para que conste, doy y 
firmo la presente en la ciudad de Bogotá a 18 de mayo de 1822.

(Fdo.) Joseph Joaquín García”
(Archivo Histórico Nacional. Bogotá. Secretaría de Guerra 

y Marina. T. 18, f. 179).

1822.—X. INSISTE EN OBTENER SU LICENCIA ABSOLUTA
“Excelentísimo señor:

José María Uricoechea, Capitán Adjunto al Estado Mayor, 
ante V. E. con el debido respeto, digo: que hago solemne 
presentación del decreto original dictado por S. E. el Liber­
tador Presidente a consecuencia de mi solicitud en la que 
impetro mi licencia absoluta. Estando vigentes los motivos 
que allí expuse, me veo en la necesidad de insistir en mi pre­
tensión y al efecto ocurro a la bondad de V. E. suplicándole 
se digne concederme mi retiro de las armas en los términos 
que aparece en mi anterior solicitud.

Bogotá, junio 26 de 1822.
ExcmP señor,

(Fdo.) José María Uricoechea (rúbrica)” 
A! margen:

Junio 3/822. Se le concede la licencia absoluta en atención 
a que la guerra parece terminada con la Campaña del Sur. 
(Rúbricas del General Santander y de su Ministro de Guerra 
y Marina Briceño Méndez).

(Archivo Histórico Nacional. Bogotá. Secretaría de Guerra 
y Marina. T. 18, f. 175).
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NOTAS

(!) En momentos en que el Libertador se embarcaba en Maracaibo con 
destino a Santa Marta a ponerse al frente de la expedición recibió 
un despacho del Congreso avisándole haber sido elegido Presidente 
de la República e invitándole a seguir inmediatamente a Cúcuta a 
tomar posesión. Esta novedad fue comunicada por su Ministro de 
Guerra y Marina con fecha 17 de septiembre de 1821 al Coronel 
José María Carreño, Gobernador de la Plaza de Santa Marta, donde 
se habían concentrado procedentes de La Guaira, Ocumare y Mara­
caibo, los batallones “Granaderos”, “Vencedores de Boyacá”, “Ri­
fles”, “Tiradores” y “Lanceros de la Guardia” con parte de la es­
cuadra para su transporte integrada por la balandra “La Unión” 
—que conducía el equipaje del Libertador— y las goletas de gue­
rra Nacional, Cundinamarca, Favorita, Bogotá, Ana y Pájaro Verde. 
Igual comunicación dirigióse al General Montilla y al Coronel Lino 
de Clemente informándoles además que el Libertador había desig­
nado Jefe de la Expedición, con poderes amplísimos, al Coronel 
Bartolomé Salom su Jefe de Estado Mayor (detalles interesantísimos 
de este capítulo de nuestra historia pueden verse en O’Leary, Me­
morias, T. 18, pas. 463 a 560 y el Archivo Histórico Nacional, fondos 
Guerra y Marina, Ts. 171, 173 y 175 y Secretaría de Guerra y Marina, 
Ts. 4, 6, 10, 58, 239, 332A, 1263 y 1472).

(2) En esta fecha llegaron a Bogotá el Coronel Salom, su Estado Ma­
yor y el batallón “Vencedores de Boyacá” —y con ellos Don José 
María— (véase a Ibáñez, Crónicas de Bogotá, T. IV, p. 261).

(3) Archivo Histórico Nacional. Bogotá. Acuerdos del Consejo de 
Gobierno. T. 29, p. 12. En la sesión del 4 de enero de 1825 el Mi­
nistro de Guerra y Marina informó al Consejo, presidido por el Ge­
neral Santander, que con destino a las Milicias de Infantería había 
nombrado a los Capitanes Antonio Miralla, Francisco Pardo, Mar- 
celiano Trujillo, Pedro Mosquera, José María Uricoechea (subraya­
mos) y Salvador Rizo. No hemos encontrado pruebas documentales 
relativas a la aceptación del cargo como tampoco de su ascenso a 
Coronel que según algunos escritores alcanzó.

(4) Archivo Histórico Nacional. Bogotá. Notaría 29 de Bogotá. Proto­
colo de los años 1834-35, f. 94, julio 14 de 1834. Actuaciones de

don José María Uricoechea como Alcalde de Bogotá dentro del pro­
ceso seguido al doctor Florentino González.

(•"») Según tradición familiar tomó por primero vez las armas a la edad 
de diez y seis años —cumplidos a raíz de promulgado el bando del 
19 de febrero de 1811 registrado por José María Caballero en su 
diario (La Patria Boba). Es por tanto presumible que asistiera a 
los combates de Ventaquemada (Diciembre 2 de 1812) y San Victo­
rino (Enero 9 de 1813).

(6) Ejército con el que Don Antonio Nariño hizo la fulgurante campaña 
del Sur que se cubrió de gloria en los campos de Palacé (Diciembre 
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30, 1813), Calibío (Enero 10, 1814), Buesaco (Abril 29, 1814), Ta­
sines (Mayo 9 de 1814) y Pasto (Mayo 10, 1814). Después del de­
sastre de Pasto regresó a Santa Fé donde combatió en defensa del 
Gobierno de Cundinamarca en las jornadas del 8 al 11 de diciembre 
de 1814. Ibáñez (Ob. cit. T. III, p. 102) refiriéndose a ellas dice: 
“.. . Entre las tropas de Bolívar se encontraban oficiales tan distin­
guidos como Miguel Caraballo, Mayor General, y su hermano Fer­
nando, Carlos Montúfar, José María Serna, Bartolomé Chavez, Joa­
quín Salas y otros de no menor nombradla. Entre las tropas de 
Leiva obedecían otros distinguidos militares, como Pedro Núñez, Mi­
guel Vásquez Posse, Buenaventura Ahumada, Ramón Lago y José 
María Uricoechea (subrayamos).

(7) Se refiere al Ilm? Señor Doctor Don Rafael Lasso de la Vega, a 
cuyo lado pasó cuatro años de confinamiento. Este ilustre prelado,

natural de la ciudad de Panamá, fue durante la mayor parte de su 
vida vecino de Santa Fé. Fue Colegial del Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario, Cura de Funza y Canónigo de la Catedral Metropolitana. 
Fue igualmente Obispo de Mérida, de Maracaibo, Vicepresidente del 
Congreso de Cúcuta del año de 1821 y Arzobispo de Quito. Cultivó 
en Santa Fé estrecha e íntima amistad con los padres de Don José 
María y fue además compadre de ellos como padrino que fue de 
su hija Marta (Archivo de la Catedral. Libro de Bautismos de Espa­
ñoles. Tomo 49, años 1801-1836, f. 109, partida del 9 de julio de 
1809). Creemos que al regresar el señor Lasso a su Diócesis a prin­
cipios de 1817 —fue consagrado en la Catedral de Bogotá el 11 de 
diciembre de 1816— llevó como compañero de viaje a Don José Ma­
ría. Estos antecedentes explican el gesto bondadoso del prelado al 
obsequiar a su amigo el original de la carta del General Morillo, 
original que manifestó al Libertador en septiembre de 1821 y que 
junto con otros documentos de inapreciable valor familiar desapa­
reció en un incendio ocurrido en 1904. Felizmente una copia que de 
ella se había sacado fue encontrada accidentalmente muchos años 
más tarde al revisar algunos papeles que pertenecieron a su hijo 
Don Sabas, circunstancia que nos permite presentar su texto com­
pleto.

(8) Maracaibo proclamó su independencia de España el 28 de febrero 
de 1821.

P) Como proveedor del Ejército según cuenta presentada el 11 de 
mayo de 1821 en Maracaibo (Archivo Histórico Nacional. Bogotá. 
Guerra y Marina. T. 175, f. 01130).

(10) El original está fechado el 8 de enero de 1822, un evidente error 
de pluma que corregimos. En efecto, consta que el 5 de enero de 
1822 se encontraba en Pié de Cuesta según Revista de Comisario 
que adelante presentamos y no llegó a Bogotá sino el 22 de febrero 
de 1822 en compañía del Coronel Salom, los demás miembros del 
Estado Mayor y del batallón “Vencedores de Boyacá”. (Véase a 
Ibáñez, Ob. cit. T. IV. p. 261).
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(n) Contrajo matrimonio en la Catedral Metropolitana de Bogotá el 3 
de marzo de 1822 con doña Mariana Rodríguez y Moreno de la Serna 
é Isabella, bautizada en la misma Iglesia el 19 de febrero de 1796, 
de un día de edad y fallecida el 11 de febrero de 1840, padres de: 
19 Don Sabas bautizado en la Catedral de Bogotá el mismo día de 

nacido, 5 de diciembre de 1822, fallecido en Fusagasugá el 24 
de marzo de 1894, casado con Doña Margarita Rovira y Caicedo 
Dávila y Rojas, con descendencia.

29 Don Máximo, bautizado en la Catedral de Bogotá el 17 de octu­
bre de 1825 y fallecido el 23 de diciembre de 1855. Soltero.

39 Doña Filomena María de los Dolores bautizada en la Catedral 
de Bogotá el 23 de marzo de 1830 y fallecida el 2 de agosto de 
1880, casada con su primo hermano Don Manuel María de Cas­
tro y Uricoechea. Con descendencia; y

49 Don Ezequiel Francisco de Asís, eminente sabio colombiano, 
bautizado en la Catedral de Bogotá el 10 de abril de 1834 de un 
día de edad y fallecido en Beyrout (Siria) el 28 de julio de 
1880. Soltero.

(12) Caracterizó a la generación de la Independencia —con raras excep­
ciones— la virtud de la modestia, que en este caso particular de­
ploramos por privarnos de noticias relativas a sus servicios impo­
sibles de obtener por la destrucción durante la Reconquista de los 
archivos de tan interesante época (véase a Groot en el Prólogo de 
la “Historia Eclesiástica y Civil de Nueva Granada).
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DOCUMENTOS SOBRE DON PEDRO GUAL

Continuando la publicación de los documentos que, rela­
cionados con Don Pedro Gual, se conservan originales en los 
archivos de la Academia, iniciamos hoy una nueva serie, que 
se refiere a las actividades del ilustre procer como Secretario 
de Relaciones Exteriores de la República de Colombia la Gran­
de. Creada la nueva república el 17 de diciembre de 1819 y 
ratificada su existencia en el Congreso de Cúcuta de 1821, 
que la dotó de su constitución, apresuróse a enviar repre­
sentantes diplomáticos a los países europeos y a sus herma­
nas hispanoamericanas, con el objeto de obtener el reconoci­
miento de su independencia y de firmar tratados comerciales 
y de mutua ayuda. Entre los diplomáticos enviados en 1822 
hemos de recordar aquí a Don Miguel Santamaría, mexicano 
de nacimiento, secretario del Congreso de Cúcuta, a quien el 
gobierno colombiano nombró su representante en México, y 
a Don Joaquín Mosquera, enviado como representante ante 
los gobiernos del Perú y Chile. Estos dos diplomáticos estu­
vieron en constante comunicación con el Secretario de Rela­
ciones Exteriores de Colombia, Don Pedro Gual, no sólo a 
través de la correspondencia oficial, sino por frecuentes car­
tas privadas, a cuyo género pertenecen las que hoy publica­
mos, correspondientes al año de 1822. Como verá el lector 
interesado, entre las cartas de Don Miguel Santamaría hay 
alguna incompleta, que bien pudiera ser posterior, pero que 
hemos querido publicar aquí porque se hallaba en el legajo 
junto con las del año 1822, así como la sátira incompleta 
contra el gobierno imperial de Iturbide en México.

No solo contienen estas cartas interesantes datos para la 
historia diplomática del país, sino que contribuyen a darnos 
una más completa idea de la personalidad de Don Pedro Gual, 
a quien sus subordinados recurrían no solo para sus proble­
mas oficiales, sino aún para sus encargos particulares e ín­
timos, como se desprende particularmente de la carta incom­
pleta de Don Miguel Santamaría que publicamos con el nú­
mero 5. En próximas entregas del Boletín publicaremos otras 
cartas de estos mismas corresponsales y de otros personajes 
de la Gran Colombia.

Fr. Alberto Lee López, ofm.
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1

Carta incompleta y sin firma, enviada desde Jamaica a Don Pedro Gual. 
Por la caligrafía y por el contexto podemos afirmar, sin temor a equi­
vocarnos, que el autor de esta carta es Don Miguel Santamaría, enviado 
por el gobierno colombiano a México como representante diplomático. 
Comunica al Secretario de Relaciones Exteriores las buenas disposicio­
nes de las autoridades inglesas de la isla hacia la nueva República de 
Colombia e insiste en la necesidad de hacer llegar a las Antillas abun­
dante información y periódicos que hagan conocer la estable organiza­
ción de la nueva nación. Se refiere a un incidennte entre los ingleses y 
un corsario portugués que se amparaba bajo el nombre de Colombia y 
en cuyo esclarecimiento está muy interesado el almirante Rowley. Hace 
alusión a la incorporación de Santo Domingo a Haití. Pide aclaración 
sobre un artículo del proyecto de tratado de comercio con México. Ha 
dado carta de recomendación a Hyslop, quien se queja de que las nue­
vas leyes le han privado de la ciudadanía colombiana que había adqui­
rido en Cartagena.

Kingston, febrero 24 de 1822.
Original autógrafo en dos folios (incompleto).
Academia Colombiana de Historia. Sección de Archivos y Microfilmes. 

Fondo Pérez y Soto. Legajo 6.6 6., Documentos sobre Don Pedro Gual.

Kingston, febrero 24. 1822.

Querido Gual:
Entregué al Almirante Rowley el pliego que V. me dio y 

quedó muy complacido: me provocó á una larga conversación 
sobre los aventureros que desgracian la causa de América 
valiéndose de tan noble pretesto para cometer piraterías: Me 
hizo mil preguntas sobre el estado de la República, y me 
suplicó encarecidamente le diera papeles públicos que le pe­
dían de Inglaterra. Me significó grandes deseos de tener al­
gunos exemplares de la constitución y leyes. He recibido mil 
atenciones de él y me ha proporcionado pasage. Yo sospecho 
por lo que he observado que estas gentes tienen orden del 
Gobierno de imponerse bien del estado de Colombia —Priva­
damente escribió el Almirante á Hislop pidiéndole informe de 
mi carácter público, pues entendía que estaba investido por 
mi Gobierno de alguno respetable y deseaba obsequiarme de 
un modo conforme a él. Efectivamente me dio un convite, 
en que brindó por la consolidación de la Independencia. 
Cuento a V. estos pormenores para confirmarlo en la idea 
antes expresada. Al siguiente día me convidó á almorzar y 
después me siguió haciendo mil preguntas. Ya V. supondrá 
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que yo me di los aires de un plenipotenciario de Colombia. 
¿Qué no le diría yo y en estilo grave?

Me suplicó mucho escri-/ [f. lv.] biese á V. recomendándole 
un asunto en que me dice se halla muy interesado y sobre 
el qual ha escrito ya al Gobierno. Es el caso que un tal Nieves 
portugués estando al servicio de los Españoles cometió pira­
terías, y particularmente una muy señalada que dio materia 
á las Gazetas, porque creo que asesinó al Capitán. Habiendo 
ido una Fragata Inglesa á reclamarlo digeron los españoles 
que había sido hecho prisionero por un buque nuestro y to­
mado posteriormente servicio. Ocurrieron al General Sublette 
quien respondió ser efectivamente prisionero pero que ha­
biendo cometido el crimen quando servia á los Españoles, no 
se le podia castigar por él, pero que los Españoles podrían 
cangearlo, y disponer de su persona, por lo que daba orden 
para que lo trajesen á la Guaira. En seguida el oficial ingles 
reclamó el cange del que mandaba la esquadrilla. Este es 
un tal Laborde que respondió con un larguísimo e imperti­
nente oficio en que nos trata con desacato, protesta baxo su 
palabra de honor que el tal portugués servía á Colombia en 
Cumaná y que presentaba testigos, etc. por lo que era una 
excusa la del General Sublette y que jamas lo cangeaiarian 
(sic). El Almirante está picado y desea saber de parte de 
quien está la verdad porque dice que á todo trance procura- 
/[f. 2r.] rá aprender la persona del tal portugal (sic). Todas 
las reclamaciones pasaron en Enero y me mostró los docu­
mentos originales. Con que V. haga lo que la justicia y la 
prudencia dicten.

Es muy regular ya halla llegado á Vds. los papeles de Porto 
Principe por los que consta la incorporación de la parte es­
pañola de Haytí a la parda. Por el contesto de los tales pa­
peles resulta que el S. Dr. Boyer los ha obligado por temor, 
habiendo hecho marchar considerable numero de tropas.

O se me han cerrado los cascos en este valle de nuestras 
antiguas lagrimas, o yo no puedo entender el articulo de 
importación de producciones territoriales sino en el sentido 
que expreso á V. de oficio. Vn barco con pabellón de Colombia 
importa cacao de Colombia —que paga este cacao?— lo que 
pagaría en un puerto de Colombia; por la ley nada paga 
fruto territorial de un puerto á otro, luego ni en Megico y 



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 97

vice versa; y en quanto á los efectos cuya importación es ab­
solutamente prohibida, se exceptúa á Megico? parece que no 
en virtud del articulo anterior que sujeta á los comerciantes 
á las restricciones vigentes en los puertos. Y si las produc­
ciones territoriales van con otro pabellón quid juris? Expli- 
queme V. esto con toda claridad y pronto.

Hislop obra con actividad. Está algo /[f. 2v.J sentido por 
que se le exigen por una ley ex post facto formalidades nue­
vas, no habiendo perdido dice el su antigua naturalización 
que obtuvo en Cartagena: como me ha servido y el cuidara 
de dar curso á nuestra correspondencia me he visto obligado 
á ceder á sus repetidas suplicas de darle una carta de reco­
mendación para V. sobre el asunto.

Es increíble el ansia con que se solicitan aquí los papeles 
de Colombia, de cuya falta resulta un gran perjuicio, pues por 
lo que he observado tanto aquí como en Inglaterra, se ten­
dría yá una idea elevada del Gobierno si vieran con frequen- 
cia lo que por aya pasa. Por Dios influya V. para derramar 
papeles por todas partes que yo estoy muy persuadido que 
esto influye grandemente en nuestras relaciones con las 
otras naciones para irlas inclinando ál reconocimiento. No 
puede V. figurarse el numero de personas y de carácter que 
han solicitado de mí la constitución. La que yo traxe la he 
hecho empastar en marroquin lujosamente para presentar en 
Megico. Absalon clama por papeles para el comercial Brown 
y yo le he prometido que recibirá periódicamente obligándose 
el á remitir los ingleses como efectivamente me ha dado. 
Haga V. que se verifique.

2

Carta de Don Joaquín Mosquera a Don Pedro Gual. en la que le da 
cuenta de las dificultades que ha tenido para salir de Guayaquil hacia 
el sur. Tiene informes da que el gobierno de Chile está interesado en 
la reunión de un congreso general de los Estados Americanos. Da cuenta 
de la situación política de Guayaquil,, que es poco favorable a Colombia, 
por ló cual insiste en que se envíen abundantes periódicos e impresos 
sobre la organización de la nueva república e insinúa la conveniencia 
de mantener en Guayaquil un agente colombiano. Las noticias procedentes 
de Lima son confusas.
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[Guayaquil!, 25 de marzo de 1822.
Original autógrafo en dos folios.
Academia Colombiana de Historia. Sección de Archivos y Microfilmes. 

Archivo del General Rafael Uribe Uribe. Documentos sobre Don Pedro 
Gual.

Sor. Pedro Gual

Mi muy apreciable amigo:
Con fecha 20 del corriente escribí a V. anunciando que iba 

á partir para el Callao el 23 pero ya sabe V. lo que mienten y 
demoran en los puertos los buques mercantes; y así es que 
me han engañado, y en mi concepto no se hará á la vela el 
bergantín Lugre en que he ajustado mi pasage, hasta el jue­
ves 28 del presente mes. Lo mismo le ha sucedido al buque 
que lleva mi comunicación del 20 que no ha salido, y se hará 
á la vela ahora. Aprovechando esta oportunidad incluyo a 
V. el Patriota núm. 18 para que vea V. el tratado que ajus­
tó este Gobierno con el Vice-Almirante de Chile. Conforme 
á lo convenido en el, me ha dicho Olmedo que va a entregar 
la Corbeta: y así ya nada nos queda que hacer, sino pagar 
los gastos conforme á la convención y el Gobierno determi­
nará de ella lo que le parezca.

La única contestación oficial que he demorado es la que 
incluyo: y según lo que ofrecí a V. en otra carta particular, 
la remito con esta, para cumplir con esa formalidad. Las 
circunstancias /[f. lv.J de mi rápido viage, y el haber venido 
á recibir las instrucciones en el camino me causaron la pe­
queña distracción, que se enmienda ahora.

He oído aquí al Señor General Lamar que el Supremo Di­
rector de Chile nada desea tanto como un Congreso General 
de los Estados de América, y habla con entusiasmo de esta 
medida. Yo le dige que en mi concepto era aceptable á Co­
lombia, y que no dudaba que propendiese á que se verificase.

Los partidos se hallan aquí lo mismo que tengo informado 
por principal y duplicado. En mi concepto los amigos de la 
independencia absoluta de esta Provincia son inclinados al 
Perú; y así debe V. considerar que peruanos e independien­
tes son contrarios á Colombia. En el día están en alguna cal­
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ma; pero sin embargo trabajan sordamente y aun se me ha 
dicho que hai sediciosos que tratan de cinclinar á los Quiteños 
á que separándose de la República formen con esta provincia 
otra nación independiente. Como todas estas ideas son apo­
yadas por los individuos de este Gobierno, debe V. considerar, 
como he dicho, que la facción que se nos opone, es ahora la 
preponderante.

Yo he trabajado mucho en formar opi- /[f. 2r.] nión á fa­
vor de Colombia y por este fin, me he desprendido de cuantos 
papeles trage. La Constitución y reglamentos para la admi­
nistración en lo guvernativo y judicial, conosco que nos han 
ganado mucho, pero siento no haber tenido mas exemplares 
para mandarlos á Quito, y repartir por todos estos pueblos. 
Repito a V. que mande muchos impresos de los que puedan 
ganamos opinión, y para todo seria muy útil que hubiese 
aquí un agente nuestro; mas yo no he querido nombrarlo 
porque no se si estará en la política del Gobierno.

No entiendo las cosas de Lima; pues por el correo nos de­
cían que se estaba preparando todo para abrir la campaña 
en Mayo, y ahora ha llegado un bergantín que tocó en el 
Callao, y dice que se acercaba Laserna con un exercito fuer­
te. Esto parece falso; pero no hai duda que Canterác está en 
Jauja con cosa de 4.000 hombres.

Cada día siento más la demora que he sufrido en este 
puerto por el bloqueo, y falta de buques; pero sigo el 28 sin 
falta; y de todas partes escribiré a V. largamente. Tan pron­
to como llegue á Lima comensaré las negociaciones y luego 
z/[f. 2v.] que concluya seguiré para Chile.

Nada sabemos del Libertador, y de Cuenca no hai mas que 
lo que se comunica en este buque, y de que se impondrá V. 
por el Sr. Briceño.

Adios que guarde a V. muchos años.
Su afectísimo invariable amigo,

Joaquín Mosquera (rubricado). 
25 de marzo 1822.

Adición. — Como me he entendido directamente con V. so­
bre el asunto de la Corbeta, por la relación que tiene con la 
parte diplomática, me dispensará V. que lo haga también aho­
ra; y que no vaya á la Secretaria de Marina. Vale [rúbrica]-
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3
Carta de Don Joaquín Mosquera a Don Pedro Gual, sin datos de lugar 

ni fecha, pero que fue escrita en Guayaquil seguramente el mismo día 
25 de marzo de 1822, fecha de la anterior, de la que viene a ser un com­
plemento, en el que le comunica las noticias recibidas de Argentina en 
el correo del sur, que llegó después de cerrar la carta anterior, y en el 
que venían cartas del Deán Funes y de D. Manuel Moreno.

[Guayaquil, 25 de marzo de 1822?]
Original autógrafo en un folio.
Academia Colombiana de Historia. Sección de Archivos y Microfil- 

mes. Archivo del General Rafael Uribe Uribe. Documentos sobre Don 
Pedro Gual.

Sor. Pedro Gual
Mi muy apreciado Señor:
después de haber escrito á V. la que incluyo, ha llegado el 

correo del Sur, y por el he recibido dos cartas del Sr. Funes de 
8 y 16 de Marzo; por ellas se infiere que recibió las letras de 
provisión y credenciales para encargado de negocios en Bue­
nos Aires — y no dudo que haya contestado. También he te­
nido carta de D. Manuel Moreno de 16 de Enero en que es- 
presamente me informa que Funes ha sido reconocido como 
ájente encargado de negocios de Colombia, y que en conse­
cuencia dejó de ser editro del Argos; pero que el gobierno no 
le quitó la pensión de mil pesos que tenía por esa ocupación. 
Luego agrega que no es aparente para este destino por su ca­
rácter devil; y yo confieso que no tiene la firmeza necesaria; 
pero tiene mucho juicio, conoce el país, y es amigo de Colom­
bia. Sin embargo me aprobecharé de esta ocasión para decir a 
V. que siempre que haya asuntos de alguna importancia es 
necesario valerse de colombianos, y que yo no espero nada de 
probecho de los ajenies que he nombrado; aunque son los me­
jores que he podido destinar en esos países.

Funes se queja de ,/[f. lv.J que no ha recibido ni cartas mías, 
ni impresos de Colombia; y que por conducto del Sr. Salas 
Corvalan, ha remitido su correspondencia e impresos; pero 
que no le contesta jamás. Yo no he tenido una letra de este 
último, ni he recibido los impresos á que estoi subscrito, ni 
los que me dicen enviar los amigos.

Hagame V. el favor de dirigir las dos cartas que incluyo.
Soi de V. como siempre todo suyo

Joaquín Mosquera [rubricado].
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4
Carta de Don Miguel Santamaría a Don Pedro Gual, en la que le da 

cuenta de los últimos sucesos políticos de México.
México, agosto 7 de 1822.
Original autógrafo en dos folios de los cuales el segundo aparece re­

cortado por la mitad, sin que el documento haya quedado incompleto.
Academia Colombiana de Historia. Sección de Archivos y Microfilmes.

Fondo Pérez y Soto. Legajo 6.6.6., Documentos sobre Don Pedro Gual.

Megico Agosto 7 1822
Mi querido Gual:
Acompaño a la papeleta que circula —ella como las noticias 

¡adjuntas son referente á la Habana— Se añade que estando 
para salir los Comisionados de España llegó la noticia de la 
elevación del Sr. Iturbide al trono, con cuyo motivo se mandó 
suspender la salida. El principal de ellos es muy conocido aquí 
y fué autor en la prisión de Iturrigaray.

No há ocurrido cosa particular después de mi ultima — La 
noticia del dia es que se leyó esta mañana en Congreso un 
mensaje de S. M. I. en el que pide se le autorice para estable­
cer en cada Provincia un Juez de vigilancia, con un tribunal 
compuesto de 2 militares y un Asesor con apelación al Capitán 
General de la Provincia para juzgar á los promovedores de ideas 
republicanas, a los que hablen mal del Gobierno imperial, del 
Congreso, y de su persona, por existir planes de / [f. lv.] se­
dición y gente dispuesta á perturbar la tranquilidad publica; 
pide asimismo que en este genero de juicios se dispensen las 
formalidades que exige la Constitución de España, por espacio 
de 6 meses. El Congreso resolvió que se imprima.

Se me olvido: que hace como dos meses que salió para el 
norte un Comisionado con 80.000 pesos y letras dicen hasta 
200.00 para procurar barcos.

El puerto de Alvarado se está frequentando, por tierra dista 
12 leguas de Veracruz de suerte que si alguna vez se les ocu­
rriese á Vds. mandár un barco podría arrivar allí.

Hay vá un nugis addere pondus. Creerá V. que tengo tal 
corazón que de veras me he enternecido al escribirla: ciérrela 
V. y entregúela.
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Gual si V. me olvida será más que ingrato será V. un mons­
truo

A Dios
MSM. [Miguel Santa María}

El papel de Colombia ha subido en Londres lo que ya se 
sabe aquí / [f. 2r] y que citan por testo los de la oposición.

Creo que en las Gazetas debe estar un bando que impone 
2 reales á cada cabeza de ganado mayor, 2 a los cerdos, 1 a 
los carneros y % a los chivos, para qué? para pagar á los Di­
putados dietas.

5

Fragmento de una carta de Don Miguel Santamaría a D. Pedro Gual, 
sin fecha, escrita seguramente desde México, en que trata algunos asun­
tos íntimos. Parece que faltan los dos folios anteriores. Este sería un 
tercer folio numerado como 2).

Sin fecha.
Original autógrafo en un folio.
Academia Colombiana de Historia. Sección de Archivos y Microfilmes. 

Fondo Pérez y Soto. Legajo 6 6.6. Documentos sobre Don Pedro Gual.

2) es santa y laudable cosa elogiar á los hombres que se 
lo merecen con el doble objeto de pagar un tributo á la virtud, 
y de comprometer por este medio el amor propio de los vir­
tuosos para que jamás sucumban á la tentación de dexar 
de serlos [sic]-------Leída la carta ciérrela V. y remítala.

Quando nos veremos Gual? Yo bien me creía la fineza de 
V. de aguardarme, pero en este trastorno que sera — Cuén­
teme por Dios su vida, sus gustos, sus penas y todos lo que 
diga relación á V. aun en los mínimos detalles. Suplamos así 
las distancias.

Recibí la cartita de D., y no será iniquidad hacer concebir 
esperanzas que no se han de realizar, no me acuse V. de vo­
luble; no —Agnosco veteris vestigia flammae. Pero engañaré 
quando no hay aspecto de llevar a cabo deseos y que sé yó 
—Por el correo ordinario le escribiré probablemente baxo cu­
bierta de V. en términos muy templados, y V. obre mi amigo 
con discreción para dexarme bien puesto, sin encender el fue­
go— la carta alcanzará al portador en Veracruz.
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Por Dios Gual venga pronto prontísimo correspondencia 
—Piensen Gual mucho una resolución que puede comprome­
ter fuertemente la dignidad de Colombia y mi reputación par­
ticular.

Escríbame V. mucho mucho.
Esta como V. vé ni es carta sino algarabía y borron — Roca 

Parte.
A Dios
De V. eternamente

MSMa. [Miguel Santa María - rubricado]
Noticias de su familia de V.
El Secretario retorna expresivamente los recuerdos de V., 

no escribe porque está despachando á toda prisa.

6
Sátira en verso contra el emperador de México D. Agustín de Iturbide. 

Manuscrito incompleto, sin dato sobre el autor. Enviada a D. Pedro Gual 
por D. Miguel Santamaría con algunas de sus cartas. Bien pudiera ser 
el mismo Santamaría, el autor, aunque no parece que la letra del ma­
nuscrito sea suya.

Original atógrafo en dos folios.
Academia Colombiana de Historia. Sección de Archivos y Microfilmes. 

Fondo Pérez y Soto. Legajo 6.6.6., Documentos sobre Don Pedro Gual.

A Iturbide.
NO 10

De su débil simiento 
Caiga por tierra el gotico edificio 
Que levantára el pérfido Iturbide. 
Del imperio asiento 
Que ocupó su ambición en un momento, 
Torne de nuevo al polvo en que yacía; 
y sirva de lección y de escarmiento 
Al pueblo Megicano
Su efímera, execrable monarquía. 
Baja del Solio, oprobio de Lanahuac; 
De la cruenta, fratricida mano 
Suelta el cetro de hierro, vil tirano. 
No mas, no mas imperio; 
Léjos del fértil suelo Colombiano 
Esta peste fatal: Méjico tema 
Que cada emperador sea un Tiberio: 
Reyne tan solo el pueblo Soberano
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En el nuevo hemisferio,
Y el mundo de Colon republicano 
Rindiéndose al imperio de las Leyes,/

[f. lv.J
No al imperio de un hombre,
Deje a, Europa el azote de sus Reyes, 
Tan ominoso nombre 
Muertes, asolación, todos los males 
recuerda á la memoria: 
Con sangre están escritos los anales 
y fastos de su historia, 
Se hayan para un buen rey mil criminales. 
De quanto don precioso engalanada 
Hoy México triunfante se presenta 
en la noble carrera de la Gloria! 
Quanta gracia y vigor a un tiempo obstenta 
la Reyna de Anahuac opulenta! 
La hermosa frente horlada 
Yeba de perlas, de oro y de corales: 
Brillan su mano diestra [sic] 
La Vengadora Espada!
Y el Ramo de la paz en la siniestra. 
Cayad aduladores,
Sifocantas [sic] serviles, 
Que para ser selores 
os arrastráis al pie del despotismo,/

[f. 2r.]
N<? 29 

Como inmundos reptiles, 
Del Pueblo Mejicano detractores, 
Silencio, esclabos viles!
Y, osais tratar de error y fantismo 
Al pueblo de quien fuisteis opresores, 
El os conoce, inicuos y el abismo 
He visto de ignominia y de tinieblas 
Dó sumirle quicierais para siempre. 
La voz de Libertad, que ha rezonado 
por la inmensa extención del nuevo mundo, 
Al habatido pueblo ha despertado 
Del letargo profundo
Y el pueblo abyecto se ha regenerado 
de la tierra del Fuego á California, 
De Libertad espíritu sublime
Por el grande hemisferio se difunde 
De pecho en pecho cunde 
Liga los mas distantes Corazones,
Y vna sola nación, y vn solo pueblo
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Hace de veinte pueblos y naciones. 
Vnion Americanos, 
Vnion oh Compatriotas generosos;/

[f. 2v.J
Para ser virtuosos
Sed antes libres: sed republicanos; 
y no temáis las artes y las fuersas 
De vuestros tiranuelos ambiciosos 
Ni a los grandes tieranos 
De la Europa opresores inhumanos. 
Vnion y nada temas Patria mia 
Que es nuestra pratectora 
La poderosa Albión del mal señora [sic] 
Que empuñando el tridente 
No dejará pasar la tirania 
del Antiguo acia el nuevo Continente 
Y a los Santos Midos [?], 
en medio de los mares agitando 
Hasta aqui les dirá familia impia 
La nación de Neptuno omnipotente. 
Ni que gloria, ni que honor le prometia 
de Méjico al Tirano abominable 
La Diadema imperial que le señia 
Vn populacho obscuro y miserable? 
No vez, no ves la suerte
Despota ruin [?] del despota admirable



EXTRACTOS DE ACTAS

SESION ORDINARIA DEL 21 DE MAYO DE 1963

Presidencia del Doctor Bernardo J. Caycedo.
Asistentes: Numerarios: Guillermo Hernández de Alba, Mi­

guel Aguilera, Luis Martínez Delgado, Monseñor José Restre­
po Posada, Gabriel Giraldo Jaramillo, Francisco Andrade, Ho­
racio Rodríguez Plata, Roberto Liévano, Luis Alberto Acuña, 
Luis Duque Gómez, Oswaldo Díaz Díaz, José Manuel Pérez 
Ayala, General Julio Londoño, Sergio Elias Ortiz, Coronel Al­
berto Lozano Cleves, Rvdo. Padre Alberto Lee López, Abel 
Cruz Santos, Rvdo. Padre Roberto María Tisnés, Rafael Ber- 
nal Medina y Guillermo Vargas Paul. Correspondientes: Eduar­
do Guzmán Esponda, Rvdo. P. Juan Manuel Pacheco, Ramón 
Zapata, Fernando Galvis Salazar, Segundo Germán de Ribón, 
Rvdo. Padre Bernardo Sanz de Santamaría y Gabriel Camar- 
go Pérez. Se excusó el académico Andrés Soriano Lleras.

Tomó posesión de su cargo de académico correspondiente 
el Doctor Humberto Rosselli Quijano.

Informó la Presidencia del paso por Bogotá del académico 
López de Mesa y de la presencia en la ciudad del arquitecto 
argentino Mario Busschiazo, quien se halla dictando un in­
teresante ciclo de conferencias.

La'solicitud de la Oficina de Planeamiento del Ministerio 
sobre Museos ya ha sido satisfecha por los académicos Gui­
llermo Hernández de Alba, Director de la Casa Museo del 20 
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de Julio y Luis Alberto Acuña, Director del Museo de Arte 
Colonial. La Presidencia y la Secretaría prepararán el informe 
sobre la Academia que el señor Ministro de Educación desea 
introducir en su Memoria Anual, haciendo presente que la 
Academia es autónoma y no una dependencia del Ministerio.

La carta del señor Walter Rothliberger sobre el texto de 
un discurso del Presidente Núñez pasa en comisión al aca­
démico Monseñor José Restrepo Posada. Al señor Carmen 
Emiro Alvarez Vergel de Ocaña se responderá que se dirija 
al Padre Struve quien fomenta la edición de escritos marianos 
y a la Cámara de Comercio de Bogotá se recomendará la obra 
“Cosas de Santafé de Bogotá” de Don Daniel Ortega Ricaurte.

Los académicos Guillermo Hernández de Alba y Luis Gal- 
vis Madero son comisionados para atender la invitación for­
mulada por la Junta de Acción Comunal de los barrios Liber­
tador y Santiago Pérez.

El informe del académico Miguel Aguilera sobre el con­
trato entre el Ministerio de Educación y la Academia para 
la publicación de la Historia Extensa merece la aprobación de 
la corporación. También el informe del académico Juan Frie- 
de sobre Quesada y del académico Bernal Medina en relación 
con la Revista Billiken Grancolombiana. La Academia resuel­
ve negativamente el proyecto de colocar algunos tanques de 
guerra en desuso en el parque que rodeará el monumento al 
Libertador en la Autopista del norte.

Verbalmente informa Monseñor José Restrepo Posada, de 
acuerdo con el académico Miramón, sobre la solicitud de la 
Sociedad Bolivariana relativa a la publicación total de los 
escritos del Libertador que podrá invitarse a las Academias y 
Centros de Historia y por la prensa a los particulares para que 
contribuyan a este fin. También podrá ofrecerse a la Sociedad 
Bolivariana de Venezuela copia de los periódicos colombianos 
de la época de Bolívar. Se sabe que la viuda de D. Juan An­
tonio Pardo y el señor Perilla de Boyacá tienen algunos do­
cumentos firmados por el Libertador.

El Museo del 20 de Julio ha recibido los siguientes valiosos 
obsequios: una miniatura del procer José Acevedo, obra de 
Espinosa, donada por Don José María Uricoechea y el retra­
to al óleo de Don Santiago Arroyo y Valencia obsequiado por 
Don José Manuel Arroyo.
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Para la colocación del busto de Don Alejandro Osorio se 
proponen los siguientes lugares: el triángulo existente entre 
las carreras 13 y 14, próximo al sitio donde está el busto de 
Nieto Caballero y el triángulo situado en el cruce de la ca­
rrera con la calle 54.

El Maestro Luis Alberto Acuña dio lectura a algunas fichas 
de su Diccionario de artistas que trabajaron en la Nueva 
Granada.

SESION ORDINARIA DEL 4 DE JUNIO DE 1963

Presidencia del Doctor Bernardo J. Caycedo.
Asistentes: Numerarios: Roberto Cortázar, Miguel Agui­

lera, Luis Martínez Delgado, Francisco Andrade, Horacio Ro­
dríguez Plata, Roberto Liévano, Luis Duque Gómez, Oswaldo 
Díaz Díaz, José Manuel Pérez Ayala, General Julio Londoño, 
Sergio Elias Ortiz, Rvdo. Padre Alberto Lee López, Rvdo. Pa­
dre Roberto María Tisnés y Rafael Bernal Medina. Corres­
pondientes: Alfredo D. Bateman, Armando Gómez Latorre, 
Señora Kathleen Romoli, Andrés Soriano Lleras, Ramón Za­
pata, Segundo Germán de Ribón, Fernando Galvis Salazar, 
Humberto Roselli Quijano. Se excusaron los académicos Mon­
señor José Restrepo Posada, Coronel Alberto Lozano Cleves, 
Guillermo Hernández de Alba, Jorge Obando Lombana y Jai­
me Duarte French.

Fue aprobada por unanimidad una proposición presentada 
por la presidencia con la cual la Corporación se asocia al 
duelo universal por la muerte del Pontífice S. S. el Papa 
Juan XXIII. La Academia guardó un respetuoso minuto de 
silencio con el mismo motivo.

Tomó posesión de su cargo de académico correspondiente 
colombiano el señor Eduardo Santa.

La representación del Departamento de Nariño se ha di­
rigido a la Academia solicitando el arreglo y conservación 
del monumento al Mariscal Sucre erigido en Berruecos. Se 
comisionó al académico Bateman para que gestionara el 
arreglo de la carretera que da acceso al monumento y se 
recordó que el municipio de La Unión tomó a su cargo la 
conservación del mismo.
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Se aprobó una proposición de felicitación al académico 
Oswaldo Díaz Díaz con ocasión de sus Bodas de Plata ma­
trimoniales.

Leído el informe de los académicos Horacio Rodríguez Pla­
ta y Fray Alberto Lee López sobre el proyecto del académico 
Restrepo Canal relativo a formar en Sevilla una comisión 
de investigadores en el Archivo de Indias, fue complemen­
tado verbalmente por sus autores. Participaron en la discu­
sión varios académicos y se resolvió aplazar la resolución 
definitiva sobre este asunto para una próxima sesión.

Se leyó el informe muy completo de la Señora Kathleen 
Romoli sobre los compañeros de Pizarro llamados “Los 13 
de la Fama o “Los 13 del Gallo”.

Fueron presentadas las siguientes obras: “Diario del Ge­
neral Francisco de Paula Santander” recopilado por el aca­
démico Rafael Martínez Briceño y editado por el Banco de 
la República; “Movimientos Pre-Independientes Grancolom- 
bianos”, por el Rvdo. Padre Roberto María Tisnés.

SESION ORDINARIA DEL 18 DE JUNIO DE 1963

Presidencia del Doctor Bernardo J. Caycedo.
Asistentes: numerarios: Guillermo Hernández de Alba, 

Miguel Aguilera, Luis Martínez Delgado, Francisco Andra- 
de, Horacio Rodríguez Plata, Roberto Liévano, Indalecio Lié- 
vano Aguirre, Oswaldo Díaz Díaz, José Manuel Pérez Ayala, 
General Julio Londoño, Coronel Alberto Lozano eleves, Rvdo. 
Padre Alberto Lee López, Rvdo. Padre Roberto María Tisnés, 
Juan Friede, Rafael Bernal Medina, Guillermo Vargas Paul. 
Correspondientes: Señora Kathleen Romoli, Andrés Soriano 
Lleras, Ramón Zapata, Fernando Galvis Salazar, Gregorio 
Hernández de Alba y Segundo Germán de Ribón. Se excu­
saron los académicos Doctor Eduardo Santos, el Rvdo. Pa­
dre Félix Restrepo y Don Sergio Elias Ortiz.

El académico Vargas Paul ha informado a la Presidencia 
su voluntad de tomar posesión del cargo de numerario y di­
sertará sobre el Arzobispo Paul y la transformación política 
de 1886.
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Al académico Alberto Miramón pasa en comisión la nota 
que la Embajada de Venezuela ha dirigido por vía diplomá­
tica en relación con la exhumación y traslado a Venezuela 
de los restos de Don Pedro Gual. Se anotó que los restos de 
Gual se hallan en Bogotá por disposición testamentaria de 
su hija la señora Pepita Gual Domínguez.

Se acepta la iniciativa del señor Alfonso Márquez Yáñez 
sobre que en el nuevo edificio que proyecta Avianca se colo­
que un sencillo monumento que recuerde que allí habitó el 
General Santander.

Se comunicó a los académicos el Concurso histórico que 
ha abierto la Gobernación de Cundinamarca con ocasión 
del sesquicentenario de la Independencia del Departamento.

Doña Margarita de Rodríguez Maldonado obsequió a la 
Academia los originales del Diario que llevó el académico 
correspondiente Carlos Rodríguez Maldonado. Se aprobó una 
proposición de agradecimiento.

También se aprobó una proposición de duelo por la muer­
te de la señora Leonor Ferreira de Vivas, alumna regular 
del Curso Superior de Historia.

Se presentó el libro “Arquidiócesis de Bogotá, datos bio­
gráficos de sus Prelados”, Tomo II, de que es autor Mon­
señor José Restrepo Posada. La Academia manifestó su com­
placencia por la aparición de este importante libro.

El académico Juan Friede informó verbalmente sobre los 
archivos que tuvo ocasión de visitar en Valledupar y en San 
Sebastián de Rehago.

Informó el Presidente sobre el contrato celebrado con la Edi­
torial El Gráfico Ediciones Lerner para la publicación de la 
Historia Extensa y se aprobó una proposición gratulatoria a 
los académicos Caycedo y Martínez Delgado por el éxito que 
han tenido en asegurar la publicación de la Historia Magna.

El académico Gregorio Hernández de Alba dio lectura a 
su trabajo titulado “Los problemas indígenas de Colombia— 
Génesis y soluciones”.

Se agregó al acta la minuta del contrato celebrado con El 
Gráfico Editores Ltda.
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SESION ORDINARIA DEL 2 DE JULIO DE 1963

Presidencia del General Julio Londoño.
Asistentes: Numerarios: Alberto Miramón, Luis Martínez 

Delgado, Monseñor José Restrepo Posada, Horacio Rodríguez 
Plata, Luis Alberto Acuña, Oswaldo Díaz Díaz, R. P. José 
Ignacio Perdomo Escobar, José Manuel Pérez Ayala, Sergio 
Elias Ortiz, R. P. Alberto Lee López, R. P. Roberto María 
Tisnés, Juan Friede, Rafael Bernal Medina. Correspondien­
tes: Carlos Arturo Díaz, Eduardo Guzmán Esponda, Señora 
Kathleen Romoli, Andrés Soriano Lleras, Ramón Zapata, 
Fernando Galvis Salazar y Mayor Camilo Riaño. Se excusa­
ron los académicos Doctor Bernardo J. Caycedo, Don Gui­
llermo Hernández de Alba, Monseñor Mario Germán Rome­
ro, Don Roberto Liévano, Don Alirio Gómez Picón y Don Se­
gundo Germán de Ribón.

También concurrió el señor Eric Lambert, miembro de va­
rias sociedades científicas inglesas, quien se encuentra en 
Colombia preparando una biografía del Coronel James Rooke. 
Hizo su presentación el académico Miramón y la Presidencia 
le dio la bienvenida.

Es aprobada sin modificaciones el acta anterior.
La próxima sesión ordinaria se traslada para el 23 de julio, 

puesto que el día 16 hay varios números de festejos patrios.
Entre la correspondencia que se despachó figuró la siguiente:
Invitación del Museo arqueológico de Sogamoso para que 

una comisión de la Academia lo visite el 25 de julio.
Comunicación del Instituto Colombiano de la Reforma 

Agraria de Pasto, sobre la reserva de cuatro hectáreas en 
los terrenos de la Hacienda de Bomboná donde ocurrió la 
batalla de ese nombre. Solicitud de información del Centro 
de Historia del Cauca sobre el procedimiento para convertirlo 
en Academia.

Notas de la Comisión Editora de los Escritos del Liberta­
dor y de los Centros de Historia del Cauca y de Ocaña sobre 
su colaboración en tal iniciativa.

Invitación de la Academia Boyacense de Historia para con­
currir al homenaje que se rendirá a los vencedores en el 
Pantano de Vargas.
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Fue leído y aprobado el informe del Tte. Coronel Lozano 
Cleves sobre el médico James Hosea Chessman Miller.

Se presentaron las siguientes obras:
“Historia de la Música en Colombia” por el académico 

Pbro. José Ignacio Perdomo.
“Informes sobre los Estados Suramericanos en los años 

1837 y 1838”.

SESION ORDINARIA DEL 23 DE JULIO DE 1963
’s

Presidencia del Doctor Bernardo J, Caycedo.
Asistentes: Numerarios: Roberto Cortázar, Luis Martínez 

Delgado, Horacio Rodríguez Plata, Roberto Liévano, Luis Du­
que Gómez, Oswaldo Díaz Díaz, Monseñor Mario Germán 
Romero, José Manuel Pérez Ayala, General Julio Londoño, 
Coronel Alberto Lozano Cleves, R. P. Alberto Lee López, 
R. P. Roberto María Tisnés, Rafael Bemal Medina y Gui­
llermo Vargas Paul. Correspondientes: Alfredo D. Bateman, 
Carlos Arturo Díaz, Armando Gómez Latorre, Señora Ka­
thleen Romoli, Ramón Zapata, Femando Galvis Salazar y Se­
gundo Germán de Ribón. Se excusó el académico Jorge Oban­
do Lómbana.

Fue aprobada sin modificaciones el acta anterior.
La Presidencia solicita que la comisión de publicaciones 

supervigile las ediciones desde el punto de vista del formato, 
de acuerdo con las colecciones a que pertenecen.

El académico Tisnés solicita la reunión de la comisión de 
candidaturas.

Fue comisionado el General Julio Londoño para pronun­
ciar el discurso de estilo en la sesión solemne del 12 de oc- 
tiibre.

La sesión solemne el próximo viernes para posesión del 
académico Vargas Paul será presidida por el Vicepresidente, 
porque el Doctor Caycedo viaja a Cartagena.

Tanto el académico Roberto Liévano como el Presidente 
encarecen la asistencia de los académicos a los actos de los 
festejos patrios.

Ai causa de la subida extraordinaria de los portes del co­
rreo se tendrá que reducir el envío de obras dentro de la
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ciudad y se pide a los académicos que las retiren personal­
mente de la oficina de Canjes. ; ‘

La Oficina de Planificación del Distrito aprobó la locali­
zación del monumento a D. Alejandro Osorio en la Calle 54 
entre Carreras 6^ y 7^.

Fue aprobada una proposición verbal de congratulación al 
R. P. Félix Restrepo, S. J. con motivo de cumplirse sesenta 
años de su ingreso a la Compañía de Jesús y otra en que se 
deploran los quebrantos de salud del académico Obando Lom- 
bana.

Se publicará en la prensa un aviso invitando a quienes 
quieran ceder a la Academia fotografías antiguas, con el fin 
de formar un álbum histórico de Bogotá.

El Centro de Historia del Norte de Santander informa 
sobre el homenaje y monumento al General Anzoátegui. 
La Academia participará publicando la biografía de este pró- 
cer, obra del académico Fabio Lozano y Lozano.

Se comisionó al académico José Manuel Pérez Ayala para 
elaborar una lista sobre fundación de ciudades y nombres 
de los fundadores solicitada por el Ministerio de Obras Pú­
blicas.

Se aprobó una proposición de aplauso al Pbro. Hernando 
Barrientos, Párroco de San Joaquín en Medellín con ocasión 
del homenaje que rindió en su parroquia al Precursor Don 
Antonio Nariño.

Fueron presentados los siguientes libros:
“La Antigua Provincia del Socorro y la Independencia”, 

volumen 98 de la Biblioteca de Historia Nacional, obra del 
académico Horacio Rodríguez Plata; “Reseña Arqueológica 
de San Agustín”, del académico Luis Duque Gómez. Las dos 
obras fueron acogidas con gran beneplácito por la Academia.

También se presentó el libro “Juan Jacobo Rousseau” don­
de figura un estudio del académico Jaime Jaramillo Uribe.

ACTA DE LA SESION ORDINARIA DEL 8 DE AGOSTO 
DE 1963

Presidencia del doctor Miguel Aguilera.
Asistentes: Numerarios: Roberto Cortázar, Guillermo Her­

nández de Alba, Alberto Miramón, Luis Martínez Delgado, 
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Monseñor José Restrepo Posada, Francisco Andrade, Horacio 
Rodríguez Plata, Roberto Liévano, Luis Duque Gómez, Os­
waldo Díaz Díaz, Coronel Alberto Lozano Cleves, Rvdo. Padre 
Alberto Lee López, Rvdo. Padre Roberto María Tisnés, Juan 
Friede. Correspondientes: Alfredo D. Bateman, Jorge Obando 
Lombana, Andrés Soriano Lleras, Ramón Zapata, Segundo 
Germán Ribón y Femando Galvis Salazar. Se excusó el aca­
démico don Guillermo Vargas Paúl. Asistió además el señor 
Presidente de la Academia Argentina de Historia, señor don 
Ricardo Zorraquín Becú.

Fue aprobada sin modificaciones el acta anterior.
Informó el académico Obando Lombana que ya está fun­

dido el busto de don Alejandro Osorio, donado por las Fun­
daciones Beatriz Osorio.

El doctor Aguilera presentó el saludo de la Academia al 
doctor Zorraquín Becú, quien hizo una breve disertación so­
bre la función cultural y tradicionalista de las Academias de 
Historia.

Se despachó la siguiente correspondencia:
Solicitud de datos sobre fundación de Guasdualito. Pasó 

en comisión al académico Miramón.
Nota de la Academia Boyacense de Historia sobre el tras­

lado del busto del Coronel Rooke. Pasó al Consejo de Monu­
mentos Nacionales.

Oficio de la Junta de Ferias y del Festival de la Guabina 
de Vélez en que se invita a la instalación del Ateneo “Alvaro 
Chacón de Luna” en dicha ciudad. Esta comisión fue integra­
da por los académicos Roberto Liévano, Horacio Rodríguez 
Plata, Fray Alberto Lee López y Oswaldo Díaz Díaz.

Se hizo presente en la Academia el doctor Juan Pivel De­
voto, Ministro de Instrucción Pública y Previsión Social del 
Uruguay. El doctor Aguilera le dio la bienvenida y el doctor 
Pivel Devoto solicitó que se actualicen y complementen los 
fondos históricos colombianos en la Universidad de Montevi­
deo y ofreció el canje con las publicaciones de dicha Univer­
sidad.

Informó el Padre Lee López en relación con los archivos 
parroquial, notarial y municipal de Vélez y dio cuenta de la 
existencia en la parroquia de un importantísimo cedulario 
que contiene documentos de 1541 en adelante. El doctor Sil­
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vestre Gómez, Párroco de Vélez, lo facilitó a la comisión en 
calidad de préstamo para tomar copias fotográficas con des­
tino a la Academia.

Sobre el tema de archivos el doctor Pivel Devoto informó 
que en Montevideo se halla un valioso expediente relativo a 
la Goleta de Guerra “Urica”, de bandera colombiana, inter­
nada en Montevideo en los primeros días de la independencia 
y de otros documentos interesantes para la historia colombia­
na y ofreció remitir copia de ellos.

Se aprobó una Resolución destinada a conmemorar el des­
cubrimiento del Océano Pacífico y se nombró una comisión 
compuesta de los académicos Manuel José Forero, Juan Frie- 
de y Alfredo Bateman, a este respecto.

Fue nombrada una proposición de felicitación al Banco de 
la República y al Académico Jaime Duarte French, por el 
número del Boletín Cultural y Bibliográfico de la Biblioteca 
Luis Angel Arango, destinado a conmemorar el 230 aniversa­
rio del nacimiento de Fray Pedro de Aguado.

Se aprobó una felicitación al académico Andrés Soriano 
Lleras por haber sido nombrado Director del Instituto de 
Ciencias Naturales de la Universidad Nacional.

Informó el académico Guillermo Hernández de Alba del pro­
grama de la ceremonia de traslación de los restos del Sabio 
Mutis desde la Catedral a la Capilla de La Bordadita.

El académico Juan Friede dio cuenta del estado en que ha­
lló los archivos en Florencia y en San Francisco Solano y 
pide una acción de la Academia para defender los distintos 
archivos en peligro de perderse. Se integró una comisión 
compuesta por los académicos Friede, Rodríguez Plata, Duque 
Gómez y Aguilera con el objeto de que insinúe las gestiones 
relativas a preservación y custodia de los archivos existentes 
en la nación.

SESION ORDINARIA DEL 20 DE AGOSTO DE 1963

Presidencia del doctor Bernardo J. Caycedo.
Asistentes: Numerarios: Guillermo Hernández de Alba, Mi­

guel Aguilera, Alberto Miramón, Luis Martínez Delgado, Ho­
racio Rodríguez Plata, Roberto Liévano, Oswaldo Díaz Díaz, 
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Rvdo. Padre José Ignacio Per domo Escobar, José Manuel Pé­
rez Ayala, Sergio Elias Ortiz, Coronel Alberto Lozano Cleves, 
R. P. Alberto Lee López, Juan Friede, Rafael Bernal Medina 
y Guillermo Vargas Paúl. Correspondientes: R. P. Juan Ma­
nuel Pacheco, Andrés Soriano Lleras, Ramón Zapata, Jaime 
Duarte French, Segundo Germán de Ribón y Fernando Galvis 
Salazar. Presentaron excusa los académicos General Julio 
Londoño, Francisco Andrade, R. P. Roberto María Tisnés y 
Alfredo D. Bateman.

Fue aprobada el acta anterior.
El Presidente ratificó todos los nombramientos hechos por 

el doctor Aguilera en la sesión anterior e insinuó que la Se­
ñora Kathleen Romoli debería intervenir en la celebración 
del centenario del descubrimiento del Pacífico.

El doctor Caycedo recordó en forma discreta y emocionada 
la figura del General Bernardo Caycedo, su padre, miembro 
fundador de la Academia cuyo centenario de nacimiento ocu­
rre en esta fecha. El académico Aguilera propuso que se ela­
borara un Acuerdo de Honores con fecha 20 de agosto y se 
acordó integrar la comisión respectiva con los académicos 
Aguilera y Liévano, la cual consultará con el propio doctor 
Caycedo.

La comisión sobre conservación y defensa de archivos rin­
dió su informe inicial y se convino en la necesidad de ela­
borar el decreto reglamentario de las Leyes 40 de 1932 y 163 
de 1959. La comisión seguirá su trabajo aumentada con la 
presencia del Padre Alberto Lee López.

El informe del académico José Manuel Pérez Ayala sobre 
fundación de ciudades, será complementado con las observa­
ciones que hacen otros académicos, antes de ser remitido al 
Ministerio de Obras Públicas.

La propuesta del Coronel Lozano Cleves sobre el proyecto 
de que una comisión de oficiales colombianos y venezolanos 
repita el recorrido del Ejército Libertador, es discutido y se 
resuelve que la Academia suministrará los datos históricos 
indispensables y se dio la comisión al General Julio Londoño 
y al doctor Bernal Medina.

A petición del académico Guillermo Hernández de Alba, 
se dirigirá una nota al Gobernador del Magdalena sobre con­
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servación de la antigua capilla franciscana y del antiguo 
edificio de la Aduana de Santa Marta.

La petición del doctor Gustavo Santos, Embajador de Co­
lombia en Israel sobre el envío de libros y publicaciones a la 
Universidad de Jerusalem, se responde favorablemente.

El doctor Miramón presentó la trascripción del texto de 
una parte del capítulo XXVI, XXVII y el principio del capí­
tulo XXVIII de las “Noticias Historiales de Fray Pedro Si­
món”.

Se presentaron proposiciones de congratulación al acadé­
mico Jorge H. Tascón con motivo de sus bodas de oro profe­
sionales y a la Junta Pro-Sesquicentenario de la Independen­
cia de Antioquia, con ocasión de la inauguración de la esta­
tua de Don Juan del Corral.

Se presentaron las siguientes publicaciones:
Tomo IX de “Documentos Inéditos para la Historia de Co­

lombia” coleccionados por el académico Juan Friede.
Tomo II de la obra “Los Jesuítas en Colombia” por el aca­

démico correspondiente R. P. Juan Manuel Pacheco.
“Letras Santandereanas”, del académico correspondiente 

Juan de Dios Arias, y
“Datos Históricos de observaciones hechas en Colombia so­

bre artrópodos molestos y patógenos para el Hombre”, del aca­
démico correspondiente Andrés Soriano Lleras.



Libros y Revistas llegados durante los meses de febrero y 
marzo a la Biblioteca de la Academia Colombiana de Historia

OBSEQUIO DEL DEPARTAMENTO DE CANJE Y PUBLICACIONES 
DE LA UNIVERSIDAD AUTONOMA DE EL SALVADOR

ALVAREZ MAGAÑA MANUEL. Antología Poética. Editorial Universita­
ria San Salvador, El Salvador, C. A. Vol. 1, 1961.

ESCAMILLA MANUEL LUIS. La Metafísica de “El Ser y El Tiempo” 
De Heidegger. Editorial Universitaria San Salvador, El Salvador,
1961.

MARROQUIN, ALEJANDRO. Teoría de la Historia. Editorial Universi­
taria San Salvador, El Salvador, C. A. 1962.

MASFERRER, ALBERTO. Patria. Editorial Universitaria San Salvador, 
El Salvador, C. A. Vol 1<? 1960.

RAND A. L. TRAYLOR MELVIN A. Manual de las Aves de El Salvador. 
Editorial Universitaria San Salvador, El Salvador. 1961.

RODRIGUEZ RUIZ, NAPOLEON. El Janiche y otros Cuentos. Ministerio 
de Culiura departamento editorial San Salvador El Salvador. 1960.

RODRIGUEZ RUIZ, JOSE NAPOLEON. Las Quebradas Chachas. Edito­
rial Universitaria San Salvador. El Salvador, C. A. 1961.

VIDAL, MANUEL. Nociones de Historia de Centro América. Editorial 
Universitaria San Salvador, El Salvador, C A. 1961.

LIBROS

ALONE. Bello en Caracas. 1963.
Archivo de Don Bernardo O’Higgins. Editorial Universidad Católica San­

tiago de Chile, tomo XIV. 1962.
Archivo de Don Bernardo O’Higgins. Editorial Universidad Católica San­

tiago de Chile, tomo XV, 1963.
M. BAÑERES JESUALDO FRAY. Los Arhuacos. Vicariato Apostólico de 

Valledupar, 1964.
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BAQUERO GASTON. Escritores Hispanoamericanos de Hoy. Instituto de 
Cultura Hispánica. 1961.

BERNAL JIMENEZ, RAFAEL. La Universidad, Misión, Fundación y Des­
tino. Imprenta de la Universidad de Tunja.

Bibliotecas Públicas y Escolares en América Latina. Unión Panamericana. 
BROWN EVERETT S. William Plumer’s Memorándum of Proceedings 

In The United States Senate, 1803-1807. 1923.
BRUCKBERGER, R. L. La República Moderna. Editorial Agora, 1960. 

Buenos Aires.
BUMGARTNER E. LOUIS. José Del Valle Of Central America. Duke 

Historical Publication. 1963.
Cédulas Reales Relativas a Venezuela (1500-1550). Caracas, 1963.
Compte Rendu de la Trente - Sixieme Session Annuelle Du Comité. 

Du 18 Au 22 Juin 1962. Bruxelles.
Cuadernos de Historia de Salud Pública. 21. La Habana. 1963.
DELGADO, JAIME. La Independencia Hispanoamericana. Instituto de 

Cultura Hispánica. 1960.
DRUMMOND F. DONALD. The Passing of American Neutrality. 1937. 

1941. Number 55-8648. Volume XX.
Excerpta Histórica Nórdica. Volúmenes 1, 2 y 3 (1955, 1959, 1962).
FALS BORDA ORLANDO. El Brasil Campesinos y Vivienda. Serie Lati­

noamericana N? 3. 1963.
FRANKL, VICTOR. El Antijovio de Gonzalo Jiménez de Quesada y las 

Concepciones de Realidad y Verdad en la Epoca de la Contrarreforma 
y del Manierismo. Ediciones Cultura Hispánica. Madrid, 1963.

FRIEDE JUAN. Problemas Sociales de los Aruacos. Editorial Iqueima. 
Calle 24 N? 21-33. Bogotá, diciembre de 1963. N? 16.

GIL, SERRANO RAFAEL. Nueva Visión de 1 aHispanidad. Imprenta 
“Prensa Española”. Serrano, 61. Madrid, 1947.

HAVARD C. WILLIAM. The Pousiana Elections of 1960. Number 63,
1963.

HAYDEN, RALSTON. The Senate and Treaties. 1789-1817.
HUMPHREYS, A. R. Latin American History. First edition 1958. Re- 

printed 1960.
José Fernández de Madrid y su Obra en Cuba. Impreso en los talleres 

del Archivo Nacional. La Habana, Cuba. LVI. 1962.
La Nueva Medicina. 1940-1960. Primera edición octubre de 1959, im­

preso en Argentina.
LACALLE, CARLOS. Noticias sobre Alvar Núñez Cabeza de Vaca. Instituto 

de Cultura Hispánica. Madrid, 1961.
LANNING P. EDWARD. A Ceramic Sequence for The Piura and Chira 

Coast North Perú. 1962-1963.
LOPEZ DE MESA LUIS. Páginas Escogidas. Editorial de la Universidad 

de Antioquia. Medellín, 1? de noviembre de 1963. Vol. 19
Memorias del Primer Congreso Nacional de Sociología. Editorial Iquei­

ma. Calle 24, N? 21-33. Bogotá 8, 9 y 10 de marzo de 1963. Bogotá.
Memoria de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Volúmenes 1, 

2, 3, 4, 5, 6. México 1960-1961.
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MENENDEZ PIDAL RAMON. Los Reyes Católicos y Otros Estudios. 
Editora Espasa-Calpe Argentina, S. A. 1962. N? 12-68.

B. MORRIS RICHARD. Documentos Fundamentales de la Historia de los 
Estados Unidos de América. Impreso en México. Primera edición,
1962.

NIETO CABALLERO AGUSTIN. Los Maestros. Imprenta Antares, Bo­
gotá, 1963.

PERAZZO NICOLAS. Los Villarreal. Cuadernos Literarios de la asocia­
ción de Escritores Venezolanos. Caracas, 1963.

B. PLAZA JUAN. Juan Manuel Olivares. Separata del N? 63 de la Revista
Nacional de Cultura. Julio-Agosto 1947.

Preliminary inventories. The National Archives of The United States.
1964.

Proceedings of The Utah Academy of Sciences, Arts and Letters. Volú­
menes, 13-17, 1636-1940. Volúmenes 19-20. 1941-1943. Volúmenes 23-39, 
1936-1962.

RODRIGUEZ GARAVITO AGUSTIN. José Camacho Carreño Hijo de Pro­
meteo. Biblioteca de Santander. Vol. XXX. Editorial Progreso. 20 
de enero de 1964.

RYDENN STIG. Dr. Don Juan José D’Elhuyar. 2? edición corregida y 
aumentada. Insula. Madrid, 1963.

SALAZAR BONDY SEBASTIAN. Conducta Sentimental. Editorial Celza, 
Bogotá. 1963.

SHUSTER N. GEORGE. Con Mi Silencio Hablo. Edición económica del 
best-Latinoamericano. Buenos Aires.

C. SILVA RUTH. Presidental Succession. University of Michigan Publi-
cations. 1951.

C. SINEY MARION. The Allied Blockade of Germany. 1914-1916.
SORIANO LLERAS ANDRES. La Medicina en la Conquista del Nuevo 

Reino de Granada. Suplemento N? 5. Octubre-Diciembre 1963. Im­
prenta Nacional, Bogotá.

University of Michigan Historial Essays. Vol. XI, 1937.
C. WHITE RAYMOND. Luiseño Social Organization. University of Cali­

fornia Press Berkeley And. Los Angeles.

REVISTAS

Acta Histórica. Hungaria Society in Tenth Century and The Social Divi­
sión of Labour. Tomo IX, N? 3-4. 1963.

Américas. Vol 16, N? 2, febrero de 1964. Pan American Union.
Anuario de Estudios Americanos. Escuela de Estudios Hispano-America- 

nos de Sevilla. Tomo XVIII, 1961
Anthropological Papers. Number 57 (Gen Canyon Series Number 16). 

Januari 1962.
Number 59 (Upper Colorado Series Number 8). November, 1962. 
Number 60, December 1962.
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Number 61 (Glen Canyon Series Number 17). December 1962. 
Number 62, December 1962.
Number 64, 65, 66 (Glen Canyon Series Number 19). October 1963. 

Anthropological Records. Vol. II, N? 3. October 1963.
Boletín de la Academia Nacional de la Historia. Tomo XLVI, Abril-Junio 

de 1963. N<? 182.
Boletín Arquidiocesano. Tomo XXV, Febrero y Marzo de 1964. N? 270. 
Boletín del Archivo General de la Nación. 2? serie, tomo IV. N? 2. 1963. 
Boletín Cultural y Bibliográfico (Biblioteca Luis-Angel Arango). Vol. VI 

N<? 9. 1963.
Boletín Cultural y Bibliográfico (Biblioteca Luis-Angel Arango). Vol. VI 

N<? 10, 1963.
Boletín Universitario. Tercera época, Año II, Números 17, 18, 19 y 20, 

1962.
Boletín de la Unesco para las Bibliotecas. Vol XVII N? 6. Noviembre- 

Diciembre de 1963.
Bulletin of The New York Public Library. Volume 67, Number 8, Octo­

ber 1963.
Bulletin of The New York Public Library. Volume 67 Number 9. Novem- 

ber 1963.
Bulletin of The New York Public Library. Volume 67, Number 10, De­

cember 1963.
Cuadernos de Historia 12-13. Tomo XII, XIII. 1963.
Cuadernos de los Institutos. N? 73, 1963.
Educación. Cuarta época, año IV, 1, Diciembre 1963.
Fichero Bibliográfico Hispanoamericano. Vol. 3 N? 1, Octubre 1963. 
Finis Terrae. Año X, N? 39. Tercer Trimestre de 1963.
Historia 2. 1962-1963.
Histórica V, 1963.
Ideas y Valores. Tomo V-N<? 18. Julio-Septiembre 1963. Bogotá Colombia. 
La Universidad. Revista trimestral de la Universidad de El Salvador.

Números 3, Julio-Diciembre, 4 año LXXXVI, 1961.
Land Economics. Volume XXXIX. Number 4 November 1963.
Libros y Revistas de Italia. Año VI, N? 7-8. Julio-Agosto de 1963.
El Libertador, N? 129. Julio-Diciembre de 1963.
Lotería. Vol. VIII, N? 94, segunda época. Septiembre 1963.

Vol. VIII, N? 95, segunda época, Octubre 1963.
Vol. VIII, N? 96 segunda época, Noviembre 1963.

Lotería. Organo de la Lotería Nal. de Panamá. Vol. VIII, N? 97, segunda 
época. Diciembre de 1963.

Manuscripta. Vol. VII, N? 3, November 1963.
Midcontinent American Studies Journal. Volume Four, Spring, 1963. 

Number One.
Midcontinent American Studies Journal. Volume Four Fall. 1963. Num­

ber Two.
Museo Histórico. Año XV. Quito, diciembre 6 de 1963. Nos. 45-46. 
Nariño Turístico. Segunda época. Febrero 1964. N? 4. Pasto. 
Repertorio Boyacense. Organo de la Academia Boyacense de Historia. 

Año L. Enero a Abril de 1964. Nos. 231-232.
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Revista del Banco de la República. Indice de los Principales artículos. 
1927-1962.

Revista del Ejército. Vol. III, N’? 16. Publicación Bimestral. Noviembre 
de 1963.

Revista de Estudios de Teatro. Tomo II, N? 6. 1963.
Revista Javeriana. Tomo LI, febrero de 1964. N? 301.
Revista de Psicología. Vol. VIII, N? 2- 1963.
Revista de la Sociedad Bolivariana de Venezuela. Año 24. Vol. XXII. Ca­

racas 28 de octubre de 1963. N? 76.
Revista de la Sociedad Bolivariana de Venezuela. Año 24, Vol. XXII. Ca­

racas, 17 de diciembre de 1963. N<? 77.
Revista de la Sociedad de Geografía e Historia de Honduras. Tomo XLI. 

Números I, II, III. Julio, Agosto y Septiembre de 1963.
Revue Roumaine D’Histoire. Tome II, N? 1. 1963.
Sbornik Historicky, 9 y 10. 1962.
Seminarium Conciliare Medellense. N? 12, 1963. Seminario de Medellín. 
Slovanske Historické Studie, V. 1963.
Social and Economic Studies. Vol. 12, N? 3. September 1963.
Studies in Philology. Volume LX, October 1963. Number 4. 
Studii, Anuí XVI. 1963.
Studiisi Coroetari de Istorie Veche. 1. Anuí XIV, 1963. Tomul XIV. N? 1.
Thesavrvs. Boletín del Instituto Caro y Cuervo. Tomo XVIII, N? 2. Mayo- 

Agosto 1963.
Tricolor. Año XV, N<? 151. Junio de 1963.

Año XV, N<? 152. Julio-Agosto de 1963.
Año XV, N? 153, Septiembre de 1963.
Año XV, N<? 154. Octubre de 1963.

Universidad Pontificia Bolivariana. Primer semestre 1963. Vol. XXVI. 
N9 92. Medellín, Colombia.

Western Humanities Review. Volume XVI, Number 3, Summer 1962. 
Volume XVI, Number 1, Winter 1962.
Volume XVI, Number 2, Spring 1962.
Volume XVII, Number 3, Summer 1963. 
Volume XVI, Number 4, Autumn 1962.
Volume XVII, Number 4, Autumn 1963.

Zeitschrift Fur Geschichtswissenschaft. Heft 7 XI. Jahrgang 1963.
Zentralblatt, Veme annee 1962. Jahrgang 5, 1962. 1963.

Bogotá, D. E., marzo de 1964.


